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Avistando 
una nueva 

normalidad 
educativa 

post-
coronavirus

Por Guro Hansen Helskog
(Noruega)1

1  Es profesora en la Universidad de South Eastern Norway. Ha 
escrito diversos libros e investigaciones en relación a la prác-
tica filosófica y la educación. Sus estudios y textos han sido 
utilizados por diversos actores e instituciones en Noruega y 
en distintos países.
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En este texto educativo, filosófico y muy vinculado a la 
realidad de hoy, Guro Hansen Helskog retoma diversas 
corrientes filosóficas. Desde Marco Aurelio, autores o 
ideas de la filosofía hindú, hasta las propuestas del filósofo 
Martín Buber, la autora nos va llevando a pensar en una 
“facultad gobernante” que opera tanto en nosotros como 
en el universo del cual somos parte. Así, contempla la crisis 
causada por COVID-19 como parte de la crisis ambiental 
en la que nos encontramos como humanidad. Explica que 
durante los últimos 250 años hemos organizado el mundo 
y nuestras formas de vida de tal manera que dañamos 
la naturaleza y, de este modo, amenazamos nuestra 
propia existencia. Separamos nuestras mentes y vidas de 
nuestro mundo circundante, haciéndonos pensar, vivir y 
actuar como si no solo estuviéramos separados de esta 
naturaleza, sino también como si pudiéramos controlarla. 
La pandemia parece estar marcándonos lo contrario. 
Luego de analizar la cercanía y relaciones existentes entre 
nosotros y diversos elementos como los árboles y el agua, 
vinculado esto a la sociedad de consumo, se orienta a 
pensar una nueva realidad educativa post-coronavirus. 
Esta se basa en enfatizar las relaciones entre los individuos 
entre sí y entre los individuos y la naturaleza o el universo.

David Sumiacher

Mientras que la filosofía griega clásica, así como las anti-
guas filosofías china e hindú, daban por sentada la interre-
lación de los seres humanos y el universo, entendido aquí 
como naturaleza, el problema para la mayoría de la gente 
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de nuestra época es que hemos perdido de vista este he-
cho. 

Como seres humanos, estamos intrínsecamente en-
redados en la naturaleza y el universo, como un texto está 
enredado en el contexto de otros textos. De hecho, no-
sotros mismos SOMOS la naturaleza, pero especialmente 
desde la Ilustración, hemos perdido cada vez más el con-
tacto con esta realidad. La normalidad de hoy es que nos 
vemos como un ser fuera de la naturaleza, actuando como 
si estuviéramos separados de ella. Esto ha causado des-
equilibrios no solo en nosotros mismos, sino también en 
nuestras relaciones con el mundo que nos rodea. Marco 
Aurelio (Libro 9) habla de la “facultad gobernante” en no-
sotros y en el universo, expresando la interrelación entre 
los humanos y el universo:

Apresúrate a examinar tu propia facultad gobernante, así 
como la del universo y la de tu prójimo, haciendo lo justo 
para que te acuerdes de lo que eres; observa a tu prójimo, 
para que sepas si ha actuado con ignorancia o con cono-
cimiento, y para que consideres también que su facultad 
de gobernar es afín a la tuya.

En resumen: hay una facultad gobernante —una “ley 
natural” en el universo del cual somos parte, y todos te-
nemos nuestra propia facultad gobernante—, una “ley na-
tural” interior que es similar a la de nuestro prójimo, si lo 
examinamos de cerca. Actuar correctamente implica ac-
tuar con conocimiento del principio rector de nuestras fa-
cultades rectoras. O también: si actuamos con ignorancia 
de las facultades gobernantes, es probable que creemos 
injusticia y caos.

Usando la metáfora de la facultad gobernante para 
mirar a nuestro alrededor en nuestro tiempo, parece que la 
mayoría de la humanidad ha sido ignorante durante gene-
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raciones. Por ejemplo, el caos creado por la crisis ambiental 
y la pandemia multifacética e interrelacionada del COVID-19 
se puede vincular a las tres dimensiones mencionadas por 
Marco Aurelio. Primero, podría entenderse como una crisis 
en nuestra relación con la facultad gobernante del universo 
o la naturaleza, segundo, una crisis en nuestra relación con 
nuestro propio principio rector interno, y tercero, una crisis 
en la relación con nuestros vecinos, en la familia, así como 
en la comunidad humana global. Mi breve reflexión plantea 
dos preguntas sobre las que invito al lector a reflexionar en 
relación con su propio contexto.

La crisis en nuestra relación con la 
facultad gobernante del universo

De forma peculiar, un pequeño fenómeno natural, el co-
ronavirus, nos ha recordado que estamos profundamente 
conectados como seres humanos y enredados en la na-
turaleza, ya que en un período muy corto de tiempo se 
ha propagado de cuerpo a cuerpo a través del aire y las 
superficies de contacto. El pequeño virus invisible ha he-
cho que los estados cierren sus fronteras y cierren institu-
ciones y empresas, con consecuencias para la política y la 
actividad comercial, tanto a nivel mundial como nacional. 
Las personas de todo el mundo se han visto obligadas a 
ajustar su vida privada y laboral. De repente, la forma oc-
cidental de saludarse, el firme apretón de manos, ya no se 
considera saludable, mientras que los saludos que se usan 
en muchas culturas no occidentales se ven mucho mejo-
res. Ejemplos de esto son las palmas juntas en el «Namas-
te» hindú, o poner una mano en el corazón y hacer una 
humilde reverencia como en las culturas musulmanas.

En otras palabras, un pequeño fenómeno natural ha 
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creado cambios culturales, sociales y económicos, mien-
tras que los animales salvajes se han atrevido a entrar en 
las calles de la ciudad durante los cierres y el aire se ha 
vuelto menos contaminado en muchas ciudades. Desde 
Dehli se ha podido ver el Himalaya en el horizonte.

La crisis causada por COVID-19 puede verse como par-
te de la crisis ambiental en la que nos encontramos como 
humanidad. Una cosa que se dice es que el virus se desa-
rrolló debido al trato cruel de los seres humanos hacia los 
animales. El aspecto más importante que esto nos recuerda, 
sin embargo, es el hecho de que el cuerpo humano no es una 
entidad fuera de la naturaleza. El problema es que durante 
los últimos 250 años hemos organizado el mundo y nuestras 
formas de vida de tal manera que dañamos la naturaleza y, 
de este modo, amenazamos nuestra propia existencia. Por lo 
general, afirmamos que las ciencias y tecnologías modernas 
han hecho que el mundo progrese, pero esta es solo una 
cara de la historia. La historia también tiene un lado muy 
oscuro. Las mismas ciencias y tecnologías, combinadas con 
los desarrollos de la revolución industrial, nos han metido 
en el problema en que estamos ahora. Separamos nuestras 
mentes y vidas de la naturaleza, haciéndonos pensar, vivir y 
actuar como si no solo estuviéramos separados de esta na-
turaleza, sino también como si pudiéramos controlar la na-
turaleza. La pandemia de COVID-19, combinada con la crisis 
ambiental, nos ha recordado brutalmente que la naturaleza 
es todavía quien manda.

Repensar las relaciones entre 
humanos, árboles y agua

Mientras que los científicos se esfuerzan por desarrollar 
tratamientos y una vacuna, las personas de todo el mundo 
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viven con restricciones que se comparan con las restric-
ciones en tiempos de guerra. Muchos están hacinados en 
pequeños apartamentos de la ciudad o refugios en barrios 
marginales con sus familias, mientras que algunos pueden 
disfrutar de mucho espacio cerca o en medio de la na-
turaleza. Yo estoy entre las últimas personas, vivo en mi 
casa de campo en la campiña en Noruega. En el patio de la 
granja tengo un gran árbol de arce que me encanta. Este 
arce no es solo el elemento central de belleza, bienestar y 
juego en mi jardín. También es un elemento que da vida. 
Me llamó la atención la gurú yóguica hindú Hansasji Yo-
gendra. Ella es directora del Instituto de Yoga en Mumbai, 
India, el centro más antiguo del mundo que enseña yoga 
a diversas personas. En una entrevista que tuve con ella 
sobre la filosofía del yoga y la educación en 2019, enfatizó 
lo siguiente:

¿Qué trae un árbol? Madera. No, no diría que un árbol es 
solo madera. Diría que el árbol es parte de mi pulmón, 
porque luego respiro, estoy respirando. Tomando oxíge-
no. Expirando dióxido de carbono. El árbol está tomando 
dióxido de carbono y brindando oxígeno. Entonces, mi 
pulmón es mi árbol y el árbol es parte de mí.

Hansaji usó esta metáfora cuando se le preguntó so-
bre sus puntos de vista sobre la educación. Más tarde, mi 
mente asociativa llevó su atención al hecho de que las sel-
vas tropicales suelen ser llamadas los “pulmones del mun-
do”, que los bronquios de los pulmones incluso se parecen 
a las ramas de un árbol, y que el coronavirus ataca los 
pulmones humanos. Ella enfatizó la necesidad de educar 
a los niños y jóvenes para que vean que son parte de la 
naturaleza. Verse a sí mismos directamente conectados 
y siendo uno con el ser del árbol fue un aspecto que ella 
destacó. El agua fue otro de los puntos que ella tocó:

C
E

C
A

P
F

I



10

El agua, el río, no es solo el agua externa que estudia la 
química. Ella vuelve a ser parte de ti. ¿Cuánta agua tienes 
en tu cuerpo? Aproximadamente un 70%. Y esta agua hay 
que tomarla [del exterior]. Cada río y cada mar es par-
te de ti. Entonces, lo que estoy tratando de decir es que 
tenemos que aprender a ver que esta naturaleza es una 
parte muy importante de nosotros.

Mirando la tierra desde arriba, el parecido entre las 
venas del ser humano y los ríos y arroyos que desde allí se 
vislumbran, enfatizan las mismas similitudes que existen 
entre el árbol y los pulmones. Somos como un pequeño 
arroyo conectado a otros arroyos de la naturaleza. Parece 
algo banal y tan fácil de olvidar. La naturaleza es parte de 
nosotros. Somos parte de la naturaleza. Debo admitir que 
es una gran paradoja que necesitaba que una persona que 
viviera en Mumbai me recordara mi conexión profunda y 
fundamental con la naturaleza que me rodea. No solo al 
arce de mi jardín, sino también el agua que fluye hacia el 
pozo de la granja en la que vivo, del cual obtengo agua 
potable limpia y fresca. Mumbai es una de las ciudades 
más pobladas, sucias y grises del mundo, con playas lle-
nas de plástico hasta que un hombre inició un proyecto 
de limpieza que hizo que regresaran las tortugas marinas 
y en donde se necesita comprar agua en botellas de plás-
tico. 

Mi granja noruega es un lugar verde con un hermoso 
arce y, hasta ahora, acceso ilimitado a agua potable. Había 
dado todo esto por sentado y, por lo tanto, me olvidé de 
pensar en ello, y estoy de acuerdo con la gurú del yoga 
que habla de una tradición de entre 5 y 10 mil años: Ne-
cesitamos educar a los niños de una manera que los haga 
conectarse con la naturaleza, en lugar de ver la natura-
leza como algo separado de nosotros. Para tomar pres-
tadas las metáforas de Martin Buber, necesitamos pasar 
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de nuestra relación dominante yo-eso con la naturaleza, y 
comenzar a vincularnos con la naturaleza en las relaciones 
que él denomina “yo-tú”. Buber habla del árbol, que puede 
ser visto como un “eso” en términos de imagen y movi-
miento, especie y tipo, ley y número, pero también como 
un “él” o un “Tú” (Ibid: 7):

Sin embargo, también puede ocurrir, si tengo tanto la vo-
luntad como la gracia, que al considerar el árbol, me vea 
atado en relación con él. El árbol ya no es un Eso. Me ha 
conquistado el poder de la exclusividad.

En resumen, el árbol se ha convertido en un Tú, un tú 
para la persona. Una de las preguntas fundamentales que 
nos queda tras esta breve reflexión es: ¿Cómo repensar 
y reorganizar la educación, especialmente en lo que res-
pecta a las ciencias naturales, de tal manera que los niños 
y jóvenes puedan examinar lo que Marco Aurelio llama la 
facultad gobernante del universo y experimentar su inte-
rrelación con la naturaleza?

La necesidad de llenar el vacío 
interior	

Necesitamos árboles y agua, pero no necesitamos mu-
chas de las cosas que creemos que necesitamos. Nuestro 
planeta está siendo enterrado en cosas que no se disuel-
ven y que amenazan con destruir este mundo, nuestro 
hogar compartido. No solo nos hemos olvidado de qué 
formamos parte, refiriendo nuevamente a Marco Aurelio, 
sino que también parece que hemos perdido el contac-
to con nuestras verdaderas necesidades y, por tanto, con 
nuestra propia facultad rectora, que es similar a la de los 
demás. Yendo a las bases, nadie necesita mucho más que 
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el otro para vivir una vida lo suficientemente buena. Aún 
así, muchos de nosotros nunca parecemos tener suficien-
te. En esto, la mayoría de nosotros tenemos una parte de 
culpa, al menos si estamos entre la mitad más rica de la 
población mundial: ¿Quién de nosotros puede decir que 
nunca compró algo que realmente no necesitaba? Yo no 
puedo. Mi casa de campo está llena de todo tipo de artí-
culos innecesarios. ¿En primer lugar por qué compré estos 
artículos? Probablemente haya muchas respuestas a esta 
pregunta. Una es que lo que he creído como propio son 
en verdad las expectativas sociales de familiares y amigos. 
“Todo el mundo” tiene esto o aquello, así que yo también 
lo necesito en mi casa. Otra podría haber sido el vacío in-
terior, un vacío que necesitaba llenar. El filósofo educativo 
noruego Paul Otto Brunstad (2003) sugiere que gran par-
te del impulso por comprar cosas se debe a un vacío in-
terior y una sensación de falta de sentido. Tener nuestros 
sueños cumplidos no siempre nos trae felicidad, argumen-
ta. A veces esto crea una sensación de vacío y tristeza. A 
veces es mejor anhelar algo que conseguir lo que quieres, 
porque el vacío vuelve demasiado rápido, con una nueva 
necesidad de llenarlo. Brunstad ve este vacío, tristeza y 
nostalgia como una fuerza impulsora importante en la so-
ciedad de consumo. Nos impulsa a comprar cosas nuevas, 
sin nunca llenar el vacío.

Sin embargo, en el lado positivo, esta fuerza impul-
sora contiene un profundo anhelo de intimidad y satisfac-
ción que puede encender nuestra fantasía y habilidades 
creativas. Utilizada de una mejor manera, podemos crear 
con ella algo nuevo para nosotros y los demás, argumenta 
Brunstad (2003). Esto podría ser cierto, pero aún más im-
portante: ¿Puede este vacío y la necesidad de ser llenado 
también ser entendido como una falta de realización es-
piritual (secular o religiosa)? Creo que sí. Parece que mu-
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chas personas profundamente espirituales se caracterizan 
por haber desarrollado la sensación de tener suficiente, de 
no necesitar más, aunque tengan poco. Llegar a la realiza-
ción espiritual es, por supuesto, una tarea de toda la vida, 
pero parece relevante preguntar: ¿Cómo podemos repen-
sar y reorganizar la educación de tal manera que los niños 
y jóvenes no solo aprendan habilidades y hechos, sino que 
también se les dé la oportunidad de explorar y contemplar 
cuestiones fundamentales relacionadas con el arte de vivir 
bien, solos o junto a los demás?

Mi visión de una nueva realidad 
educativa post-coronavirus

Las formas de escolarización y educación superior que se 
han desarrollado desde la época de la Ilustración y la revo-
lución industrial han contribuido a la crisis en todas las di-
mensiones mencionadas por Marco Aurelio. Hacer más de 
esto no contribuirá a resolver los problemas que hemos 
creado. Necesitamos nuevas formas de educación. Mi vi-
sión es la de una filósofa práctica con un enfoque especial 
en la pedagogía orientada a la sabiduría a través del enfo-
que de Diálogos (Helskog, 2019). En relación a esto, uno 
de mis sueños vinculado a una nueva normalidad post-co-
ronavirus sería una normalidad en la que las dimensiones 
espirituales del ser humano se nutran a través de variadas 
formas de diálogos filosóficos en todos los niveles de la 
educación. Dos temas importantes en tales diálogos se-
rían las relaciones entre la persona y sus semejantes, y 
las relaciones entre la persona y la naturaleza/el universo, 
incluidas otras especies.
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¿Preguntarle 
al polvo…  

qué le puedo 
preguntar?...

Por Liliana Rivera
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Sinceramente, cuando mi maestra de creación literaria nos 
dejó leer Pregúntale al polvo de John Fante, mis expecta-
tivas eran muy bajas, venía leyendo una serie de subgéne-
ro de guerrillas, homosexualidad y feminismo, pensé que 
era algo más de lo mismo. Tardé semanas en abrirlo, sin 
embargo, el tiempo me apremiaba, y el día que decidí ha-
cerlo (que por cierto fue hace dos días) desde el prólogo 
me atrapó, y así como le sucedió a Charles Bukowski:

Cogí el libro, lo abrí y se produjo un descubrimiento. Pasé 
unos minutos hojeándolo. Y entonces, a semejanza del 
hombre que ha encontrado oro en los basureros munici-
pales, me llevé el libro a una mesa. Las líneas se encadena-
ban con soltura a lo largo de las páginas, allí había fluidez. 
Cada renglón poseía energía propia y lo mismo sucedía 
con los siguientes. La esencia misma de los renglones 
daba entidad formal a las páginas, la sensación de que allí 
se había esculpido algo. He allí, por fin, un hombre que no 
se asustaba de los sentimientos. El humor y el sufrimiento 
se entremezclaban con sencillez soberbia.

John Fante me llevó de la mano al grado que realmente 
me entremezcló con sus personajes, parte Bandini, parte 
Camila. Arturo Bandini, un escritor joven, que entre toda 
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su misoginia, el desprecio por una raza y el sentirse supe-
rior a los demás, demuestra también ser un humano cual-
quiera; pasa hambre al enfrentarse con la realidad de un 
mundo que sabemos no es un mundo amable, más por 
la época a la que pertenece nuestro protagonista, la re-
cesión de los Estados Unidos. Pero, Bandini pasa hambre 
por aferrarse a un sueño que quizá no lograría, alcanzar 
la fama y el reconocimiento; hambre también por la de-
cepción de un amor no correspondido, con ello viene el 
deseo ruin de despreciar lo que más quieres, y después el 
arrepentimiento de todos sus pecados.

Hete aquí viviendo como un gusano día tras día, genio del 
hambre, fiel a una vocación sagrada.

Por su parte, Camila, una chica mexicana, camarera, or-
gullosa, inteligente, con aire de princesa maya, pero final-
mente migrante, que se enzarza con Bandini en una rela-
ción tormentosa, pasional y a su vez conmovedora donde 
se alterna la mutua atracción con el desprecio que ambos 
se profesan. De hecho, me atrevo a decir que éste podría 
ser el tema central de la novela.   Camila, por otra parte, 
pierde el rumbo, sea por la sociedad bárbara, sea por una 
serie de eventos desafortunados.  

La comezón que sentía en los ojos era por ella porque mis 
ojos recordaban a la joven extravagante y esbelta que co-
rreteaba por la playa al claro de luna, a la joven hermosa 
que bailoteaba con una bandeja en los brazos redondos. 
Y allí estaba ahora, hecha una ruina, con un cenicero rebo-
sante de colillas parduscas al lado. Había dejado de luchar. 
Quería morir.

Pregúntale al Polvo es una novela que nos hace sen-
tir cómo sus personajes forman parte de nuestro mundo, 
son reales… ¿quién no actuaría como Bandini?, o ¿quién no 
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sería como Camila?; finalmente cada uno son seres huma-
nos, con sentimientos individuales, con errores, aciertos, 
sueños, y como humanos siempre en la lucha por la super-
vivencia.  Seamos sinceros, a quién alguna vez en su vida 
no le han hecho mierda su ego y no ha querido decirle o 
por lo menos desearle a esa persona que te humilló: “ojalá 
que te mueras”.  O, en su defecto, quién no ha caído en el 
desacierto de tratar de ayudar a alguien y al final desistir, 
dejarla que se pierda en las montañas, porque a ti no te 
corresponde su salvación.

 Hay que aceptarlo, todos tenemos algo de Bandini, 
o de Camila, nadie se exime de ser mitad ángel, mitad de-
monio, está en nuestra naturaleza, en nuestro más puro 
instinto de conservación. Resta decir que el amor propio 
de cada uno de los personajes hizo enaltecer al mío, qui-
zá entender también ciertos sentimientos mórbidos, en-
fermizos, que se entre tejen en algunas ocasiones en mi 
cabeza… y a todo esto ¿qué le puedo preguntar al polvo? 

El otro amaba como un esclavo, como un loco 
y como un mendigo.

 ¿Por qué? Pregúntale al polvo de la carretera
 y a las hojas que caen, 

pregúntale al misterioso Dios de la vida;
 nadie sabe tales cosas. 

Ella no le dio nada, 
nada le dio y todavía él le agradeció.

 Ella dijo: ¡Dame tu paz y tu razón!
 Y él solo se lamentó que no le pidiese su vida.

Hamsun (Pan, 1894).
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La ficticia 
laicidad 

del Estado 
mexicano 
Por Erick López Huerta
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El artículo 40 de nuestra Constitución Mexicana nos ex-
pone una república representativa, democrática, laica y 
federal, sin embargo, México ocupa el segundo lugar en 
porcentaje de católicos por país, según cifras reveladas 
por el Vaticano, cifra que no representa nada a simple 
vista, no obstante, pone en evidencia la gran influencia 
de la religión en el país. Al ser un pueblo casi totalmente 
católico, con una estructura ética y moral religiosa auto 
instalada en la mente, el sistema jurídico se ve golpeado 
realmente por esta ideología, los legisladores no dejan de 
ser mexicanos criados con esta doctrina que amenaza la 
laicidad establecida en la constitución pues, de manera 
consecuente, desde esta perspectiva legislan el país, con 
un adoctrinamiento inconsciente católico.

Una de las corrientes de pensamiento en la teoría ge-
neral del derecho es la teoría de separación, la cual mar-
ca una línea divisoria entre el derecho y la moral,   pero, 
no solo marca una división, sino que insiste en que deben 
estar lo más separados el uno del otro. Un claro ejemplo 
de la necesidad de tal separación son las atenuantes del 
delito de aborto en varios estados que manejan términos 
como “buena fama” o “deshonra” de la mujer, ¿por qué 
la opinión pública sobre alguien tiene que atenuar un su-
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puesto delito? Que la ley considere la opinión pública so-
bre alguien más para comprobar algo tan absurdo como 
“buena fama” solo demuestra lo moralista que es el siste-
ma mexicano, no tendríamos por qué contemplar la moral 
para atenuar un delito ya que ésta es un parámetro mera-
mente subjetivo, incluso lo que hace unos años se conocía 
como “buena fama” ya cambió y seguirá en un constante 
proceso de evolución ya que la moral se transforma cada 
día, en ese sentido, no podemos tomar como parámetro 
de justicia algo que evoluciona todos los días.

Podemos apuntar que toda la moral del mexicano sur-
ge de la doctrina católica que se nos inculcó desde tiem-
pos de la colonización, incluso la conquista de los pueblos 
prehispánicos que habitaban lo que hoy es México fue una 
conquista religiosa y con ella sometieron completamente 
a los habitantes de dicho territorio. Durante 300 años de 
yugo español la iglesia estuvo presente, cumplía funcio-
nes que actualmente le corresponden al Estado, como el 
manejo de los registros civiles, esta presencia trajo consi-
go una gran fuerza en el país, tomando en cuenta que en 
Europa El Vaticano tenía una enorme influencia sobre los 
reyes —incluso la iglesia aconsejaba los aconsejaba—, de 
igual forma, era tal la fuerza que la iglesia estaba al nivel 
del Estado. Después de la independencia de México uno 
pensaría que la iglesia traída por los españoles se iría con 
ellos para empezar un nuevo país, al contrario, el adoctri-
namiento proporcionado por los clérigos y frailes fue tan 
bueno que la religión católica fue proclamada como la úni-
ca religión en la nueva nación que se estaba formando. La 
iglesia usó una técnica sumamente efectiva, se hizo parte 
de la vida cotidiana de los mexicanos, penetró tanto que 
incluso la gente hasta la fecha ve a la figura sacerdotal 
como alguien a quien se tiene que querer y respetar. Así 
pues, la moral que formamos como pueblo tiene induda-
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blemente sus bases en el catolicismo, y así, la moral cató-
lica es algo casi inherente al mexicano.

Irónicamente, la religión que predica amor causa lo 
contrario en los mexicanos y esto puede deberse a que 
nos venden una idea de que todos nuestros actos pueden 
ser perdonados mediante la confesión, lo cual causa una 
irresponsabilidad en nuestro actuar porque hagamos lo 
que hagamos podemos limpiar nuestra conciencia y “dor-
mir tranquilos”, aun repitiendo los mismos actos por los 
cuales se ha conseguido el “perdón”.

En contraste, existe una relación estadística que de-
muestra que los países más ateos son los países más se-
guros, en parte este fenómeno se debe a que al no tener 
una moral religiosa, sus leyes y su manera de actuar se 
fundamentan en los derechos humanos y el bien común, 
son estados con menos perjuicios porque tienen un sen-
tido más objetivo de los convencionalismos sociales de 
la actualidad. Un claro ejemplo de las diferencias mora-
les que permean es la aceptación de la homosexualidad 
en México, que para algunas personas está muy mal vista 
porque la juzgan con ojos religiosos y todo lo que a los 
ojos de la iglesia esté mal, ese grandísimo sector de la po-
blación lo sataniza.

Así, la relación iglesia-Estado se vio dividida gracias 
a las leyes de reforma que se emitieron entre 1859 y 1861, 
con este movimiento la iglesia dejó las tareas correspon-
dientes al Estado, fueron además un parteaguas para la 
laicidad constitucional. 

Si bien existe una separación legalmente establecida, 
dicha separación es borrosa y casi invisible, o más bien, 
inexistente. Se separaron las leyes jurídicas de las eclesiás-
ticas, pero desgraciadamente no hubo una división entre 
las mentes y las doctrinas tradicionales. Por supuesto que 
la religión no está mal, existe tolerancia y libertad de culto 
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en la propia Constitución, empero, las creencias sólo tie-
nen que ser creencias y es necesario no vivir día a día con 
la bandera de una religión en la frente a partir de la cual 
se actúe, se decida y se legisle, pues es algo que ataca la 
laicidad constitucional, además de ser un enemigo oculto 
para la objetividad jurídica en nuestro país.
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El estudio 
biopolítico de 

Michel Foucault: 
apuntes 

genealógicos  de 
la democracia en 

México
Por Eric Rodríguez Ochoa1

1  Se licenció en Filosofía e Historia de las Ideas con mención 
honorífica por la Universidad Autónoma de la Ciudad de Mé-
xico. Es docente de filosofía además de ser miembro investi-
gador de la Asociación Latinoamericana de Ciencia Política, 
miembro del Colegio Profesional de la Comunidad Mexicana 
de Estudiantes de Filosofía, escritor y colaborador del blog   
filosofía en la red. Líneas de investigación: Lenguaje, discurso, 
psicoanálisis, filosofía política y teoría política.  Desde el 2010, 
ha participado en diversas conferencias nacionales e interna-
cionales sobre Foucault en México y Argentina, así como en 
congresos internacionales de ciencia política. Ha escrito di-
versos artículos en revistas especializadas sobre democracia, 
filosofía política y análisis del discurso político.
Actualmente, está estudiando un curso de metodología e in-
vestigación en la UNAM y un diplomado en teoría psicoana-
lítica para sus estudios próximos de posgrado. Dio una con-
ferencia internacional en el VIII Congreso Internacional de la 
Asociación Mexicana de Ciencia Política organizado en cola-
boración con el Instituto Tecnológico de Estudios de Occi-
dente (ITESO) en la ciudad de Guadalajara.
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El nacimiento de la 
société infectée
Resumen
El estudio sobre la democracia en México y su relación 
con la noción de biopoder en el pensamiento de Michel 
Foucault es importante debido a que en los años 80 se 
introduce el tema de biopolítica  pero no es porque Fou-
cault sólo le interese temas de filosofía política tradicional, 
sino porque para él, en esos años, está explorando el sur-
gimiento de un nuevo problema: ¿cómo es posible que el 
estado ahora se ocupe de la población, es decir se ocupe 
de algo más que de lo que se ocupaba el mundo feudal? 
El presente ensayo, tiene como objetivo la relación sus-
tancial entre el concepto de biopolítica y la democracia. 
Asimismo, un recorrido teórico, breve, a lo largo de la in-
vestigación como una conclusión que abre la posibilidad 
para futuras investigaciones.

Palabras clave: historia, legitimación, biopolítica, estado, 
democracia.
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I. Algunas consideraciones 
introductorias al estudio político así 
como el surgimiento del concepto 
biopolítica

El surgimiento del neoliberalismo trajo como consecuen-
cia el cambio, la manera de establecer la vida política y la 
generación de una sociedad basada en un sistema guber-
namental vigilante, interventor en todo momento. Cuando 
el Estado interviene sobre el cuerpo individual da origen a 
las disciplinas, y cuando es sobre el cuerpo social o comu-
nitario da origen a la biopolítica que describe el tránsito del 
antiguo régimen monárquico absolutista al nuevo régimen 
industrial democrático liberal entre los siglos XVII y XIX.

La biopolítica como noción fue elaborada (bajo cier-
tos criterios reelaborada ya que los trabajos de Roberto 
Esposito, atribuyen el concepto al filósofo Rudolf  Kjllén) 
por Michel Foucault para describir ciertas coordenadas, 
estrategias, conductas en las que se ejerce un tipo de po-
der: el soberano.

Este poder soberano tendrá una transformación en la 
manera que ejerce prácticas de poder, pero que a la par 
del ejercimiento crea nuevas formas de relaciones políti-
cas. En el análisis del biopoder, existían ciertas relaciones 
de  <<de un afuera>> entre lo que eran los imperios y los 
no imperios, ahora ha tomado un rumbo político impor-
tante a saber: las relaciones externas entre las configu-
raciones de un régimen político han pasado a ser inter-
nas. Las nuevas tecnologías con relación al poder están 
inmersas en la construcción de los sujetos. Las prácticas 
de liberación, en relación a un poder represivo, han pasa-
do a ser prácticas de libertad pero esta misma obedece a 
un paradigma biopolítico, con la finalidad de dejar vivir y 
hacer morir.
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Los efectos de una pandemia han enfocado a utili-
zar toda estrategia gubernamental en relación al cuidado 
de la vida, a reelaborarla,  paradójicamente en contraste 
al miedo, a los índices de mortalidad y la incertidumbre. 
Cierto es que existen cada vez más estrategias vinculadas 
a la información sobre el virus, la articulación de diferentes 
órdenes del gobierno, así como una nueva reformulación 
instrumentalizada sobre el cuidado de la vida.

¿Cómo la democracia en México ayuda a la 
configuración de las políticas del cuidado de la vida? El 
sistema democrático pertenece a un sistema más general, 
al sistema político. Éste se encamina a una acción política. 
El resultado de ejercer una libertad colectiva es antiquísimo 
y complejo de acuerdo a contextos históricos emergentes 
(la democracia directa, la democracia representativa, la 
democracia mixta, etcétera).

Creo que un análisis teórico riguroso del modo de funcio-
namiento de las estructuras económicas, políticas e ideo-
lógicas es una de las condiciones necesarias de la acción 
política, en la medida en que la acción política constituye 
una manera de manipular y eventualmente de cambiar, de 
trastornar y de transformar las estructuras. No considero 
que el estructuralismo sea una actividad exclusivamente 
teórica para intelectuales de salón, creo que puede y debe 
articularse en unos modos de hacer»… La política no tiene 
por qué estar obligatoriamente condenada a la ignoran-
cia. (Foucault, citado en Eribon, 1992: 225).

En la política contemporánea  se  emplea  convencio-
nalmente el  nombre  gobierno  como sinónimo de domi-
nación (legitimación; acto de someter, de ceder libertades 
a una voluntad mayor, etc.). Pero el significado de la pala-
bra dominar no es necesariamente peyorativo u  opresor. 
Weber (1964) en su texto Economía y Sociedad sostie-
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ne que: “La “legitimidad” de una dominación debe con-
siderarse sólo como una probabilidad, la de ser tratada 
prácticamente como tal  y  mantenida  en  una  proporción  
importante.  Ni  con  mucho ocurre   que   la obediencia a 
una dominación esté orientada primariamente (ni siquiera 
siempre) por la creencia en su legitimidad” (Weber, 1964: 
170).

La  obra  de  Michel  Foucault  es  sobre  el  sujeto  
como  objeto  de  conocimiento  pero, además, el sujeto 
y los juegos de verdad. Heidegger planteaba la verdad 
como aletheia, es decir, como una forma de des-ocultar 
lo oculto, con la idea de que no necesariamente el len-
guaje tenía el carácter de hacer evidente todo lo que no 
está presente, pues Heráclito consideraba que el lengua-
je humano no revela toda  la  verdad,  pues  puede  ex-
presar  falsedad.  De  allí  que  Gadamer  (1988) mencione 
que la verdad depende de los juicios del razonamiento.

II. Análisis teórico respecto a la 
cuestión democrática y su relación 
con el concepto de la biopolítica
Examinaremos, pues, las cuestiones de la construcción 
política a la cual referimos como democracia. Las inves-
tigaciones de Michel Foucault pretenden explorar la pro-
blemática de la construcción política denominada como 
democracia haciendo uso de la noción de biopolítica. El 
objetivo de dicha exploración pretende dar cabida a pre-
guntas que sitúen la problemática en un campo de análisis 
que reconoce la primordial relación de lo político con la 
noción de vida.

La cartografía que analizaremos busca dar reflexio-
nes sobre la disertación del biopoder dentro de la esfera 
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política moderna, así como sus implicaciones en la for-
mulación de enfoques vida y muerte. Analizo ciertas pro-
puestas que nos ayudarán a comprender la democracia y 
la biopolítica, a saber, la democracia que autoriza a los ciu-
dadanos en la toma de decisiones del sistema político, que  
antiguamente  excluía  de  dicho  sistema  a  los  esclavos  
y las  mujeres,  la cual encontraba justificación en tratados 
de filósofos como Aristóteles (incluso Platón) quien tomó 
partido por la democracia  distinguiéndola  de  otras  for-
mas  de  gobierno.  Más  adelante,  la  idea  de democracia 
se conjuntó con el imaginario de la República y, en con-
secuencia, la democracia se instauró como parte consus-
tancial del ideario de una forma de civilización que fue he-
redada siglos más tarde como referente obligado para el 
Estado-Nación occidental. Asimismo, retomaremos algu-
nos planteamientos formulados por Mouffe (1999, 2000) 
en tanto nos permiten comprender dimensiones para la 
educación en democracia. La autora nos hace ver una di-
ferencia conceptual y vivencial de dos categorías distintas 
pero complementarias:

“La política” y “lo político”. La primera hace referencia a 
los mecanismos, a las formas mediante las cuales se es-
tablece un orden y se organiza la existencia humana que 
siempre se presenta en condiciones conflictivas; y la se-
gunda se refiere a una cualidad de las relaciones entre las 
existencias humanas, y se expresa en la diversidad de las 
relaciones sociales: Con ese fin propone distinguir entre 
“lo político”, ligado a la dimensión de antagonismo  y de 
hostilidad que existe en las relaciones humanas, antago-
nismo que se manifiesta  como  diversidad  de las  relacio-
nes  sociales,  y “la política”, que apunta a establecer un 
orden, a organizar la coexistencia humana en condiciones 
que son siempre conflictivas, pues están atravesadas por 
“lo político”. (Mouffe, 1999: 14)
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A finales de la edad media y principios del siglo XV, la 
organización política se institucionaliza y conformaría las 
noción de Estado y, con ella, la democracia empezaría a 
comprenderse bajo esta institucionalización como un po-
der que reside en el pueblo, a su vez, la democracia es asi-
milada como una forma de coexistencia social que busca 
propiciar formas colectivas de acción y participación que 
confluyen en el conjunto social.

La democracia también puede ser entendida como 
un imaginario estructuralmente que orienta a los grupos 
de una sociedad a las prácticas de simulación, incluyentes 
e igualitarias con el fin de vivir un anhelo de un nuevo ré-
gimen político acompañado de bienestar.

Al final me he dado cuenta de que el poder político no se 
ejerce exclusivamente sobre la ideología, como se tiene 
la costumbre de decirlo en las filas de un marxismo un 
tanto simplista. El poder político, antes incluso de actuar 
sobre la ideología, sobre la conciencia de las personas, 
se ejerce de manera mucho más física sobre su cuerpo. 
La manera como se le imponen gestos, actitudes, usos, 
reparticiones en el espacio, modalidades de alojamiento, 
esta distribución física, espacial, de la gente, me pare-
ce que pertenece a una tecnología política del cuerpo. 
(Foucault, 2014: 280)

Un Estado —y su democracia— es un régimen inclu-
yente y legítimo frente a otros tipos de gobierno don-
de se ejerce su política en la concentración de la fuerza 
de ese poder,1 como las dictaduras, las oligarquías y las 

1  En Defender la Sociedad, Foucault efectúa, entre otros, el estudio compa-
rativo de la fundación de las monarquías inglesa y francesa en el siglo XVII, 
y hará hincapié en que para el caso de Francia hay una reacción nobiliaria 
representada en Boulainvilliers, quien crítica el discurso histórico que canta 
las alabanzas del poder del rey, de tal suerte que dicha crítica hace saltar a la 
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monarquías, toda vez que supone que la soberanía del 
Estado recae sobre su pueblo. No obstante, el referen-
te de inclusión que supone la democracia nunca ha sido 
universal, ya que requiere de principios de exclusión que 
determinan quién puede y quién no puede participar en 
la toma de decisiones, en la estructura del sistema políti-
co y en los cargos de gobierno. Bastará hacer alusión al 
estatuto de ciudadano libre de la democracia griega o, si 
se prefieren ejemplos más contemporáneos, será posible 
identificar la tardía asunción del derecho al sufragio para 
las mujeres dentro de los Estados modernos, la suspen-
sión del derecho a la participación política de quienes 
expían una condena o la exclusión de extranjeros en la 
participación política de una  Nación.

Ahora bien, ¿Qué hay de la noción biopolítica? como 
lo hemos revisado anteriormente, no es nuevo el concep-
to. Incluso en su obra L´Historie de la sexualité, primer 
volumen, establece relaciones de enunciación del poder 
sobre la vida y la muerte. “Durante mucho tiempo, uno 
de los privilegios característicos del poder soberano fue 
el derecho de vida y muerte. Sin duda derivaba formal-
mente de la vieja patria protestas que daba al padre de 
familia romano el derecho de ‘disponer’ de la vida de sus 
hijos como de la de sus esclavos; la había ‘dado’, podía 
quitarla” (Foucault, 2003: 56)

luz la maquinaria administrativo-burocrática que termina fabricando el poder 
y saber del rey. Pone al descubierto que el discurso que legitima el poder ab-
soluto del monarca estalla y se fragmenta en pedazos, porque a la base de la 
ley o contrato social que entrega el poder absoluto al rey existen invasiones 
y conquistas calladas que lo explican. De esta manera, el autor de los cursos 
Defender la Sociedad ha acuñado lo que dio en llamar: “nuevo discurso histó-
rico-político” o, desde otro ángulo, lo que él llama “contrahistoria”. Dreyfus y 
Rabinow. (2001: 135)
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III. La democracia y el gobierno de 
las vidas: Apuntes teóricos desde la 
reflexión filosófica

El análisis que hace Foucault visibiliza la antiquísima re-
lación del poder con la vida y la muerte, al tiempo que 
pregunta por la cuestión del poder soberano (el gobier-
no supremo) que enuncia y decide aquella(s) vida(s) que 
puede(n) y deben ser sacrificada(s). Pero veamos, no es la 
vida que el gobierno supremo da y quita, la vida que hipo-
téticamente le pertenece; lo que está en juego es el poder 
sobre lo viviente (res).

A partir del siglo XVIII, la biopolítica se ejerció, como 
lo hemos estado revisando sobre la vida. Pero, ¿de qué 
vida se  habla? Es notorio, la vida que toma a su cargo la 
biopolítica no se iguala a aquella que, haciendo uso de su 
derecho, el soberano perdona de la muerte. La vida actúa 
como una herramienta al servicio del biopoder:

En Vigilar y Castigar, Foucault, nos habla de la peste 
que se mantuvo en estado de previsión, he allí la prueba de 
la cual se puede definir idealmente el ejercicio del poder 
disciplinario, para ver funcionar las disciplinas perfectas; los 
gobernantes soñaban con el estado de peste, ciudad apes-
tada y su control, por tanto, a través de confinamiento, se-
paración y aislar al muerto a la ciudad de los muertos.

En su curso seguridad, territorio y población, poco 
agrega el modelo lepra y al modelo peste, que había estu-
diado en vigilar y castigar, el análisis del tratamiento de la 
viruela. El primero es propiamente represivo: aísla y exclu-
ye; el segundo es disciplinario, encierra solamente con la 
finalidad de ordenar, analizar, cuadricular, inspeccionar y 
enderezar. Se articula, así, una anatomopolítica.

¿A caso la disciplina, el confinamiento y el encierro 
que se está teniendo a raíz de una pandemia mundial 
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(SARS-COV2) tienen que ver con el control de los cuerpos 
y las vidas que mencionaba Foucault en la esencia de la 
biopolítica?2

Así parece, pero hay una cuestión importante a re-
saltar: El interés de Foucault es hacer evidente cómo fun-
cionan estas prácticas políticas y la regulación con la vida, 
no pretende juzgar si estas prácticas son buenas o malas. 
Sólo existen,   por ello, a la par de la crítica foucaultiana 
surge también las nulas propuestas que el autor plantea.

No hay que creer que diciendo sí a las libertades se 
dice no al poder. Las disciplinas constituyen para Foucault 
el subsuelo de las libertades formales y jurídicas.

El poder soberano, cuando recae sobre el cuerpo so-
cial, formula otros mecanismos de poder y control capa-
ces de incidir efectivamente sobre la vida, pero, como se 
verá, procurándola en positivo (hacer vivir). El poder cris-
talizado en los Estados buscará administrar la vida de la 
población,  incluso  se preocupará por multiplicarla a tra-
vés  de controles  y regulaciones precisas y de aplicación 
general (Los métodos descriptivos: estadísticas y control 
de la población). La administración de la vida represen-
ta un giro con respecto al ejercicio del antiguo poder so-
berano; buscará hacer posible la vida, convertirla en un 
parámetro, un derecho: los Estados modernos —incluso 
hoy en día— tienen como principal encomienda potencia-
lizar la vida, organizarla, administrarla, protegerla de todo 
aquello que la amenaza, aun cuando para hacer vivir sea 
necesario dejar morir a otros.

Foucault examina las condiciones de posibilidad del 
ejercicio de poder soberano sobre la vida y la muerte, a su 

2  Con todo ello, la muerte podría ser un punto de fuga a través del cual la 
vida se pone fuera de su alcance. Una muerte podría pensarse que escapa del 
poder político, reglado, y de relaciones intrínsecas que rigen dichas formas 
de cultura.
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vez, delimita campos de inclusión y exclusión que deter-
minarán, en lo sucesivo, la manera en la que se imbrica el 
poder soberano con los súbditos. El enemigo exterior que 
amenaza al poder soberano y el súbdito que se rebela se 
configuran necesariamente desde un “allende”; su exterio-
ridad corresponde a una forma de des-sujeción del poder, 
mismo que se repliega hacia un “adentro”, donde se sos-
tiene como soberano a través del indulto o la condena. La 
salvaguarda del poder soberano se fundamenta en la di-
simetría del mismo con respecto a los súbditos, a quienes 
se les hará morir o se les dejará vivir. El tipo de ejercicio de 
poder que aquí examina Foucault es todavía muy cercano 
a las antiguas formas monárquicas de soberanía, regíme-
nes absolutistas que investían como soberano a una sola 
figura. Al momento de reconfigurar nuevos ordenamien-
tos políticos, los mecanismos de poder también tienden 
a reconfigurarse y a constituirse como dispositivos inde-
pendientes, pero nunca separados del sentido de sobera-
nía, aun cuando ésta recaiga en otro lugar

Aunque, claro, no significa que la vida haya sido ab-
solutamente integrada a las técnicas que la dominan y a 
su propia administración. Al interior de los Estados sobe-
ranos —aun cuando su vertiente democrática los encauce 
a desarrollar formas de inclusión de la diferencia—, siem-
pre habrá algo que se escapa: la vida misma. La vida suele 
encontrar líneas de fuga, o bien, espacios de indetermina-
ción jurídica y política que le ayudan a escapar de los ejer-
cicios de poder, para resistir. La vida, pretende escapar de 
una regla de la normalidad  y es precisamente la que se 
reprime.

La biopolítica pretende “gobernar la vida, desde sus 
alcances y crecimiento, desde la natalidad y mortalidad, 
hasta las actividades individuales   y colectivas, (Ugarte, 
2005, p. 8). La biopolítica se puede entender como el en-
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roque de dos directrices (vida/política) que se entrelazan 
para administrar la vida cuidadosa de los cuerpos.

Hoy en día, la actual pandemia que se ha propagado 
a nivel mundial ha afectado a diversos países. En México, 
el epidemiólogo Hugo López- Gatell Ramírez, ha seguido 
diversas estrategias para frenar los contagios y muertes 
en México. Estas estrategias están en relación a un con-
trol político del Presidente Andrés Manuel López Obrador 
porque es importante, es decir, no sólo es el cuidado del 
cuerpo y sus contagios, sino, también, la administración 
pública y el encuentro de nuevos mecanismos que pue-
dan ayudar a seguir con la vida política y económica del 
país. Sin embargo, aquí vemos la apreciación biopolítica 
entre vida (el valor que se le da a la misma a través del 
confinamiento y hospitales, y preservar la mayor vida a 
costa de dejar morir. De hecho, en el combate contra los 
contagios decir: “cuidar a niños y gente  adulta”  se  prio-
riza,  hipotéticamente  hablando;  la  administración  de  la  
vida  y la productividad de quien la posee: Adulto/ Joven, 
Niños/Ancianos porque, y sostengo la tesis, lo que no se 
puede expresar hoy porque resulta ofensivo en términos 
anormal/normal, se expresa hoy en día en contagiados/no 
contagiados en relación al régimen utilitarista de la vida) 
y la apreciación política (surgen a raíz de una pandemia 
nuevas configuraciones políticas que permitan el desglose 
económico para tratar de solventar las necesidades impe-
rantes de toda población y evitar en la medida necesaria, 
una crisis económica por un lado, y por el otro una cri-
sis sanitaria), la potencia de conservar la vida mediante la 
administración cuidadosa de los cuerpos y la creación de 
nuevas formas para la sujeción y control de las poblacio-
nes.
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IV. Apuntes finales en torno al 
poder, biopolítica y gobierno: 
De la cuestión discursiva y sus 
aclaraciones

El origen de esta lógica de la gestión de la vida de indi-
viduos, Foucault   lo centrará en el tipo de poder que se 
desarrolla en el cristianismo, de hecho, en  La Hermenéu-
tica de sí nos menciona el tipo de poder desarrollado por 
el cristianismo, el poder pastoral, donde cada individuo 
(oveja) ha de dejarse gobernar por otro (pastor) durante 
toda su vida, con el objetivo de alcanzar la salvación y la 
libertad espiritual, tras la renuncia a este mundo imperfec-
to, que no deja más que insatisfacción y culpa en quienes 
no se dejan guiar por su pastor-gobernante.

Ahora bien, los cursos que dictó Michel Foucault en 
los años 70´s se inscriben en una elaboración teórico- ge-
nealógica: la gubermentalidad, allí será el punto de partida 
de la biopolítica. En dicho proyecto se propuso investigar 
la forma en que se gobierna desde el surgimiento de la 
soberanía política en los albores de la modernidad el siglo 
XX  que permite configurar desde el gobierno político de 
Estado, hasta las prácticas económicas.

En dichas disertaciones, consideró que el nacimiento 
de la biopolítica debe considerarse dentro de las formas 
de gobiernos económicos, que cosifican a la población 
por objetos de estudio y control,  a través de dispositivos 
y la economía política como saber privilegiado del Estado. 
Allí afirmará Foucault que el liberalismo moderno, debe 
ser analizado desde los parámetros de la racionalidad de 
la biopolítica y los efectos de la misma.

En el análisis del discurso político se esconde dentro 
de un antagonismo imperceptible que confronta  y divi-
de a una sociedad en dos clases: “nosotros” y “ellos”.  La 
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revisión de Foucault, tiene como propósito ver que el dis-
curso “se dice” desde el nivel del poder, para conformar a 
través del tiempo una legitimación que abarca incluso una 
nación.

Una formación discursiva no es, pues, el texto ideal, con-
tinuo y sin asperezas, que corre bajo la multiplicidad de 
las  contradicciones y las resuelve en la unidad serena de 
un pensamiento coherente; tampoco es la superficie a la 
que viene a reflejarse, bajo mil aspectos diferentes, una 
contradicción que se hallaría a la vez en segundo térmi-
no, pero dominante por doquier. Es más bien un espacio 
de disensiones múltiples; es un conjunto de oposiciones 
diferentes cuyos niveles y cometidos es preciso describir. 
El análisis arqueológico suscita, pues, la primacía de una 
contradicción que tiene su modelo en la afirmación y la 
negación simultánea de una única y misma proposición. 
Pero no es para nivelar todas las oposiciones en formas 
generales de pensamiento y pacificarlas a la fuerza por 
medio del recurso a un a priori apremiante. Se trata por 
el contrario, de localizar, en una  práctica  discursiva  de-
terminada,   el   punto   en   que   aquéllas   se constituyen, 
de definir la forma que adoptan, las relaciones que tienen 
entre sí y el dominio que rigen. En suma, se trata de man-
tener el discurso en sus asperezas múltiples y de suprimir, 
en consecuencia, el tema de una contradicción uniforme-
mente perdida y recobrada, resuelta y siempre renaciente, 
en el elemento indiferenciado del logos».  (Foucault, 1970: 
261-262).

Desde el siglo XVIII entramos en lo que Foucault lla-
ma “la sociedad disciplinaria”; y en pleno siglo XXI, entra-
mos a “La société infectée” No estamos solamente ante 
un contagio, sino en medio de una sociedad contagiada 
que tiene por resultado una pandemia que aquí, mencio-
naré de manera general ya que será una investigación pos-
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terior. Una sociedad contagiada de prácticas, formas de 
cultura, del imperativo del goce, de la desaparición de la 
prohibición, de la vigilancia y sus efectos de represión; y 
cuyo modelo es el que Foucault describe en su libro “Vi-
gilar y castigar”. Se trata de disciplinar a los cuerpos para 
hacerlos productivos. “se les hace vivir, se les deja morir”. 
Hay un conjunto de micropoderes que lo garantizan: la 
familia, la escuela, el ejército, la prisión, el hospital, a la ley 
del poder soberano se le añade la norma. No se trata de 
una ley que se impone para obedecer, sino de una norma 
que se impone para normalizar. Normalizar quiere decir 
ajustarse a los parámetros de lo que “es normal” y excluir 
lo anormal. Foucault se refiere a él como anatomopolítica: 
disciplinar los cuerpos en su anatomía. A finales del siglo 
XVIII es cuando aparece lo que en sentido más estricto lla-
mamos “biopolítica”. Es una racionalidad gubernamental 
que está ligada a la sociedad liberal.

Es muy interesante ver cómo Foucault analiza el con-
cepto de biopolítica y el discurso. Finalmente obedece a 
ciertas reglas de formación que son aceptadas de manera 
general en la sociedad. Así, este trabajo pretendió analizar 
de manera general y desde dichos parámetros la idea de 
la biopolítica, más en una sociedad como la mexicana y su 
forma de cuidar no sólo la vida sino, implícitamente, los 
cuerpos que configuran el cuidado. En un ensayo poste-
rior se ampliará y formulará una nueva investigación sobre 
el nacimiento de “La société infectée” donde se aborda-
rá dicho concepto a propósito de las Cartas de Voltaire 
(1755) a Jean Jaques Rousseau cuando el primero le cues-
tiona al segundo; que la sociedad está infectada de mali-
cia, crueldad, egoísmo, de lo cual la novela de Rousseau es 
parte de esa sociedad infectada.

E
L

 E
S

T
U

D
IO

 B
IO

P
O

L
ÍT

IC
O

 D
E

 M
IC

H
A

E
L

 F
O

U
C

A
U

L
T



41

Bibliografía y obras de consulta: 
Beuchot, M. (2004). Historia de la filosofía en la posmo-

dernidad. México: Torres y asociados.
Berger, P. y Luckmann, T. (2003). La construcción social 

de la realidad.
Argentina: Amorrortu.
Eribon, D. (1992) Michel Foucault. España: Anagrama.
Foucault, M. (1970) La arqueología del saber. México: Siglo 

XXI.
Foucault, M. (1995) Vigilar y Castigar, nacimiento de la pri-

sión México: Siglo XXI.
Foucault, M. (2014). “Volver a la historia”, en revista de 

Ciencias Sociales y
Educación, Vol. 3, Nº 5, Enero-Junio de 2014. Colombia: 

pp. 267-278.
Foucault, M. (1979). Microfísica del poder. España: La Pi-

queta.
Foucault, M. (1999). “Espacios otros”, en Revista Versión 9 

UAM. México: pp. 15-26.
Foucault, M. (1981). Un diálogo sobre el poder y otras con-

versaciones.
España: Alianza Editorial.
Foucault, M. (1988). “El sujeto y el poder”, en Revista Mexi-

cana de Sociología, Vol. 50, No. 3. (Jul. - Sep., 1988), pp. 
3-20. Véase: http://terceridad.net/wordpress/wp- con-
tent/uploads/2011/10/Foucault-M.-El-sujeto-y-el-poder.
pdf . Consultado el 23 de junio de 2019.

P
O

L
ÍT

IC
A



Sobre la 
Pandemia

Por Mauricio Beuchot (México)1
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Mauricio Beuchot es el filósofo de la hermenéutica y de la 
analogía. Y esta circunstancia tan importante que vivimos 
no es la excepción. Retomando el libro de Albert Camus, 
La peste nos invita a desempolvar nuestra solidaridad. 
Para que esto pueda emerger en nuestra época, para ver 
a los otros como semejantes se requiere tener sentido de 
la analogía, nos dice. Cada ser puede tener innumerables 
captaciones. Por eso no se lo puede ver unívocamente, 
lo que sería ahogarlo; ni   equívocamente, en donde se 
volatilizaría o se esfumaría. Llevando su análisis de la 
fenomenología a la hermenéutica, nos habla acerca de 
cómo la situación actual nos hace dar cuenta de nuestra 
finitud y vulnerabilidad. El peligro es que estamos en 
una época de símbolos rotos, caídos, derrumbados. En 
la comprensión analógica del símbolo es que podemos 
ver tanto el temor a la muerte como la protección que el 
otro me brinda. El acercamiento a este tipo de realidades 
teóricas volcadas a la práctica, según Beuchot, tiene que 
ver con una obligación de la filosofía. 

David Sumiacher

Introducción

En estas líneas trataré de hacer una reflexión filosófica 
acerca de la pandemia por la que atravesamos. Se piensa 
que la filosofía está alejada de estos acontecimientos tan 
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concretos, pero no, ella tiene que ayudarnos a afrontarlos. 
Lo hace desde la perspectiva teórica, es verdad, pero eso 
sirve, pues la praxis sin una teoría conveniente es acéfala. 
Para ello procederé en tres pasos. Primero, una descripción 
muy breve de algunos de sus aspectos principales; luego, 
una interpretación sucinta y, después, una reflexión ética.

Fenomenología sumaria

Esta contingencia que vivimos ha traído consecuencias 
psicológicas, éticas y sociales. El confinamiento, el peli-
gro, a veces muy serio, de enfermar y hasta de morir, nos 
hace preocuparnos por nosotros y por los otros. Descrip-
ciones de esta tragedia las tenemos en la célebre novela 
de Albert Camus, La peste. Ser conscientes de ello apenas 
nos ayuda a alejar el miedo y la angustia ante el peligro. 
Lo hace relacionándonos con los otros, desempolvando 
nuestra solidaridad. En efecto, este acontecimiento nos 
coloca frente a los otros seres humanos. A diferencia de 
Jean-Paul Sartre, a quien su fenomenología le hacía decir 
que “el infierno son los otros”, a nosotros se nos ha de 
manifestar la necesidad de los demás, y la exigencia de 
preocuparnos unos por otros.

Ya el cambiar para atender al menos un poco a los 
demás y relacionarnos mejor con ellos ha sido una enorme 
ganancia de esta crisis. Es algo que indica la esperanza 
que se conserva a pesar de la contingencia. Los seres hu-
manos somos capaces de obtener un bien a partir de una 
desgracia. Es el carácter trágico de nuestra existencia, ya 
que la tragedia consistía, precisamente, en el destino de 
la existencia humana, siempre expuesta a los peligros. Por 
otro lado, lo que nos quita el miedo y la angustia o ansie-
dad por el riesgo es el afecto. Y el afecto lo colocamos en 
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nuestros semejantes. Los demás son nuestros análogos, y 
debemos verlos también como prójimos.

Mas, para ver a los otros como semejantes, se re-
quiere tener sentido de la analogía. En efecto, el otro, el 
diferente, ese ser humano que está delante de nosotros, 
tiene que ser reconocido como digno, para que podamos 
dirigirle nuestra preocupación y hasta nuestro afecto. Eso 
requiere de profundización, precisamente por la riqueza 
del ser personal. Puede tener innúmeras captaciones. Por 
eso no se le puede ver unívocamente. Sería ahogarlo. Pero 
tampoco se le puede ver equívocamente, ya que así se 
volatiliza, se esfuma, atomizado en un sinnúmero de fun-
ciones, menos la de ser una persona.

Por eso también se requiere captar al otro con una 
mirada que rebase la univocidad y no caiga en la equivo-
cidad, es decir, con una fenomenología analógica, esto es, 
basada en el concepto de la analogía, ya que ésta, que es 
proporción, es la que nos permite acercarnos lo más po-
sible al otro. Para no ver al ser humano como algo neutro 
y, por lo mismo, con despreocupación, por la imposición 
univocista, ni tampoco despojarlo de su dignidad, por la 
volatilización equivocista, hay que usar una visión analo-
gista, que nos permita captarlo adecuadamente, de modo 
que conserve su significación y podamos sentirnos solida-
rios y comprometidos con él.

Aproximación hermenéutica

Tras haber presentado la minúscula descripción fenome-
nológica de cómo vivimos la pandemia, conviene pasar a 
la interpretación de la misma. Después de la fenomenolo-
gía viene la hermenéutica. La descripción fenomenológica 
nos da la referencia del acontecimiento, pero la interpre-
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tación hermenéutica nos da su sentido. Y recordemos que 
Frege adjudicaba al signo dos aspectos: el sentido y la 
referencia. La referencia es la realidad objetiva a la que 
apunta una expresión, y el sentido es lo que nos dice a 
nosotros para comprenderla.

Lo mismo pasa en hermenéutica. Una cosa es cono-
cer el aspecto referencial del texto que se interpreta (el 
cual puede ser un acontecimiento), y otra el sentido del 
mismo, a saber, lo que nos dice humanamente a noso-
tros. Por eso Gadamer afirmaba que toda interpretación 
es autointerpretación, pues nos comprendemos delante 
del texto que llegamos a entender. Y después de la com-
prensión de un sentido viene la aplicación del mismo a la 
referencia, es decir, a nuestras vidas.

Pues bien, llevando la hermenéutica a la interpreta-
ción del acontecimiento de la pandemia, lo primero que 
nos brinda es la comprensión de nuestra finitud. Somos 
vulnerables, estamos expuestos a contingencias. Es cierto 
que el ser humano no ha sido hecho para vivir sin riesgo, 
pero cuando el riesgo es muy grande, se conmociona y 
recuerda su carácter de ser finito.

Captar el sentido disminuye la angustia, y a veces la 
quita. Y buscar el sentido es propio de la hermenéutica. 
Cuando Heidegger se preguntó por el sentido del ser, lo 
hizo en la ontología, pero entendió ésta como hermenéuti-
ca de la facticidad. Es decir, como interpretación de la rea-
lidad, de las cosas y los acontecimientos, a saber, de los 
entes y del ser. Con la ontología como hermenéutica, pode-
mos interpretar el sentido de este acontecimiento que nos 
abarca, por no decir que nos encierra. La pandemia.

El sentido que podemos darle es el de una ocasión 
para que los seres humanos manifestemos nuestra huma-
nidad, o nuestro humanismo, y nos preocupemos los unos 
por los otros. Es que el sentido de la vida es el afecto, y 
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éste se manifiesta como cuidado. Es cierto que nos tiene 
que mover a preocuparnos por nosotros mismos, por cada 
uno, pero también nos debe mover a velar por los demás. 
En situaciones de extremo peligro es donde se han visto 
más muestras de solidaridad, a veces hasta heroicas. En 
México lo hemos presenciado cuando se han dado tem-
blores de tierra muy fuertes.

La tragedia nos hace preocuparnos por nosotros y 
por los otros. Sin embargo, también la hermenéutica nos 
da un instrumento o medio para alejar el miedo y la an-
gustia que nos trae el peligro. Es la captación del símbolo, 
de nuestros símbolos. En efecto, el reducto del sentido es 
el símbolo. Él es el que misteriosamente quita la angustia, 
o, por lo menos, la hace soportable. El peligro es que es-
tamos en una época de símbolos rotos, caídos, derrum-
bados. Si se tienen símbolos, se podrá superar la contin-
gencia, pues ellos nos revelan nuestra contingencia por 
la mortalidad; pero, también, nos señalarán que estamos 
protegidos, unos por otros. Y el símbolo, según Paul Ri-
coeur, se interpreta según proporción, esto es, de manera 
analógica.

Desgracias como la pandemia llegan a mover al hom-
bre a un cambio, es un resorte que lo lanza hacia los otros. 
Casi insensiblemente. Ya el cambiar para preocuparnos 
por los demás y velar por ellos y con ellos es un gran lo-
gro. He dicho que lo que nos quita el miedo y la angustia o 
ansiedad por el riesgo es el afecto. Y el afecto lo plasma-
mos en nuestros símbolos. Semióticamente lo captamos 
en los símbolos que nos dan no solamente qué pensar, 
sino qué vivir.

El símbolo requiere sentido de la analogía. En efecto, 
el símbolo, ese signo que es tan rico porque está carga-
do de afecto, necesita mucha interpretación, precisamen-
te por su riqueza. Puede tener innúmeras lecturas. De ahí 
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que no se pueda leer unívocamente. Sería ahogarlo. Pero 
tampoco se puede leer equívocamente, ya que así se lo 
diluye, se lo atomiza en lecturas sin fin, de las cuales no 
alcanzamos a saber cuál o cuáles son las correctas.

Por eso se requiere una interpretación diferente, a sa-
ber, proporcional: la de una hermenéutica analógica, esto 
es, basada en la analogía o proporción. Es la que nos per-
mite llegar al significado profundo y oculto del símbolo. 
Para no obligar al símbolo a significar lo que no es, por la 
reducción univocista, ni destituirlo de su significado, por 
la dispersión equivocista, hay que usar un instrumento 
analogista, que nos permita interpretarlo adecuadamen-
te, para que conserve su significado y pueda servirnos, 
con ello, en la constitución de nuestra sociedad, como una 
verdadera comunidad. Así, nuestro símbolo es el hombre, 
el otro, nuestro semejante o análogo.

Reflexión ética

Una de las cosas que trae la pandemia, y en la línea de lo 
que hemos dicho de velar por los demás, es una exigen-
cia de justicia social. Es preciso que la reflexión filosófica 
oriente la aplicación de la justicia en la sociedad. Que pase 
de ser mera teoría a dirección de la práctica. Que interpre-
te la situación en la que nos encontramos y nos impulse 
a hacerla mejor. A ir más allá de lo dado, para acercarnos 
al ideal. Que no solamente interprete la realidad, sino que 
ayude a transformarla.

No podemos dejar la justicia social a la buena volun-
tad de los gobiernos, sino que la vean como una obliga-
ción que tienen. Según ha sostenido Paulette Dieterlen, los 
pobres tienen derechos especiales debidos a su situación 
de necesidad extrema, y existe una obligación para con 
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ellos, no un asunto de caridad o buena voluntad. Esta obli-
gación se ve agravada cuando se dan situaciones como la 
de la pandemia, en las que esa vulnerabilidad se agranda.

Quizás la dimensión filosófica principal de la contin-
gencia es la ética, ya que la moral impregna la política, la 
economía y el derecho. Porque la moral se da en todas las 
acciones humanas. En todos los actos que son conscien-
tes y responsables, o que, en todo caso, deberían serlo. Es 
donde el hombre manifiesta su carácter racional y verda-
deramente humanista. Esto se ve en una filosofía perso-
nalista, que está pendiente del ser humano y a su servicio.

Y tal vez toda filosofía debería ser personalista, esto 
es, atenta al hombre, para pensar en su sentido existencial, 
pero también en su referencia esencial, que es la de tra-
bajar socialmente. En efecto, si los filósofos quieren incidir 
en la comunidad, tienen que reflexionar sobre el hombre, 
tanto en su sentido como en su referencia. En el sentido 
de su vida y en su referencia a la realidad de esta vida que 
tenemos que proteger y fomentar.

Conclusión

La filosofía tiene la obligación de analizar estos aconteci-
mientos que proponen problemas muy concretos y can-
dentes. Es donde se ve que el filósofo puede aportar algo 
a la sociedad. Ciertamente desde la teoría, pero una que 
iluminará la práctica. Es lo que siempre ha hecho, y no ha 
de renunciar a seguir haciéndolo, sobre todo en estas cir-
cunstancias tan graves. El filósofo no puede resolver las 
cuestiones concretas que tocan al economista, al politólo-
go, al ingeniero, etc.; pero puede aportar esclarecimientos 
a partir de los principios, que son los que guían la realiza-
ción o efectuación.
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Tal es la solidaridad del filósofo con sus congéneres 
contemporáneos. Hay una responsabilidad a la que debe 
agregarse un compromiso. Es el de brindar perspectivas 
a partir de los principios filosóficos. Ya los científicos se 
ocuparán de seguir esas directrices, y así todos ocupare-
mos nuestra función dentro del todo social. Lo importante 
es filosofar en función de los seres humanos, de nuestros 
prójimos, de nuestros semejantes, de nuestros análogos.S
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Entre la 
humillación y 

la nostalgia: 
los efectos de 

la migración 
forzada a 

través de la 
película “Ya no 

estoy aquí”
Por Selene Muñoz Velázquez1

1  Licenciada en sociología por la Universidad Autónoma del 
Estado de Morelos. Actualmente estudiante de la maestría en 
Ciencias Sociales por la Universidad Autónoma de Morelos. 
Mis temas de interés son: Socioantropología de las emocio-
nes, jóvenes y educación, mujeres y trabajo.
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Quiero gritar por el mundo, que muera la 
guerra y viva la paz

Si no me escucha ninguno, solamente tú y te 
vas a quedar

Si no vas te llevaré en mi corazón, te llevaré 
en mi corazón

Te llevaré aquí en mi cantar 

(Te llevaré-Lisandro Meza)

Introducción

Los estudios sobre migración transnacional han mostra-
do un creciente interés por las emociones que guarda la 
experiencia migratoria de los sujetos. El enfoque en las 
emociones es una estrategia teórica que sirve al investi-
gador social para conocer “lo profundo” del proceso mi-
gratorio y acercarse a la visión del sujeto que lo vive (Hi-
rai, 2012). Por tal motivo, el presente ensayo tiene como 
objetivo mostrar a través de la película Ya no estoy aquí 
cómo un contexto enmarcado por la violencia genera 
casos de migración forzada, como ocurrió en el caso de 
Ulises, protagonista del filme. Dejándonos ver una marca 
indeleble en la vida afectiva de las personas que atraviesan 
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por este tipo de migración. La estrategia argumentativa 
que sostiene este ensayo se apoya en tres ejes. En primer 
lugar, señalo los factores históricos académicos que 
dieron pie a la aparición del “Giro Afectivo” como parte de 
las ciencias sociales, que, entre muchas cualidades, resalta 
el hecho de haber logrado desnaturalizar, despsicologizar 
y desbiologizar el acercamiento a las emociones.    En 
segundo lugar, enlazamos el fenómeno de la migración 
como parte del estudio de las emociones, para que en 
el tercer eje nos vinculemos con el caso empírico de la 
película mexicana Ya no estoy aquí, ya que de los distintos 
temas que trata la película emergen narrativas relaciona-
das con la migración y las experiencias emocionales como 
la humillación y la nostalgia. 

El Giro Afectivo en las Ciencias 
Sociales 

Las emociones hacen parte importante de nuestra vida 
social. Por ejemplo, los medios de comunicación nos bom-
bardean todo el tiempo con imágenes, películas o noticias 
que apelan a hechos emocionales y desde los cuales bus-
can que nos reconozcamos, contagiemos e, incluso, re-
chacemos ciertas emociones (Calderón, 2014). Es así que 
las emociones nos acompañan en nuestra constitución 
como sujetos y forman parte de nuestro entorno social, 
pues tal como señala Le Breton (2012) nos conectamos 
con el mundo por una red continua de emociones. 

Particularmente, las transformaciones sociales, polí-
ticas, económicas y culturales de los años 80´s y 90’s del 
siglo XX han hecho que las emociones adquieran un papel 
cada vez más relevante en la organización de las socieda-
des posmodernas. En este sentido, varias cuestiones socia-
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les y académicas influyeron en la aparición del llamado “giro 
afectivo” en las ciencias sociales. Entre las que podríamos 
destacar: el declive de la hegemonía positivista como pa-
radigma predominante en la investigación, el desarrollo del 
pensamiento feminista, las reflexiones sobre la modernidad 
tardía, el avance de la neurociencia, el creciente boom de la 
autoayuda, el fin de la guerra fría, el desarrollo de las teorías 
queer, de la diversidad y la discapacidad, la cibernética, en-
tre otras (Ariza, 2016, Abramowski y Canevaro, 2017).  

Desde disciplinas como la sociología, la antropología o 
la historia cultural se inauguraron las sendas en el estudio de 
las emociones como un campo disciplinar que se esfuerza 
en señalar el carácter cultural y socialmente construido de 
las emociones. Que entre muchas cualidades y aciertos han 
logrado una aproximación hacia las emociones descarga-
das de sus añejas suposiciones de tipo naturalista-biológi-
cista (innato, esencial y universal) y psicológicas (irraciona-
les y dentro de la mente) (Abramowski y Canevaro, 2017). 
Asimismo, esta perspectiva implicó un cuestionamiento a 
las dicotomías entre razón-emoción, mente-cuerpo, natu-
raleza-cultura, sujeto-objeto, dicotomías que han alimenta-
do y sostenido de manera privilegiada el mundo occidental. 
Por tal motivo, debemos entender que el estudio social y 
cultural de las emociones toma distancia de los abordajes 
biologicistas. Se trata de un análisis que las ubica fuera de 
la psique y de la fisiología y, por el contrario, intenta revelar 
la centralidad del actor sintiente, el cuerpo y la afectividad 
en la realidad social (Ariza, 2016).

1. Emociones y migración forzada

A finales de los años 80´s tuvieron lugar en el mundo va-
rios acontecimientos históricos que, ceñidos a la globali-
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zación, simbolizaron el advenimiento de una era que se 
caracteriza por la circulación constante e intensa de per-
sonas, objetos, dinero e información más allá de las fron-
teras nacionales (Hirai, 2012). Este panorama es precisa-
mente el caldo de cultivo para el desarrollo de los estudios 
interesados en recuperar las emociones en contextos de 
migración transnacional, ya que permiten explorar “lo pro-
fundo” de la experiencia migratoria desde el sujeto que la 
vive, mostrando así otras miradas desde las cuales ver la 
migración transnacional, más allá de sus aspectos econó-
micos y políticos. 

La globalización, tal como señala Fraser, es una etapa 
de gran cambio social en tanto que las políticas neolibe-
rales desmantelaron el “estado de bienestar social” de los 
llamados Estados-Nación, cuyas funciones en su mayoría 
se han privatizado o se han transferido a instancias no gu-
bernamentales, lo cual ha originado en distintas regiones 
del mundo una tendencia al desempleo, la migración y el 
aumento de la violencia (citada en Bessser, 2014). En al-
gunos contextos de la sociedad mexicana se vislumbra un 
panorama de privatización y exclusión como la causa de 
la desesperanza que viven los grupos más vulnerables de 
la población. Por ejemplo, los jóvenes, quienes al padecer 
en su país de origen la falta de empleo, los bajos salarios, 
la falta de oportunidades, así como también el creciente 
contexto de violencia criminal y delincuencial generada 
por pandillas y/o el crimen organizado, se ven forzados a 
migrar para salvaguardar su integridad física y personal. 
Este hecho, dado su impacto y magnitud, tiene grandes 
costos en la vida emocional de los jóvenes que migran 
forzadamente por la violencia de su contexto, ya que, por 
un lado, no cuentan con los recursos necesarios para ha-
cer frente a la problemática; y por otro, se enfrentan a 
una realidad desconocida en el país de destino. El reflejo 
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de esta situación la podemos encontrar en el caso de la 
película mexicana Ya no estoy aquí, la cual retomaré para 
mostrar los efectos en la vida emocional de Ulises, el per-
sonaje principal de la historia.

2. De la humillación y la nostalgia en 
Ya no estoy aquí 

Como extraño mi sabana hermosa metida en 
la cordillera

Esperando que llegue la hora de regresar a mi 
tierra

En el valle de pubenza me he metido 

Lejanía que me tiene entristecido 

En mi pecho floreció una cumbia de la 
nostalgia 

Como una lagrima que se escapa

(Cumbia de la lejanía-Lisandro Meza)

La película mexicana Ya no estoy aquí narra la historia de 
Ulises; un joven de 17 años, integrante de una pandilla lla-
mada los “Terkos”. Ulises y sus amigos conforman un gru-
po de jóvenes que se caracterizan por un estilo de vida 
inmerso en la cultura kolombiana (ya extinta) que habi-
taba en los barrios marginales de Monterrey. Las prime-
ras escenas muestran el contexto en el que se desarrolla 
la historia, un contexto marcado por la guerra contra el 
narcotráfico en los años de gobierno de Felipe Calderón, 
años en que México experimentó una espiral de violencia 
nunca antes vista. Entre calles angostas y encuentros con 
otras pandillas, los terkos se ven envueltos en un conflicto 
con otro grupo de jóvenes narcotraficantes que buscaban 
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dominar la zona donde se desenvuelve la vida de Ulises y 
sus amigos. Tras la presencia del asesinato de cuatro de 
sus amigos, Ulises y su familia se ven obligados a irse del 
barrio para salvaguardar sus vidas.

Es así que en la trama de la historia se ubica a Ulises 
en las calles de Queens, Nueva York. Su condición de in-
migrante indocumentado y sin redes de apoyo, dada la 
inesperada y forzada huida, lo coloca en una situación de 
subordinación respecto de los “naturales” del lugar (Ariza, 
2017), lo cual se refleja en las diferentes situaciones de 
exclusión y discriminación que Ulises vivió. Por ejemplo, 
en las escenas de Ulises conviviendo con sus compañeros 
de trabajo dedicados a la construcción y con quienes in-
tenta vivir, aparecen situaciones de burla hacia él por su 
peinado, en otras insultan su forma de bailar y su música; 
en otra escena se le muestra bailando en la estación del 
tren para recaudar dinero, de donde es excluido por no 
contar con permisos legales para actuar en la calle. Dichas 
escenas muestran algunas de las experiencias que pue-
den considerarse como movilizadoras de la humillación y 
la tristeza, lo cual, desde la perspectiva de Ariza (2017), se 
vincula con el ejercicio de ocupaciones socialmente de-
gradadas en los países de destino y por la discriminación 
y estigma social por su aspecto físico, por su forma de 
vestir, de peinarse, de hablar e incluso por sus gustos mu-
sicales, lo cual tiene un efecto emocional importante en su 
capacidad para adaptarse a un lugar distinto con códigos 
de relación diferentes.

La nostalgia, por otra parte, aparece al son de la cum-
bia rebajada. En la historia sobresale el feroz gusto de Uli-
ses por la música y el baile. A donde va lleva consigo un 
reproductor mp3 en el que guarda sus canciones, mos-
trando una predilección por el género de la cumbia reba-
jada, lo que, entre otras cosas, nos permite considerar que 
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a partir de su gusto musical reconstruye tanto su identi-
dad como su sentido de pertenencia a su lugar de origen, 
especialmente su filiación a la pandilla de los terkos. La 
nostalgia aparece como un sentimiento que prevalece al 
recordar los lugares dejados atrás, los amigos que están a 
distancia, las fiestas sonideras a las que asistía Ulises con 
ellos, de su infancia y del anhelo por regresar al terruño. Es 
así que la música resulta un elemento clave en el desarrollo 
de la trama. Para Ulises la música como “objeto cultural” 
crea un vínculo simbólico entre el lugar de destino en Es-
tados Unidos y el lugar de origen en Monterrey (Boruchoff 
citada en Hirai, 2012, p.87). La cumbia rebajada aparece 
entonces como un elemento que le permite mantener los 
lazos de pertenencia con su lugar de origen, evoca la ima-
gen de su terruño, es un símbolo que le permite a Ulises, 
a través de sus memorias y su imaginación, reconstruir su 
vida, sus emociones y su identidad cultural (Hirai, 2012).

Finalmente, las dificultades que tuvo este joven re-
giomontano para sobrevivir en Nueva York lo dirigen ha-
cia la búsqueda por regresar a su barrio natal. Las últimas 
escenas muestran el complicado regreso de Ulises a su lu-
gar de origen tras ser deportado. Quizá una de las escenas 
más conmovedoras de la cinta es cuando Ulises corta su 
cabello, un elemento clave de su identidad cultural, con lo 
cual simbólicamente se deja atrás su pasado, sus antiguas 
relaciones y reconstruye sus emociones desde el vacío.

Así, Ya no estoy aquí es una película que nos permite 
poner en el centro de análisis el fenómeno de la migración 
forzada y su relación con la experiencia de emociones 
como la humillación y la nostalgia. Como intenté mostrar, 
las emociones inciden y son parte fundamental de los con-
textos en los que se desenvuelve el personaje principal. 
Aunque en este ensayo me aboqué exclusivamente en la 
humillación y la nostalgia, dentro del filme es posible notar 
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otras emociones como el miedo, la tristeza, el enojo y la 
incertidumbre. Lo cual se relaciona con lo señalado por Le 
Breton (2012, p.71) con respecto a que la experiencia afec-
tiva nunca tiene un solo tono, sino que a menudo es mixta 
y oscila de un matiz a otro, marcado por la ambivalencia.

Finalmente, afirmo junto con Hirai (2014) que la mi-
gración no es solo el desplazamiento de personas sino, 
también, un desplazamiento de emociones y significados 
del cual surgen nuevas prácticas espaciales y culturales 
que transforman la realidad social” (p.79). Emociones 
como la nostalgia o la humillación nos permiten compren-
der que aunque son emociones que se experimentan de 
manera individual, están vinculadas a un contexto social 
más amplio situado en un tiempo específico. Es decir, si-
túa a las personas con una estructura social particular. Por 
lo tanto, el enfoque en las emociones nos permite explorar 
la complejidad y la especificidad de las emociones involu-
cradas en los procesos migratorios.
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A diferencia de lo que proponen ciertos intelectuales —con 
más pasado que presente1 y con menos originalidad que 
las mismas formulaciones que dan vueltas sobre el marxis-
mo—, la democracia absoluta no solo es una clara invita-
ción demagógica al onanismo intelectual sino que, además, 
es argumentalmente insostenible. La democracia avanza a 
su disolución misma, hacia su corrupción generalizada, en 
la que pretende envolver al hombre, a la humanidad a la 
que claramente tiene subyugada. Resistirnos al límite ta-
jante es lo único que sostiene nuestra expectativa, que nos 
conduce a un estado de negación enfermizo, en donde no 
queremos pensar siquiera en la posibilidad de que todo ter-
mine, y eso es lo que nos empuja a tal finalidad ineluctable 
(el síntoma o fantasma del virus real, que de imaginario im-
pacta en su faz simbólica). Si asimilamos que podríamos 
estar ante nuestro propio fin, posiblemente tengamos una 
probabilidad, entre muchas, de pensar nuestra salvación o 

1  A tal punto está cosificada la consideración cultural que el pensador está 
sometido a la misma lógica que la del vino: a mayor cantidad de años se supo-
ne mayor sapiencia y erudición, cuando en verdad es lo contrario, dado que 
sobrevivir en este sistema implica ceder y, por ende, embrutecer o transar 
progresivamente al punto límite que al estar más cerca de la muerte ya no se 
tiene nada más genuino que ofrecer que no se haya ofrecido.
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salvoconducto, que no sea la cárcel, el presidio, o la mor-
talidad a la que nos condenamos con lo irresoluto de lo 
democrático.

En su libro Pedir lo imposible, Žižek escribe: “El capi-
talismo global ya no puede combinarse con la democracia 
representativa”. El autor es uno de los faros intelectua-
les más escuchados en los últimos tiempos y, por tal con-
dición, asimilado por el sistema mismo al que pertenece 
críticamente. La afirmación citada la formula en relación 
con un colega suyo —de avanzada edad— que, tras un 
paso por la cárcel a causa de acciones subversivas déca-
das atrás, trabaja ahora en la remisión de la mansedumbre 
(tal vez ésta sea la magia de la ancianidad) dando idea, a 
través de textos como Imperio, a una propuesta de demo-
cracia absoluta en donde la representatividad se suprima 
por la acción democrática, propiamente dicha. 

En cualquier universidad occidental (entendiendo 
Occidente, básicamente, como Europa más el norte de 
América), bar, confitería o espacio de paseo de vanidades 
del intelectual promedio, en donde la única preocupación 
—medianamente coherente—2 sea que alguien, en nombre 
de una deidad, se explote como bomba o robe un camión 
y justo pase por encima del oportuno pensador, esta for-
mulación bien podría ser tan novedosa y creativa, como 
posible y asequible.

Mientras el resto del mundo, ese que mayoritaria-
mente no está gobernado por lo democrático (parado-
ja excelsa del sistema que propone la aprobación de la 
mayoría y que a nivel mundial, apenas si es una minoría 
que pretende imponerse a los que no se organizan de tal 
modo) o que parsimoniosa, pero progresivamente, se va 

2 Como si las preocupaciones tuviesen una coherencia en su origen, en su 
razón misma de ser o de emerger.
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despegando de esta experiencia (es el caso de los países 
de Eurasia, que presentan una mutación a sistemas des-
póticos en los últimos años), o que amaga adquirirla para, 
prontamente, abandonar la idea (como es el caso antoló-
gico de la potencia económica y productiva mundial, Chi-
na, que siquiera guarda atisbos de lo democrático), nues-
tras luminarias intelectuales insisten (insistimos) en seguir 
conceptualizando la política bajo términos, expresiones y 
caracterizaciones democráticas.

En vastos latifundios latinoamericanos, en donde bajo 
esas formalidades que desde Europa o desde el extremo 
norte de América llaman “democracia”, estamos quienes 
habitamos: ciudadanos que obedecemos a rajatabla los 
deseos políticos y públicos del gobernante de turno, de 
quien nos cobija en su manto protector para que no nos 
dañemos con la experiencia de la libertad. Pero no hay po-
sibilidad de no dañarnos; quienes dicen estar para prote-
ger nuestros derechos (de expresión o de libertad) jamás 
repararán en lo que decimos y nuestros derechos jamás 
serán cumplidos.

Plantear que la democracia podría ser absoluta en 
sitios donde existe formalmente, pero donde más de un 
tercio de la ciudadanía posee serios problemas para ali-
mentarse; y en donde, por ende, solo un 10% de tal pobla-
ción podría considerarse habilitada tanto existencial como 
materialmente para plantear algo más allá de su propia 
supervivencia (es decir, escapar a lo omnisciente de la bi-
lletera, la plata, el látigo o el plomo del gobernante) es 
de un cinismo tan grande que solo puede entenderse si 
se expresa desde un desconocimiento tan supino como 
inimaginable.

Por supuesto que no se puede discutir, palmo a pal-
mo, en una relación de fuerzas proporcionales con los in-
telectuales que, al servicio de las academias, editoriales y 
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grupos mediáticos, se pasean como modelos en una pa-
sarela por la feria de vanidades en las que exteriorizan su 
labia o profusa intelección, para plantear la novedad tau-
tológica de “absolutizar lo absoluto”. Nuestro cometido, 
apenas, es dar cuenta de que otros seres humanos transi-
tamos el derrotero de no caer víctimas del olvido formal 
de que nos consideren en una fría estadística. Ciudadanos, 
sujetos de derechos de un sistema que nos tiene cautivos, 
fagocitados y encerrados en su perversa y pérfida lógi-
ca. Porque si no nos damos cuenta de que hemos sujeto 
nuestro destino humano a la suerte del sistema, que tiene 
en su naturaleza voraz el tragarse a sí mismo, entonces ya 
no podremos consumir ni siquiera el derecho al espectá-
culo, a la platea, al aforo, a la butaca en primera fila para 
asistir a nuestra propia disolución.

El salto al vacío, el de organizarnos de un modo en el 
que no tengamos demasiadas referencias escritas, al con-
trario de lo que podríamos pensar, es la única salida ante 
la caída al abismo, a la que avanzamos casi furiosa y, por 
supuesto, democráticamente, entre la enfermedad, la real, 
la imaginaria, como la simbólica, la que nos impide ser li-
bres para transitar, para respirar y hasta para depositar 
la fe y la esperanza en una cura o vacuna que nos brinde 
otra respuesta de las que nos viene brindando y nos nega-
mos a aceptarla o asimilar.
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Escuchar los 
follajes: sobre 

Voces de limo. 
Muestra de poesía 

peruana en diálogo 
con el territorio y 

con la vida 
Por Yetzel Becerra Navarro

y Omar Jasso1

1  Texto a cuatro manos. Omar Jasso (1990). Estudió Letras 
Clásicas en la UNAM y Creación literaria en la UACM. Ha pu-
blicado “Tierra” (Editorial Literal, CDMX, 2020), y textos su-
yos aparecen en las antologías “Los reyes subterráneos” (La 
Bella Varsovia, España, 2015), “Poetas parricidas” (Cuadrivio, 
CDMX, 2014), “Últimos coros para la tierra prometida” (FOEM, 
Estado de México, 2013) y “Ritmo. Poesía joven de México” 
(UNAM, CDMX, 2018).
Yezel Becerra Navarro (1993) Estudió Creación literaria en 
la UACM. Profesora de Creación literaria en la Escuela de 
Escritores Indígenas A.C (2019). Cuentacuentos para el de-
partamento de Fomento cultura infantil de la Secretaria de 
Cultura de la Ciudad de México. En 2015 asistió al VI Festival 
de Poesía de Lima (Perú) donde junto con otros escritores 
realizó lecturas de poesía en escuelas, plazas públicas, y casa 
de cultura. Actualmente es Fundadora de “´Poesía escrita por 
mujeres” ciclo de talleres en centros culturales, independien-
tes y online.
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Salir de los pasos, permitir que la casa nos recorra. Lo que 
observamos, lo que oímos, nos conoce. Cantamos lo que 
oímos. Voces de limo. Muestra de poesía peruana en diá-
logo con el territorio y con la vida, es cuando la tierra ha-
bla a quien habita en ella. Pedro Favaron, médico y poeta 
del pueblo Shipibo-Konibo, y también responsable de la 
selección de textos, dice en el prólogo: el término “mues-
tras” […] se me ha presentado como más propicio, ya que 
“antología” tiene una pretensión totalizante que no estoy 
en capacidad de asumir para esta compilación.2 Pedro 
mismo aclara que la muestra es enteramente subjetiva, y 
que su intención no es otra que la de acercar a lectoras 
y lectores un atisbo de lo auténticamente poético en un 
sentido indígena: el poema no obedece a algo como una 
voluntad disociada del ser humano sobre el lenguaje y el 
entorno, sino que la voz de un territorio, al devenir el o la 

2  Estas palabras nos han puesto a pensar en el término antología: viene del 
griego, como bien se sabe, y significa selección de flores. Y sentimos que, 
bien mirada, la palabra antología no tiene la intención totalizante (de carácter 
histórico y político) que se asume ante muestra, que suena, paradójicamente, 
más de laboratorio. ¿Qué piensan ustedes? No es nuestra intención, de ningu-
na manera, juzgar a bien o mal; sencillamente a Yetzel y a mí nos maravillan 
las flores, aunque también comprendemos el cuidado y la precisión concep-
tual, tan necesarias para la lucidez común.
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poeta una unidad con él, encarna también en los poemas 
que aquél o aquélla canta.

La pandemia nos ha orillado a vivir en contacto más 
consciente con nuestra casa. Al permanecer en un en-
cierro cauteloso, parece inevitable preguntarnos: ¿dón-
de vives?, ¿cómo es tu casa, cómo es el lugar que has 
trabajado para habitar en él? Nos percatamos de la 
hechura de la casa, recordamos lo peligroso que puede 
ser el afuera. Mucha gente percibe este evento como una 
lección, como un castigo de la naturaleza a la desmesura 
humana, y estamos de acuerdo con las posibilidades 
éticas de esa lectura, pero… ¿y si nos detenemos a pensar 
en que más bien esto es lo común para la vida?: el peligro 
constante de desaparecer, lo vulnerable que es la vida, 
lo súbita, lo intempestiva que es. Lo extraño, lo verda-
deramente extraño, es que hayamos llegado a creer que 
podríamos vivir tan cómodamente, sin cruciales peligros, 
protegid@s por las lindes legisladas de las ciudades ma-
ravillosas. Algo nos enajena.

Una vez que observamos con detenimiento la vida 
vegetal que germina y trepa en enredaderas alcanzando 
el canto del sirirí, sospechamos o, en el mejor de los ca-
sos, somos capaces de entender, algo que no acertamos 
a nombrar sino como sabiduría que encarna la natura-
leza. Esta sabiduría es imposible de escuchar si no nos 
sumergimos en el bosque, si no nos atrevemos a perder-
nos en las manos de la tierra, si no nos atrevemos a ser la 
tierra misma. Sumergirse es hacerse uno, una, con lo que 
nos rodea. Voces de limo es la invitación a adentrarnos 
a una selva que termina siendo el Amazonas mismo, a la 
conciencia rocosa de los callados Andes. Voces de limo 
también responde a lo que en medio de esta pandemia 
se ha convertido en una exigencia: adoptar hábitos más 
sensatos, más sensibles con la vida, a partir de una escu-
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cha profunda del planeta. Para que el vuelo, el cielo y las 
nubes tersas que colindan con el pecho amarillo del sirirí 
sigan concordes en la canción espiritual de la que tam-
bién formamos parte, es necesario atender los mensajes 
que esta muestra nos ofrece.

¿Qué es lo auténticamente poético? Somos 
conscientes de que la herencia de los cánones literarios 
del llamado occidente apelan, si no ya abiertamente, sí en 
sus sustratos heroicos, a una vanguardia como la punta 
de una lanza detrás de la cual todo parece muerto. Esa 
lanza, sin duda, está cazando algo: la experiencia más 
viva, la vibración del aire, el espíritu fugaz del tiempo vivo. 
No es fácil atrapar a ese animal sagrado, y la exigencia 
humana de esa carne orilla a las escuelas a convertirse 
en fábricas, en grandes industrias del extrañamiento, del 
correlato objetivo, del concretismo y la fanopea y la lo-
gopea. Las viejas aventuras, las lanzas de hace décadas o 
siglos, aquí se han transformado en técnica, y el estudio y 
la técnica se vuelcan en una suerte de tecnología psíquica 
que impulsa a las y los poetas a devenir tecnócratas del 
lenguaje. Ante esta forma de comprender el camino para 
suscitar la experiencia poética, Voces de limo apela a una 
poesía indígena en su puntual sentido de inde gena: una 
poesía que se abre en el interior del mundo como la flor 
se abre paso a través de la tierra. 

La diferencia no es obvia: podríamos pensar que hay 
una poesía indígena propia de las ciudades, que tiene su 
propio hábitat, donde los poemas son orillados a brotar 
del mismo modo en que la industria obliga a las vacas a 
parir constantemente para cubrir las demandas humanas 
de carne, leche, queso y demás derivados, y que eso es 
un íntimo mensaje no de un deseo netamente humano, 
sino de la naturaleza encarnada en lo humano (una na-
turaleza ciega y ciertamente sabia a veces y otras veces 
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más bien enloquecida, aburrida, atrapada en su locura 
de ser una sola siempre y ella misma, si aceptáramos la 
prosopopeya), y que la poesía que brota, por ejemplo, 
de tradiciones ancestrales y territorios que no son las 
grandes urbes, es simplemente una especie distinta; sin 
embargo, la diferencia no está en la forma de sentir, sino 
en la de hacer, ya que ambas son conscientes de que sus 
voces no vienen de ellas mismas. Hay una poesía cons-
ciente de su responsabilidad con el fuego. Hay una poe-
sía que dialoga responsablemente con el fuego, y otra 
en la que el héroe es el yo, un yo que cree que domina el 
fuego y que no cesa de insistir en demostrarlo hasta que, 
obviamente, el fuego lo domina. Hay otra poesía en la 
que no hay héroes, en la que la naturaleza no es la solita-
ria enloquecida que ingenia corazones y planetas de una 
nada en la otra, sino una concordia discors, un canto que 
es la boca que se canta en lenguas infinitas: enigmas, pie-
dras, astros, moscas, árboles, gotas de rocío. Esta poesía 
sabe que el fuego terrenal siempre destruirá la tierra, así 
que cultiva el fuego celeste, y modera el fuego del hogar, 
de la industria.

La ecopoesía, que entiende aquello, no es tanto un 
concepto como una categoría viva, semejante acaso a la 
noción de sendero en el budismo. El lenguaje no es solo 
una herramienta para aprehender el mundo, sino que es 
él mismo mundo. Comprender esto es comprender que 
hay un ecosistema en las gramáticas, en las rarezas de 
idiolecto en idiolecto, y que así como existe explotación 
en las canteras de la tierra visible, así ocurre también 
en los espacios profundos del lenguaje. Ahí la industria 
explota las canteras del dolor, como aquella montaña 
del dolor de las Elegías de Duino, y drena los lagos de 
la risa, y depreda los manglares del impulso amoroso. 
Lo que hace la humanidad con el espacio visible, ocurre 
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también en el espacio más onírico, u onirógeno, de su 
inteligencia.

Los aerófonos prehispánicos, habitualmente cono-
cidos como silbatos o flautas con forma de aves, peces, 
jaguares y distintos animales, aparecen tanto en la cultu-
ra inca como la indígena mexicana y en general en Me-
soamérica; algunos emitían sonidos semejantes a los de 
los animales que representaban. ¿Cuál era la intención al 
imitar el sonido de esos seres? ¿Hablar con ellos en su 
propia lengua? ¿Hablar desde ellos? Hablar con las aves, 
los árboles, el viento, el fuego y la brisa del mar. ¡Imposi-
ble!, apenas al entablar un diálogo con nosotros mismos 
nos perdemos. ¿Qué fue lo que nos ocurrió en el camino 
que aquello nos parece tan lejano? Los trazos recogidos 
en la muestra de poesía peruana ilustran una humanidad 
comunicándose con lo cósmico. 

La apuesta de Voces de limo es que recordemos la 
ocasión en la que hemos podido experimentar aquella to-
talidad consciente de la existencia, en donde lo humano 
se disuelve al contemplar alguna orgía geológica (como 
la que Mariano Ibérico evoca en el poema Los cerros). 
Entre suaves declives y levantamientos de moles pode-
mos reconocer los precipicios vertiginosos de nuestra 
vida que forman parte de una montaña o de un cerro que 
se encuentra con el canto o balbuceo cósmico del que 
nos habla Gamaliel Churata. Y qué decir de la experien-
cia sensorial de Jorge Eielson en la que lo molecular, lo 
aromático, lo vegetal, se congregan para definir la poesía 
como el estado permanente del universo.

La muestra arroja también una nueva manera de 
acercarnos a autores canónicos y suma voces menos 
conocidas fuera del Perú. Este libro, publicado por la 
editorial Cactus del viento, es el primero de la colección 
Ecopoéticas de la Madre Tierra que ofrecerá muestras de 
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otras regiones como Chile, México y la Amazonía, y que 
circulará digitalmente de manera gratuita. Si alguna su-
gerencia cabe hacer, a fin de sumar al diálogo, es que, a 
pesar de la multiplicidad de sensibilidades (todas ellas 
concordes y plenas de experiencias y saberes), parece 
un poco desequilibrada la presencia de voces de mujeres 
poetas, de autoras y autores jóvenes y de otras lenguas 
indígenas, sobre todo si se trata de una muestra cons-
ciente del llamado al equilibrio que suscita esta época. 
Hay que oír las raíces, sí, pero también el aire fugaz y no-
vedoso (que no es necesariamente moda, y entendien-
do que las modas no son necesariamente algo malo), no 
solo la sabiduría de los ancestros sino el canto de la niña, 
del agua y del fuego, cantos que impiden que una tra-
dición se vuelva únicamente térrea, pétrea, monocorde. 
Tenemos raíces, sí, pero también tenemos pies, y otros 
seres tienen alas, y caudas, y aletas. La muestra, afortu-
nadamente, exhala una multiplicidad vibrante y que pal-
pita. Podemos afirmar con alegría que Voces de limo nos 
motiva al amor, a lo sagrado, a lo poético, desde una sa-
lud del espíritu que ya no debe postergarse.

Favaron, Pedro. Voces de limo. Muestra de poesía 
peruana en diálogo con el territorio y con la vida.  Cactus 
del viento, Tsukuba, 2020.3

3  Compiladores:
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Cultivando al 
público filosófico 

en la era de la 
pandemia del 

COVID-19: una 
revisión de la 

democracia 
deweyiana a 
través de la 

práctica filosófica
Yosuke Horikoshi (Japón)1

1 Es investigador de la Sociedad Japonesa para la Promoción 
de la Ciencia y de la Universidad de Tokio en Japón. Es un 
promotor de la práctica filosófica en el país y tiene algunas 
publicaciones al respecto (horikosh@ip.u-tokyo.ac.jp).
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Yosuke Horikoshi, un activo promotor de la práctica 
filosófica en el Japón, nos cuenta aquí su experiencia 
de trabajo con los cafés filosóficos en este país en los 
tiempos de Pandemia. Distinto de la forma de entenderlo 
más tradicional, el concepto de “público” de John Dewey 
habla de una relación basada en intereses comunes, 
en donde las personas tienen la capacidad de juzgar la 
influencia del conocimiento y los temas de actualidad, 
desarrollando un intercambio democrático y basado en el 
entendimiento de las diferencias. En su texto, nos muestra 
cómo en la sociedad del Japón actual, el COVID-19 ha 
destruido parte del entramado social que se da cuando las 
personas comienzan un estudio o un trabajo. Basado en su 
experiencia de cientos de aplicaciones de cafés filosóficos 
en la Pandemia, nos lleva por interesantes conceptos de 
ese autor norteamericano, comparándolos con la realidad 
propia del Japón y del mundo hoy en esta época de crisis 
y cambios. 

David Sumiacher

En tiempos en que la realidad parece que nos 
excede, la filosofía es un medio para transformar 

quienes somos.

La filosofía nos ha dado el poder de reflexionar, cambiar 
y resistir respecto a las fuerzas que existen en el mun-
do y en nosotros mismos. Pero, ¿qué pasa en la era del 



78

COVID-19? ¿Sigue siendo eficaz durante este desastre y 
cómo podría serlo?

Una de las cosas interesantes de la filosofía es que 
podemos obtener conocimientos filosóficos mediante la 
lectura de los grandes clásicos. Esto parece ser lo que la 
gente normalmente imagina cuando se trata de esta dis-
ciplina. Sin embargo, hay otra forma de filosofar en nues-
tra vida diaria: la práctica filosófica. Hoy en día existen 
varios tipos de prácticas filosóficas en todo el mundo, 
incluidos los cafés filosóficos, la filosofía para y con niños, 
los diálogos neo-socráticos, el asesoramiento filosófico y 
la consultoría filosófica.

A pesar de esta variedad, en esencia, estas prácticas 
son similares en el sentido de que las llevan a cabo más 
de dos personas que discuten las cosas mediante el diá-
logo filosófico y la investigación. Se supone que los temas 
que conforman estas prácticas son preguntas que no po-
demos responder fácilmente, pero que tampoco pode-
mos dejar de pensar: “¿cuál es el significado de la vida?”; 
“¿por qué tenemos que trabajar?”; “¿qué es lo correcto?”. 
Este tipo de proyectos ahora se llevan a cabo en todas 
partes, como en cafés, escuelas, empresas u hospitales; y 
de varias maneras, dependiendo del propósito.

Si bien los resultados de las prácticas filosóficas va-
rían de persona a persona, me gustaría centrarme en 
los aspectos sociales de estas prácticas en este artículo, 
particularmente en el poder de las prácticas filosóficas 
para crear “público”.

Una gran cantidad de escuelas, empresas e institucio-
nes de todo el mundo se ven ahora obligadas a trabajar 
desde casa utilizando Internet. Esto nos priva de la comu-
nicación esencial cara a cara, por lo que los practicantes de 
la filosofía ya no pueden trabajar como solían hacerlo. Sin 
embargo, un resultado notable de la crisis del COVID-19 es 
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que ha obligado a los profesionales a encontrar una forma 
de realizar su práctica filosófica en línea.

Por ejemplo, este noviembre, según el “Calendario 
de cafés filosóficos”, se celebraron más de 50 cafés fi-
losóficos en línea en Japón. Aunque los cafés filosóficos 
son una de las prácticas filosóficas más populares hasta 
ahora, en ningún otro momento se han realizado tantos 
cafés en línea desde que la práctica comenzó a extender-
se por todo Japón en la década de 2010. Es obvio que al-
gunas personas necesitan desesperadamente una opor-
tunidad para pensar las cosas con otras, no solo porque 
carecen de otros medios de comunicación íntima, sino 
también para reflexionar más sobre sí mismas.

He estado dirigiendo cafés filosóficos en línea de 
forma mensual desde abril, cuando el COVID-19 comen-
zó a extenderse ampliamente en Japón. Si bien la capa-
cidad está limitada a alrededor de 20 personas como 
máximo para llevar a cabo el diálogo correctamente, 
entre 40 y 60 personas se postulan frecuentemente 
para participar. Teniendo en cuenta esta situación, de-
cidí realizar estos cafés con más frecuencia de lo que 
inicialmente anticipé, especialmente para las personas 
que recién empiezan a ser parte de la sociedad, porque 
supuse que este grupo de personas sería más vulnera-
ble ya que carecían de varias experiencias que podrían 
obtener si no fuera por el COVID-19.

Primero, comencé a organizar cafés para estudiantes 
de bachillerato y de primer año de universidad. Casi todos 
los estudiantes japoneses participantes informaron que no 
podían estudiar ni hacer amigos en la escuela después de 
ser admitidos. Ni siquiera se les permitió entrar a los Cam-
pus durante más de medio año. Los medios de comunica-
ción transmitieron esta situación cuando estos estudiantes 
tenían depresión e informaron que algunos de ellos esta-
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ban pensando en abandonar o dejar de aprender debido 
a la percepción de falta de oportunidades que esperaban 
tener en la universidad. Por lo tanto, mis colegas y yo nos 
turnamos para facilitar un café filosófico en línea en el Ins-
titute of Global Concern en la Universidad de Sophia todos 
los meses, para que los estudiantes pudieran seguir apren-
diendo y se conectaran con sus compañeros.

En segundo lugar, un banco me pidió que dirigie-
ra un café filosófico para sus empleados nuevos, espe-
cialmente para aquellos que acababan de terminar sus 
estudios y nunca habían trabajado antes. Las personas 
ni siquiera habían conocido a sus compañeros aunque 
había pasado un año desde que habían sido contratados. 
Al participar en el café filosófico, discutiendo preguntas 
como “¿en qué estamos trabajando?”, llegaron a darse 
cuenta de lo que realmente querían ahora y en el futuro, 
cosa que no habían tenido la oportunidad de pensar ni 
de hablar con sus compañeros hasta entonces.

Al llevar a cabo estas prácticas filosóficas, me di 
cuenta de que existe una cierta necesidad de que las per-
sonas tengan la oportunidad de hablar sobre sí mismas 
y de tomar perspectivas de los demás. Y debido a que 
las prácticas tienen lugar filosóficamente, se entiende 
que nadie tiene una respuesta absoluta a una pregunta 
abierta y que cualquiera puede participar en la discusión 
incluso si no comparten el mismo origen cultural o demo-
gráfico. Por lo tanto, pueden hablar libre y francamente 
sobre sus propias experiencias y comprometerse con la 
investigación. Las sesiones que celebré parecieron fun-
cionar bien de esta manera con base a las respuestas 
positivas que recibí de los participantes.

Por otro lado, comencé a darme cuenta de que las 
prácticas filosóficas no solo son un medio para cuidar y 
llevarse bien con los demás durante la pandemia de CO-
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VID-19, sino, también, un medio para cultivar “el público” 
mediante estas prácticas en línea.

Desafortunadamente, no habíamos usado mucho 
software de comunicación por video cuando realizába-
mos eventos o reuniones en Japón antes del COVID-19, 
y no fue necesariamente fácil para los participantes lo-
cales y las personas que se sienten incómodas hablando 
en presencia de otros acceder a los cafés filosóficos. Sin 
embargo, la situación nos obligó a adaptarnos rápida-
mente a esta comunicación, y ahora podemos incluir par-
ticipantes anónimos que participan usando solo sus vo-
ces. Personas de áreas locales e incluso quienes viven en 
el extranjero, por lo que ahora se incorporan muchas más 
perspectivas que antes a los diálogos. Como resultado, 
hemos terminado celebrando más de 100 cafés de filo-
sofía al mes hasta ahora, tanto en línea como presencial-
mente. Esto no solo ayuda a promover las interacciones 
entre la gente en el hogar, sino que también hace que los 
participantes tomen conciencia de cuál es el problema, 
qué es lo que realmente quieren y qué deben hacer.

Cuando pienso en la situación en su conjunto, no 
puedo evitar recordar a John Dewey, un filósofo prag-
matista estadounidense. Su obra principal sobre filosofía 
política El público y sus problemas fue escrita en 1927, 
hace casi cien años, justo después de que la gripe espa-
ñola se extendiera por todo el mundo y justo antes de 
que comenzara la Gran Depresión.

En su libro, Dewey afirma que la modernización ha 
destruido gradualmente la comunicación íntima en las co-
munidades locales que alguna vez habían sido parte de la 
tradición de las “reuniones locales” en los Estados Unidos, 
lo que conduce a una “nueva era de relaciones humanas”. 
Según Dewey, esta era “ha expandido, multiplicado, inten-
sificado y complicado tan enormemente el alcance de las 
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consecuencias indirectas, ha formado tan inmensos y con-
solidados grupos, sobre una base más impersonal que co-
munitaria, que el público resultante no puede identificarse 
y distinguirse a sí mismo” (Dewey, 1991: 126).

Su objetivo al escribir este libro era redescubrir y re-
organizar a este público con el fin de activar la democracia, 
no solo como un modo de gobierno, sino como una forma 
de vida comunitaria y de investigación social, a través de 
una comunicación inclusiva que encierra tantas perspecti-
vas diferentes como sea posible para resolver problemas. 
De esta forma, a la democracia deweyana también se le 
puede llamar “democracia epistémica”, como algunos han 
señalado. Sin embargo, según el pronóstico de Dewey, el 
público parece haberse perdido, no completamente, pero 
existe ahora solo de una forma oscura.

Dewey define “The Public” como personas que com-
parten (o podrían compartir) intereses y las consecuen-
cias de diversas transacciones sociales, en lugar de tener 
un concepto fijo y tradicional de ciudadanos o personas 
que viven en el mismo lugar o que tienen las mismas raí-
ces nacionales o raciales. El público es una unidad que 
se ve, o podría verse, afectada por cualquier acción so-
cial, aunque los miembros a veces desconocen las con-
secuencias y sus propios intereses o incluso desconocen 
lo que realmente quieren en primer lugar.

Por lo tanto, se supone que el público debe estar al 
tanto de estas cosas para ser eficaz en la realización de la 
democracia. Algunos acusan a Dewey de sentir nostalgia 
por las “comunidades locales” en el viejo Estados Unidos, 
donde las personas eran activas en su comunidad debido 
a los lazos compartidos. Así, sostienen que Dewey apunta 
a restaurarlas para integrarlas nuevamente al público. Aun-
que admito que esta perspectiva es parcialmente correcta, 
sugeriría pensar este argumento en un contexto más con-
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temporáneo para aplicarlo a nuestra situación actual.
Centrándonos en el hecho de que Dewey enfatiza la 

necesidad de una comunicación cercana, especialmente 
el diálogo y la cooperación efectiva, se podría decir que 
dicha comunicación se limitó al ámbito de una comuni-
dad local que permitió tal comunicación a principios del 
siglo XX. Sin embargo, hoy en día también podemos coo-
perar y comunicarnos estrechamente entre nosotros en 
línea porque la tecnología permite interacciones vívidas 
a través de Internet.

Esto sin mencionar el hecho de que Dewey no asumió 
que la comunicación y la cooperación por sí solas fueran 
suficientes para organizar al público porque, según él, los 
miembros del público también deberían emitir opiniones 
públicas, basadas en conocimientos confirmados. Esto 
no se puede sostener hoy lo suficiente, especialmente en 
una era de post-verdad. Sin embargo, Dewey dice que 
“una cosa se conoce completamente solo cuando se pu-
blica, se comparte y se accede socialmente. El registro y 
la comunicación son indispensables para el conocimien-
to. El conocimiento encerrado en una conciencia privada 
es un mito, y el conocimiento de los fenómenos socia-
les depende peculiarmente de la divulgación, ya que sólo 
mediante la distribución se puede obtener o comprobar 
tal conocimiento” (Dewey, 1991: 176-177).

Por otro lado, también afirma que “no es necesa-
rio que la mayoría tenga el conocimiento y la habilidad 
para llevar a cabo las investigaciones necesarias; lo que 
se requiere es que tengan la capacidad de juzgar la in-
fluencia del conocimiento proporcionado por otros sobre 
preocupaciones comunes” (Dewey, 1991: 209). De esta 
forma, explica este punto utilizando una metáfora impre-
sionante: “El hombre que usa el zapato sabe mejor cómo 
pellizca y dónde pellizca, incluso si el zapatero experto 
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es el mejor juez de cómo se debe remediar el problema” 
(Dewey, 1991: 207).

Supongo entonces que la práctica filosófica es un 
concepto clave para reconstruir al “público” del que ha-
bla el autor. Primero, nos proporciona preguntas abier-
tas sin que se permitan suposiciones implícitas. Todo 
conocimiento o norma debe investigarse mediante la in-
dagación con el mayor número de participantes posible. 
Además, la práctica filosófica no es un debate político 
para defender algo o un movimiento, como una protes-
ta, que lucha a favor o en contra de algo. Un café filosó-
fico, por ejemplo, no es un espacio para que se exprese 
un grupo de personas que tienen la misma opinión, sino 
más bien un espacio para un grupo de personas que 
se hacen la pregunta “¿por qué?”, retomando diferentes 
opiniones e intereses correspondientes a sus propias 
experiencias. Es natural que a veces no existan opinio-
nes e intereses fijos antes de la investigación o incluso 
después.

En segundo lugar, un café filosófico no es necesa-
riamente un espacio para tratar de resolver un problema 
social real buscando directamente una respuesta espe-
cífica, sino más bien un espacio para formar opiniones 
públicas al juzgar algo de acuerdo con lo que realmen-
te es el problema, lo que debería ser, o incluso qué co-
nocimiento tenemos sobre ello. Su objetivo es renovar 
constantemente nuestras variadas percepciones e inter-
venir en el status quo que inconscientemente tenemos 
en mente, para que los participantes sean capaces de re-
construir sus propias perspectivas, juicios y conocimien-
tos en el sentido deweyano.

Si bien es cierto que el propio Dewey no afirmó lite-
ralmente que la gente debería involucrarse en prácticas 
filosóficas, creo que una de las formas más efectivas de 
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lograr la democracia como una forma de vida y restaurar 
al público es implementar estas prácticas filosóficas. Es-
tas prácticas nos obligan a prestar atención al mundo in-
terior y exterior y aclaran nuestros intereses a través del 
diálogo y la investigación en lugar de ceñirnos al status 
quo, que tendemos a asumir que seguirá siendo el mis-
mo para siempre. De esta forma, creo que estas prácticas 
pueden ayudar a reorganizar al público.
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Argentina y 
México en la 

pandemia del 
COVID 19 – Año 

2020
Por Valentina Cassanello1

1  Licenciada en ciencia política, recientemente recibida, di-
plomada en Marketing Político y altamente capacitada para 
redactar. A continuación comparto unas líneas que formulé 
para una exposición en la Universidad analizando las relacio-
nes entre Argentina y México en el marco de la pandemia del 
coronavirus hasta la fecha del 2 de octubre del año 2020.
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¿Será la relación entre Argentina y México una cuestión 
ideológica o estratégica? Con dicha pregunta, nos propo-
nemos abordar el siguiente análisis de las relaciones que 
mantienen dichos países en el contexto de la pandemia 
del COVID 19 por la que estamos atravesando.

A saber, los mandatarios de ambas naciones com-
parten matices ideológicos similares. Por su parte, Alberto 
Fernández pertenece al partido político argentino “Frente 
de TODOS” y Andrés Manuel López Obrador es afiliado 
al partido político mexicano “MORENA” (Movimiento Re-
generación Nacional); ambos partidos son de izquierda. 
Esta información nos podría resultar pertinente para po-
der considerar que las relaciones entre dichos mandata-
rios podrían deberse a una cuestión ideológica en Améri-
ca Latina. 

Es de nuestro conocimiento que a finales del año 
2019, al asumir el presidente argentino, Alberto Fernán-
dez, su primera visita internacional fue a México, donde se 
reunió con el presidente Andrés Manuel López Obrador 

En dicha reunión, acordaron que profundizarían sus 
relaciones internacionales y, a su vez, mejorarían sus re-
laciones económicas y comerciales. Ambos comparten 
la misma mirada respecto del futuro de América Latina; 
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además, se han comprometido a multiplicar el comercio 
automotriz y, en su momento, a bloquear la designación 
del candidato norteamericano Mauricio Claver, persona 
de confianza de Trump, en el BID (Banco Interamericano 
de Desarrollo).

Tal es así, que hemos podido presenciar durante 
el transcurso del 2020, que efectivamente Fernández y 
López Obrador han mantenido relaciones muy cercanas. 
Ejemplo de esto fue la actuación del presidente mexicano 
como mediador ante uno de los acreedores más reacios a 
la renegociación de la deuda con el FMI, BlackRock. López 
Obrador instó a buscar una salida de la deuda argentina, 
y claro que esto fue a pedido del presidente argentino, en 
razón de la buena relación que mantienen.

Ahora bien, la noticia más reciente y que más ha re-
sonado en Argentina, y aún más en medio de la pandemia 
del COVID-19, fue el acuerdo entre dichos países para la 
producción de la vacuna de Oxford. Y fue con el anuncio 
de dicha novedad que el presidente argentino estableció 
su cercanía aún mayor con México, y que tomaría distan-
cia de Trump y Bolsonaro. Alberto Fernández anunció que 
actuarían conjuntamente con México en una agenda co-
mún para América Latina, que incluía la crisis económica 
post pandemia, la elección de autoridades en el BID y la 
transición democrática en Venezuela (esto es, poner fin al 
statu quo que mantiene Venezuela, y a los fines de que se 
celebren elecciones presidenciales libres y justas).

En cuestión de la vacuna

Durante las primeras semanas de septiembre de 2020, fue 
novedad en el mundo la interrupción de la producción de 
la vacuna de Oxford, luego de que un voluntario inglés 
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sufriera efectos secundarios adversos con la aplicación de 
la misma. Sin embargo, días después se dio el anuncio de 
la reanudación de los ensayos de la vacuna.

Ahora bien, a saber, el acuerdo entre Argentina y Mé-
xico apunta a producir entre 150 y 250 millones de va-
cunas para Latinoamérica, excepto Brasil, quien tiene su 
propio acuerdo con la empresa británica. Como podemos 
observar, dada la magnitud del proyecto, la coordinación 
y cooperación entre las partes resulta una condición sine 
qua non para que éste resulte exitoso.

De esta manera, podemos diferenciar cuatro flancos 
de acción: financiación, desarrollo, producción y distribu-
ción.

En primer lugar, la financiación de la vacuna. En el 
marco del acuerdo para América Latina, la misma se rea-
liza a través de la Fundación Slim perteneciente a Carlos 
Slim Helú, un magnate mexicano, quien se encuentra en el 
puesto 12 del ranking mundial de millonarios Forbes 2020; 
en convenio con ASTRAZENECA S.A, una compañía bio-
farmacéutica con sede en Cambridge, Reino Unido. Ade-
más, cabe resaltar que la fundación aseguró que será sin 
fines de lucro y sin beneficio económico, lo que permitirá 
que el costo de la vacuna oscile entre US$3 y US$4, lo que 
dará lugar a las farmacéuticas a cubrir sus costos, pero no 
a hacer ganancias.

En segundo lugar, encontramos el desarrollo de la 
vacuna; de ésta se encuentran a cargo científicos de la 
Universidad de Oxford y el laboratorio AstraZeneca. La 
colaboración entre ambas instituciones tiene como obje-
tivo reunir la experiencia de primera clase de la Universi-
dad de Oxford en vacunología y las capacidades globales 
de desarrollo, fabricación y distribución de AstraZeneca. 
Esto permitiría llevar a los pacientes la vacuna poten-
cial conocida como  ChAdOx1 nCoV-19, desarrollada por 
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el Instituto Jenner y el Grupo de Vacunas de Oxford, en la 
universidad de esta ciudad británica. Por otra parte, según 
el acuerdo, los laboratorios AstraZeneca serían responsa-
bles del desarrollo y la fabricación y distribución mundial 
de la vacuna.

En consecuencia, del acuerdo entre AstraZeneca y la 
Universidad de Oxford, la producción de la vacuna se ve 
condicionada, en el sentido que al ser la primera respon-
sable de la producción, a su vez, es la encargada de las 
tercerizaciones de esta labor cuando la producción se lle-
ve a cabo fuera de sus laboratorios. Esclarecido este pun-
to, la compañía decidió dividir el proceso de producción 
en dos etapas. La primera se está realizando en Argentina, 
en el laboratorio mAbxience, del grupo farmacéutico In-
sud Pharma, que será el productor del reactivo de la vacu-
na. Luego, para culminar el proceso productivo, la materia 
prima se trasladará a México donde se completará el pro-
ceso de estabilización, llenado y envasado en una planta 
de Liomont.

Y, por último, la distribución. Al finalizar el proceso 
productivo en México, la distribución se realizará desde 
allí hacia el resto de los países latinoamericanos, pero la 
cantidad distribuida dependerá de lo que cada gobierno 
negocie con AstraZeneca, la cual ha manifestado su vo-
cación de ponerlas en el mercado a un costo menor que 
otras competidoras.

Es importante aclarar que la producción de vacuna 
se está llevando a cabo aún antes de que culminen los en-
sayos de la misma, por ende, constituye una producción 
de riesgo, ya que, si falla, se perderán todas las grandes 
inversiones. Y en razón de esta condición, es que pudimos 
ser testigos de la interrupción y reanudación en el lapso 
de una semana. Se trata de una producción muy sensible. 
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Cuestión BID:
A principios de septiembre de 2020, se celebraron las elec-
ciones del Banco Interamericano de Desarrollo. Como ya 
habíamos adelantado, Argentina se había aliado con Mé-
xico, y con otros países más, para postergar las elecciones 
del Banco. Argentina intentó proponer como candidato al 
actual secretario argentino de asuntos estratégicos, Gus-
tavo Béliz. Y al no haber logrado instalar a su candidato, 
se bajaron de la votación a la candidatura. 

El pasado sábado 12 de septiembre de 2020, fue 
noticia el triunfo de Claver Carone como presidente del 
BID. Lo cual configura para la Argentina un gran error de 
cálculo y un fracaso en política exterior. Esto pudo haber 
ocurrido porque la región latinoamericana no llegó a un 
consenso fortalecido. Vale advertir la inmensa grieta que 
separa a Fernández de Bolsonaro, Lacalle Pou y Abdo Be-
nitez. Dichos mandatarios apoyaron a Claver. Además, Ar-
gentina realizó una mala lectura al lanzarse a una cruzada 
“antiimperialista” contra el candidato estadounidense, anti 
castrista y anti chavista; es que, justamente, Estados Uni-
dos quiere convertir al BID en un peso pesado financiero 
para contrarrestar la influencia de China. [Clarín]

Fue a fines de agosto, que Claver reveló que el presi-
dente López Obrador había rechazado una oferta de Esta-
dos Unidos para que México presida el Banco, ya que éste 
prefirió mantener su compromiso con Alberto Fernández 
de apoyar a Béliz. Además, como ya se ha mencionado, 
Fernández y López Obrador se habían aliado para retrasar 
lo máximo posible las elecciones del BID y que estas se 
celebrasen luego de las elecciones estadounidenses y de 
esta forma quitarle el quórum. [La Política Online]

Por otro lado, se desconocían las reales intenciones 
de México a participar de la votación a presidente del BID, 
y al final, optaron por abstenerse. Es que, desde febrero 
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del vigente año, el presidente mexicano mantiene un pac-
to con el presidente argentino, de que apoyaría a Béliz 
como candidato y, no obstante, fue México el único voto 
firme que sumó la Argentina. [Palabrasclaras.mx]

El 1 de octubre de 2020, Mauricio Claver Carone ini-
ció su mandato como presidente del Banco Interamerica-
no de Desarrollo.

Podemos concluir, entonces, que México y Argenti-
na iniciaron sus relaciones internacionales, quizás por la 
cercanía ideológica que mantienen, pero claramente la 
cuestión no se detiene ahí. Es evidente que ambos países, 
durante el 2020, se han visto en la necesidad de unirse 
aún más, y no solo por la pandemia. México y Argentina, 
se han acercado aún más con los fines de afianzar su coo-
peración internacional, y por fines estratégicos.
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Las mujeres
no somos cis

Por Angélica Mancilla García
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Durante las últimas semanas, he visto a amigas y compa-
ñeras de distintos grupos —incluso de quienes se asumen 
feministas— usar la frase “mujeres cis” para hablar de sí 
mismas y, en general, de las mujeres que nacimos con sexo 
femenino. El problema con esto, me parece, es que otra 
vez estamos dejando que se nos categorice a partir de un 
paradigma contra el que hemos luchado históricamente: 
el género. Así, pues, el presente texto es una reflexión que 
invita a entender de dónde viene dicho calificativo y por 
qué las mujeres no somos ni podemos ser “cis”.

Antes de explicar el significado de la palabra “cis/cis-
género” y de dónde viene, me parece pertinente —por-
que nunca es suficiente— recodar algunos de los aportes 
más importantes del movimiento feminista y, por tanto, 
de la teoría feminista. Para ello, si bien recurriré a concep-
tos desarrollados por la teoría feminista radical —porque 
sus conceptos nos permitieron nombrar aquello sobre lo 
que se había reflexionado desde siglos atrás—, también 
retomaré algunas categorías propuestas por la antropó-
loga mexicana Marcela Lagarde, así como algunos plan-
teamientos de la filósofa argentina María Lugones, desde 
el pensamiento feminista descolonial; asimismo, revisaré 
uno de los textos de la socióloga Teresita de Barbieri, que 
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pareciera haber sido superado, pero que, en este contexto 
de desmemoria y confusión, resulta vigente e indispen-
sable para tener certezas y aclarar los malos entendidos 
sobre la categoría de género; y, por último, abordaré algu-
nas de las reflexiones que las filósofas Rosa María Rodrí-
guez Magda y Alicia Miyares han vertido con respecto a 
los planteamientos del generismo queer.

Patriarcado

El movimiento feminista, a lo largo de la historia, ha de-
nunciado y explicado cómo las sociedades occidentales 
y occidentalizadas —y también de otro tipo— se han sos-
tenido y sostienen en el dominio sexual de las mujeres, a 
base de su expropiación, explotación y opresión, lo cual 
se debe principalmente al carácter patriarcal de nuestras 
sociedades.

El patriarcado es un término que Kate Millet retomó 
de la obra de Max Weber —que hacía referencia a la domi-
nación de los padres y señores— para hablar del “sistema 
de dominación sexual que es, además, el sistema básico 
de dominación sobre el que se levantan el resto de las 
dominaciones, como la de clase y raza”,1 el cual exige có-
digos de conducta (género) para cada categoría sexual 
(sexo), que atañen al temperamento, papel y posición se-
xual, factores interdependientes y concatenados que res-
ponden a aspectos ideológicos de dominación, es decir, 
“la posición, que cabría definir como el componente po-
lítico; el papel, o componente sociológico; y el tempera-

1  Valera, Nuria, Feminismo para principiantes, Barcelona: Ediciones B, 2008, 
p. 84.
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mento, o componente psicológico”.2 En otras palabras, el 
patriarcado es estructura de poder en la que las mujeres 
están subordinadas a los hombres, lo cual se expresa en lo 
que conocemos como sistema sexo-género.

Sistema sexo-género

El género es una categoría desarrollada alrededor de los 
años setenta, por las feministas norteamericanas, para 
distinguir entre “el conjunto de fenómenos del orden de 
lo corporal y los ordenamientos socioculturales muy di-
versos, construidos colectivamente a partir de dichas di-
ferencias corporales”,3 es decir, para diferenciar el sexo 
del género.

Teresita de Barbieri, en su texto “Certeza y malos en-
tendidos sobre la categoría de género” (1998), abordó las 
confusiones surgidas en torno al empleo de la categoría 
de género, lo cual se debió a la falta de rigor metodológi-
co de las investigaciones que sustituyeron la categoría de 
sexo por la de género. Si bien parecía que ese error había 
sido aclarado desde entonces, lo cierto es que, en los últi-
mos años, la confusión ha crecido, sobre todo con el auge 
de la teoría queer y la expansión del movimiento feminista 
a través de redes sociales.

Barbieri explicó que la confusión también se debía 
a que el género estaba siendo concebido desde dimen-
siones distintas, lo que dependía del enfoque (psicolo-
gía, antropología, sociología, política y perspectiva mar-

2  Millet, Kate, Política sexual, Madrid: Cátedra, 1995, p. 72.
3  De Barbieri, M. Teresita, “Certezas y malos entendidos sobre la categoría 
de género”, Estudios básicos de derechos humanos IV, Costa Rica: Instituto 
Interamericano de Derechos Humanos, 1998, pp. 5-6.
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xista), es decir, como atributo individual (identidad) o 
como ordenador social (sistema). Esta discusión sobre 
si el género se trataba de un atributo individual o de un 
sistema de poder ya había sido resuelta, sin embargo, el 
error que enfrentamos actualmente surgió de manera 
intensional.

En su texto, Barbieri analiza las distintas posturas 
y concluye que la confusión sobre el género, visto ex-
clusivamente como un atributo individual, se debió, en-
tre otros aspectos, a que el enfoque psicológico estaba 
permeado por el individualismo metódico, que analiza-
ba al sujeto fuera de su entorno, sin embargo, esa pos-
tura presentaba diversas contradicciones resueltas al 
momento en que el género se entendía en una vertiente 
holista, es decir, como un ordenador social. En ese sen-
tido, la autora se suma a la concepción del género como 
estructura y explica que:

El género ordena las tres cuestiones principales: a) la acti-
vidad reproductiva, primera y fundamental diferencia en-
tre los cuerpos de varones y de mujeres, puesto que en la 
probabilidad de producción del cuerpo femenino reside 
un poder, único, de las mujeres. Insisto, teóricamente, si 
mujeres y varones no son intercambiables, si es necesa-
rio crear distancia entre ellos, es porque el cuerpo de las 
mujeres en las edades centrales tiene una probabilidad de 
producir otro(s) cuerpo(s); es decir, trascender la muerte 
individual. b) Para lograr esa distancia, es necesario que 
se ordene el acceso sexual a las mujeres, y a partir de ahí, 
todo contacto corporal de varones y de mujeres; prime-
ro, en las edades centrales y, más allá de ellas, en que la 
reproducción es posible y probable. c) Sin embargo, hay 
otro elemento que también debe incluirse —aunque no es 
el núcleo duro del género—: la capacidad reproductiva del 
trabajo, que, si bien no tiene que ver directamente con la 
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actividad reproductiva y acceso sexual, cierra el círculo de 
los poderes de los cuerpos y su control.4

Con esto, Barbieri aclara que el género es una es-
tructura de poder, que rige relaciones desiguales y su-
bordinadas, cuyo núcleo fundamental es la capacidad 
reproductiva de las mujeres y, a partir de ella, el acceso 
sexual a sus cuerpos y la división sexual de trabajo “que 
tienen que ver con el mantenimiento y reproducción de 
la vida humana”, y, por tanto, va más allá de una identi-
dad. Sin embargo, aun cuando el sistema sexo-género 
coloca a las mujeres por debajo y a merced de los varo-
nes, también debemos tener claro que dicho sistema po-
sibilita la jerarquización entre las mismas mujeres, puesto 
que, a pesar de compartir la histórica condición de géne-
ro —como revisaremos más adelante—, no se trata de un 
grupo homogéneo, es decir, el sistema sexo-género es 
una dimensión de la desigualdad social con sus dinámi-
cas propias, pero hay otras que son “producto de otras 
diferencias sociales, otros ejes de distancia y otras re-
laciones de dominación/subordinación, que se articulan 
con las de género”.5

Condición genérica de las mujeres

Marcela Lagarde explica que “la condición genérica de las 
mujeres está estructurada en torno a dos ejes fundamen-
tales: la sexualidad escindida de las mujeres, y la definición 
de las mujeres en relación con el poder —como afirmación 
o sujeción— y con los otros”,6 y esa condición es la que 

4  Ibidem, p. 20.
5 Barbieri, op. cit., p. 22.
6  Lagarde, Marcela, Los cautiverios de las mujeres: madresposas, monjas, pu-
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impide que sean sujetas autónomas y realmente libres, es 
decir, “las mujeres están sujetas de su propia condición 
genérica en el mundo patriarcal”.7

Lagarde desarrolla la categoría cautiverio “como sín-
tesis del hecho cultural que define el estado de las mu-
jeres en el mundo patriarcal”. Se trata de una estructura 
de poder que se levanta sobre la propia condición de las 
mujeres, enraizada en la realidad material del sexo bioló-
gico y, por tanto, en su capacidad reproductiva de vida, 
en tanto se cumplan o no con los mandatos impuestos por 
el sistema sexo-género, es decir, con el deber ser que el 
género nos exige a las mujeres. Marcela Lagarde identifica 
cinco cautiverios:

•	 Madresposas: todas las mujeres se convierten en 
madres y esposas de los hombres de su vida, es 
decir, del padre, del esposo, de los hermanos, de 
los hijos, de los compañeros de trabajo, porque se 
da por hecho que ellas deben cuidar y sostener la 
vida de todas las personas.

•	 Monjas: representan la negación de la sexualidad 
y de la maternidad, pero, a su vez, son esposas de 
dios y madres universales.

•	 Putas: “las prostitutas son la especialización social 
reconocida por todos: su cuerpo encarna el erotis-
mo y el ser-de-otros se expresa en la disponibili-
dad (históricamente lograda) de establecer el vín-
culo vital al ser usadas eróticamente por hombres 
diversos que no establecen vínculos permanentes 
con ellas”.8 Así, se entiende que las mujeres buenas 
son las que renuncian a la exploración erótica y las 

tas, presas y locas, 4a. ed., México, UNAM, 2005, p. 35.
7 Ibidem, p. 36.
8  Ibidem, p. 62.
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putas son las que ejercen su erotismo, más allá de 
la situación de prostitución.

•	 Presas: en una doble dimensión, material y subje-
tivamente, las mujeres son presas de su condición, 
“la casa es presidio, encierro, privación de libertad 
para las mujeres en su propio espacio vital”,9 pero 
también están las presas en cárceles, que por lo 
regular los delitos de los que se les acusan tienen 
una carga de género.

•	 Locas: son quienes se escapan de las imposiciones 
de género y, por tanto, de la feminidad, “las sui-
cidas, las santas, las histéricas, las solteronas, las 
brujas y embrujadas, las posesas y las iluminadas, 
las malasmadres, las madrastras, las filicidas, las 
putas, las castas, las lesbianas, las menopáusicas, 
las estériles, las abandonadas, las políticas, las sa-
bias, las artistas, las intelectuales, las mujeres solas, 
las feministas”.10

En ese sentido —y como lo vimos con Barbieri—, el 
género es un ordenador social que estructura y sujeta la 
vida de las mujeres; no puede ser un atributo individual 
en sentido positivo porque jerarquiza la sociedad con res-
pecto al poder y las mujeres —en distintas dimensiones— 
siempre son la base de la pirámide, sin embargo, las mu-
jeres también tenemos diferencias significativas que nos 
estratifican, por ejemplo, una mujer blanca nacida en la 
Ciudad de México, si bien comparte la condición de mujer, 
no estaría en la misma posición que una mujer indígena 
que ha migrado a la misma ciudad.

Así, pues, Marcela Lagarde propone el análisis de gé-
nero a través de la condición y situación de género. La 

9 Ibidem, p. 63.
10  Ibidem, p. 497.
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condición de género se refiere al conjunto de elementos 
que históricamente han determinado el lugar que los se-
res humanos han ocupado en las sociedades de carácter 
patriarcal, donde las mujeres son oprimidas y los varones 
se definen por su dominación y supremacía —como hasta 
ahora lo hemos revisado—. La situación de género hace 
referencia a las circunstancias específicas y particulares 
determinadas por el contexto de cada persona, mujer u 
hombre. Y, a estas dos dimensiones, la Dra. Patricia Casta-
ñeda añade una tercera: la posición de género, que sería 
el “lugar que ocupan las mujeres dentro de estructuras 
de diferenciación/desigualdad social, determinado por la 
imbricación de su condición de género, su situación de 
género y el poder”.

Estas dimensiones son indispensables para entender 
que, si bien las mujeres compartimos la condición del ser 
mujer, nos atraviesan diversas opresiones que también ne-
cesitamos visibilizar para señalar las posiciones de privilegio 
u opresión de unas frente a otras. Este ha sido uno de los de-
bates más importantes al interior del movimiento feminista, 
impulsado por mujeres que han sufrido la colonización, para 
denunciar que el feminismo radical tenía en el centro un tipo 
de mujer que no correspondía con la realidad de la mayoría 
de las mujeres. Sin embargo, me parece importante señalar 
que, a pesar de que la teoría feminista radical surgió en la 
academia, por parte —en su mayoría— de mujeres blancas 
norteamericanas, y su aplicación a otras realidades (como la 
latinoamericana, por ejemplo) ha sido criticada, sería un error 
romper con ella y excluirla, pues nos brindó herramientas 
fundamentales para el análisis de la opresión de las mujeres, 
pero sí es necesario tomar en cuenta los aportes que otras 
corrientes del pensamiento feminista han brindado para el 
estudio de realidades con dimensiones más complejas, atra-
vesadas por otras opresiones.
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Sistema moderno-colonial 
del género
Para la feminista María Lugones, las mujeres de color (mu-
jeres no blancas)11 son “víctimas de la colonialidad del po-
der e, inseparablemente, de la colonialidad del género”,12 
por lo que desarrolló el concepto de sistema moderno-co-
lonial del género para denunciar cómo la colonialidad del 
poder propició la colonialidad del género, lo que, a su vez, 
permitió la invisibilización de las mujeres de color en la ca-
tegoría de mujer, que desde otras posturas ha sido enten-
dida como universal y homogénea, pues, a pesar de que 
las mujeres colonizadas fueron engenerizadas, es decir, 
convertidas en símiles de las mujeres blancas, nunca han 
sido vistas como mujeres, sino como una categoría menor. 
Por tanto, para María Lugones, “sólo al percibir género y 
raza como entramados o fusionados indisolublemente, 
podemos realmente ver a las mujeres de color”.13 Esto se 
refleja en los estereotipos de género, donde las mujeres 
blancas son consideradas como frágiles y débiles, y las 
mujeres de color como animales salvajes.14

Lugones entiende que “el dimorfismo biológico, la di-
cotomía hombre/mujer, el heterosexualismo y el patriar-

11  La frase mujeres de color fue utilizada para reivindicar el sujeto político del 
feminismo decolonial, la cual surgió entre las feministas negras norteameri-
canas, víctimas de la violencia racial, sin embargo, la autora la aplica como 
parte de una “coalición orgánica entre mujeres indígenas, mestizas, mulatas, 
negras: cherokees, puertorriqueñas, sioux, chicanas, mexicanas, pueblo, en 
fin, toda la trama compleja de las víctimas de la colonialidad del género” (Lu-
gones, 2003).
12  Lugones, María (julio-diciembre 2008). “Colonialidad y género”. Tabula 
Rasa. Bogotá, núm. 9, p. 75.
13  Ibidem, p. 82.
14  Recordemos el discurso “¿Acaso no soy una mujer?” de Sojourner Truth, 
abolicionista y defensora de los derechos de las mujeres de color, emancipada 
de la esclavitud a la que se le seguían negando los derechos más elementales.
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cado están inscriptos con mayúsculas, y hegemónicamen-
te en el significado del mismo género”,15 donde el género 
—como en las sociedades colonizantes— es un sistema de 
opresión que estructura las relaciones y patologiza lo que 
no se inscribe dentro de él; este sistema de género, re-
plicado en las sociedades occidentalizadas, fue impuesto 
también a través del colonialismo:

El sistema de género es heterosexualista, ya que la he-
terosexualidad permea el control patriarcal y racializado 
sobre la producción, en la que se incluye la producción del 
conocimiento, y sobre la autoridad colectiva. Entre los/as 
hombres y mujeres burgueses blancos, la heterosexuali-
dad es, a la vez, compulsiva y perversa ya que provoca 
una violación significativa de los poderes y de los dere-
chos de las mujeres burguesas, y sirve para reproducir el 
control sobre la producción. Las mujeres burguesas blan-
cas son conscriptas en esta reducción de sus personas y 
poderes a través del acceso sexual obligatorio.16

Si bien María Lugones entiende que sistema de género 
no aplica en las mismas dimensiones para todas las mujeres, 
puesto que la posición genérica de las mujeres blancas den-
tro de la estructura societal no es la misma para las mujeres 
de color, lo cual nos impide hablar de un solo tipo de mujer 
porque ello se traduciría en complicidad con el poder, tam-
poco propone romper con los aportes de la teoría feminista 
radical, sino más bien sumar las variables que nos permitan 
entender que la violencia de género también está sistemáti-
camente racializada y, por tanto, la liberación de las mujeres 
requiere indispensablemente acabar con todas las estructu-
ras de poder: patriarcado, colonialidad y el capitalismo.

15  Lugones, op. cit., p. 78.
16  Ibidem, p. 99.
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Me parecía importante recurrir al análisis de feminis-
tas de América Latina porque se ha intentado tergiversar 
los planteamientos sobre el género. Uno de los argumen-
tos para dividir al movimiento feminista ha sido que eso 
de la liberación del género es un asunto impulsado por 
mujeres blancas que pretenden imponer una visión hege-
mónica y que para las mujeres de sociedades colonizadas 
y de la periferia lo más importante es la liberación de los 
pueblos, sin embargo, me parece que es un falso debate, 
porque las feministas de otras corrientes sí luchan por la 
liberación de los pueblos, pero también de las mujeres y, 
por tanto, se pretende la abolición del sistema sexo-géne-
ro, así como de los sistemas de razas y clases.

Generismo queer

Ahora bien, para entender en qué momento el género, 
como estructura de poder, se empezó a tergiversar y pro-
mover como una decisión emancipadora, revisaremos al-
gunos de los planteamientos de la teoría queer.

La filósofa Rosa María Rodríguez Magda, en el 
webinario “¿Dónde estaban las feministas cuando se 
remplazó ‘sexo’ por ‘género’? o ¿Cómo llegamos hasta 
aquí?”,17 hace un recorrido histórico sobre cómo se fue 
configurando la categoría género desde la teoría femi-
nista, cuyo propósito siempre ha sido liberar a las muje-
res del género para que la naturaleza no sea vista como 
destino, y cómo la teoría queer traicionó esos postula-

17  Women’s Human Rigths Campaign. (2020). ¿Dónde estaban las feministas 
cuando se remplazó “sexo” por “género”? o ¿Cómo llegamos hasta aquí?, 
[webinario], 15-11-2020, WHRC [canal de youtube]: https://www.youtube.
com/watch?fbclid=IwAR3qRsoUV-u8XTiOSjDO2wduMOYMUtsnPaXglBj2J-
Cr9XpuTcxb2_5webo8&v=zLQzyFx5FXE&feature=youtu.be
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dos para promover que liberación era individual y, así, 
entrar en una lógica de mercado.

La teoría queer se alejó de las propuestas feminis-
tas y planteó que el sexo también se trataba de una 
construcción y, por tanto, el género sería el que deter-
minaría el sexo, lo cual posibilitaría transformaciones 
farmaquirúrgicas (aprovechadas por el capital). Estos 
planteamientos han pretendido sacar de contexto y uti-
lizar en contra del feminismo la frase “no se nace mujer: 
se llega a serlo” de Simone de Beauvoir, para justificar la 
supuesta idea de que el sexo es una asignación al nacer 
y, de forma deliberada, confundir sexo con género18 e 
iniciar un debate que no existe, puesto que Beauvoir en 
realidad se refiere a los mandatos de género impuestos 
a las mujeres: “no se nace mujer: se llega a serlo. Ningún 
destino biológico, físico o económico define la figura 
que reviste en el seno de la sociedad la hembra huma-
na: el conjunto de la civilización elabora este producto 
intermedio entre el macho y el castrado que se suele 
calificar de femenino”.19

En ese sentido, la propuesta queer no puede sustituir 
los planteamientos feministas ni está siendo más liberado-
ra porque presenta diversas problemáticas:

•	 Establece que el sexo se elige cuando, en sentido 
estricto, se trata de una realidad que viene desde 

18  Un ejemplo de este planteamiento es la cita siguiente, tomada de un texto 
fundamentado en la teoría queer: “cisgénero es un término que describe a 
una persona cuya identidad de género actual es consistente con la identidad 
de género asumida generalmente para el sexo que les fue designado o asig-
nado al nacer, que se basa, por lo general, en los genitales externos” [Las 
cursivas son propias]. A menos que de que se refiera a la asignación hecha 
por una divinidad que vaya más allá de la concepción lógica o que se refiera 
a la madre naturaleza, el sexo no es una asignación, sino realidad biológica y 
material, que no sólo incluye genitales externos.

19   De Beauvoir, Simone, El segundo sexo, Madrid: Cátedra, 2017, p. 422.

L
A

S
 M

U
J
E

R
E

S
 N

O
 S

O
M

O
S

 C
IS



107

el nacimiento, y, más bien, sigue reproduciendo la 
idea de que las personas nacen en cuerpos equi-
vocados.

•	 Promueve que las decisiones individuales transfor-
man el sistema: “basta deconstruir, basta volver a 
nombrar, para deshacer el sistema global de do-
minación”,20 cuando ni siquiera lo combate, sino 
que lo reproduce. Además, hay que tener en cuen-
ta que el feminismo, desde siempre, ha sido co-
lectivo, busca la transformación de las sociedades 
y, por tanto, la liberación de todas las mujeres. La 
idea de la individualidad del generismo queer res-
ponde a una lógica de mercado que adquirimos al 
interiorizar la ideología capitalista, por eso es que 
el capital y, en este caso en particular, la industria 
farmacéutica ha sabido aprovechar muy bien los 
planteamientos de la teoría queer.

•	 Reproduce estereotipos de género y no una su-
puesta multiplicidad: “aunque se proceda de la su-
puesta subversión y aunque se proceda de la sub-
jetivación reivindicativa, ahí hay una confluencia: 
‘transformo mi cuerpo hasta convertirme en obje-
to de mi deseo”, sin embargo, ese deseo “vuelve a 
ser el del varón porque esa mujer hipersexualizada 
que se pone como modelo para las mujeres y que 
se va a poner como modelo también para las per-
sonas transfemeninas es una mujer sexualizada a 
partir del deseo del varón”,21 lo mismo sucede con 
las personas transmasculinas, que buscan repro-
ducir el modelo del varón viril.

20  Véase, Rosa María Rodríguez Magda en ¿Dónde estaban las feministas 
cuando se remplazó “sexo” por “género”? o ¿Cómo llegamos hasta aquí?

21   Idem.
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A pesar de las problemáticas de la teoría queer, pareciera 
ser que su agenda, cuyos planteamientos van en contra 
de todo por lo que ha luchado el movimiento feminista 
para liberar a las mujeres, está cada vez más presente, in-
cluso entre los mismos grupos feministas. 

A las mujeres —feministas o no— nos pesa que nos 
consideren malas personas y aún cargamos el mandato 
del deber ser, por eso nos hemos creído las acusaciones 
de supuesta transfobia al denunciar que el generismo 
queer no tiene nada de irreverente y más bien perpetúa 
el estatus quo porque sigue reproduciendo los mandatos 
y estereotipos de género. Ahora lo queer pretende de-
finir el ser mujer en sus propios términos y nos quieren 
llamar “cismujeres”, “personas menstruantes” o “personas 
gestantes”, lo cual no sólo es misógino, sino una vez más 
—tal como lo planteó Simone de Beauvoir con respecto 
al empleo de la palabra “hembra”— nos confina dentro de 
límites del propio sexo,22 aunque digan que no.

Para el movimiento queer, las mujeres sólo pueden 
ser trans o cis. Esta concepción —como también ya lo 
había establecido Simone de Beauvoir al explicar que las 
mujeres hemos sido definidas con respecto a los hombres, 
es decir, somos lo otro— pretende ser el nuevo binarismo 
trans/cis, fundamentado en la identidad y subjetividad de 
las personas. Así, pues, para la teoría queer, lo cisgénero 
surge en oposición a lo transgénero, por lo que las mujeres 
transgénero serían los varones nacidos con sexo masculi-
no que se identifican con el género femenino y, por tanto, 
hacen cambios sobre sus cuerpos, los cuales pueden ser 
poco invasivos (como la vestimenta) o agresivos (como 
hormonales y quirúrgicos); mientras que las mujeres cis 
serían todas aquellas nacidas con sexo femenino que se 

22  De Beauvoir, op. cit., p. 71.
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“identifican” con el género femenino o están conformes 
con la imposición sexogénerica, sin embargo, no podemos 
perder de vista que el género es una estructura impuesta 
que oprime a las mujeres y las subordina a la supremacía 
masculina, por eso es que las feministas han cuestionado 
la supuesta “identificación”.

La filósofa Alicia Miyares, en la conferencia “Agenda 
feminista y psedufeminismos”,23 explicó que esta postura 
es sumamente peligrosa porque sigue respondiendo a una 
estructura de poder que perpetúa la violencia sistemáti-
ca contra las mujeres, porque en la supuesta subversión 
prevalecen los roles y estereotipos de género; además, el 
movimiento queer ha promovido la ola de violencia contra 
las feministas que se han atrevido a denunciar las impli-
caciones del generismo queer y que se han negado a ser 
nombradas como mujeres “cis”, pues se ha llamado a su 
linchamiento y han sido acusadas de supuesta transfobia 
por no querer reconocer el presunto “privilegio” de haber 
nacido mujer —como si se tratara de una elección— cuan-
do más bien es un hecho en el que se fundamentan mu-
chas de las desigualdades sociales.

Para Miyares, confundir deliberadamente el sexo (un 
hecho biológico) con el género (una estructura de poder 
que oprime a las mujeres) tendría implicaciones muy peli-
grosas que pondrían en riesgo la vida de las mujeres:

Si no hay frontera alguna entre varón, mujer o personali-
dad transgénero, si las identidades son fluidas y dependen 
de la autopercepción, si el género es fruto de una elección 
y no de una imposición normativa, si en la explicación de la 

23  Miyares, Alicia, Agenda feminista y psudofeminismos, [conferencia], 06-
11-2020, Coordinación para la Atención de Derechos Humanos del Gobierno 
del Estado de Oaxaca [página de Facebook]: https://www.facebook.com/
CADHOaxaca/videos/2753273721628111
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interacción social no cabe el análisis crítico de las relacio-
nes sexo-género, entonces apenas hay resquicio alguno 
por el cual se pueda fundamentar la necesidad de articular 
políticas específicas para las mujeres; si el sexo es irre-
levante a nivel jurídico, todas las políticas para combatir 
la desigualdad estructural se tornan irrelevantes; eliminar 
la categoría sexo como dato necesario de interpretación 
política, social y jurídica es un acto de misoginia; negar el 
sexo y universalizar el género como liberador es un rotun-
do éxito del patriarcado.24

A manera de conclusión

Celia Amorós dice: si conceptualizamos mal, politizamos 
mal; eso sucede cuando sustituimos la categoría de sexo 
por la de género. En ese sentido, asumirse feminista y 
nombrarse “mujer cis” es una contradicción en sí misma, 
pues, por un lado, el movimiento feminista es una lucha 
colectiva que busca acabar con la opresión de las mujeres, 
es decir, con el patriarcado y, por tanto, con el sistema 
sexo-género; y, por otro lado, la palabra “cis” se refiere a 
lo contrario, a asumir y aceptar el sistema sexo-género, lo 
cual quiere decir que las mujeres nacidas con sexo feme-
nino consienten una supuesta identificación con el género 
que socialmente se les ha asignado, esto es, con los roles  
y estereotipos del género femenino. Luego entonces, las 
feministas no podemos luchar contra el género y, al mis-
mo tiempo, aceptar ese género, porque, además, la expe-
riencia de las mujeres nos ha demostrado que, aun cuando 
no se cuenta con las herramientas teóricas o filosóficas 
que nos ha aportado el feminismo, hay una incomodidad 
que prevalece y un rechazo a eso que no se sabe nombrar, 

24  Idem.
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pero que se entiende como desigualdad —las niñas a las 
que se les excluye del futbol, pero se les regala muñecas 
aun en contra de su voluntad, es un claro ejemplo de la in-
comodidad a la que me refiero—. Así, pues, ninguna mujer 
puede ser “cis” porque ninguna persona estaría dispuesta 
a identificarse con aquello que la oprime.

Lo “cis” —lo quieran aceptar o no— tiene una carga 
misógina y ya va siendo tiempo de que asumamos que 
nuestra lucha, la lucha feminista, no es transfobia. No ne-
gamos las opresiones que, de manera específica, sufre la 
comunidad de personas trans, pero no por eso nosotras 
debemos ceder a las presiones que han intentado ejercer 
contra nosotras. No es contra nosotras contra quienes de-
ben luchar, sino contra ese sistema que coacciona a mo-
dificar los propios cuerpos. Nosotras no somos “mujeres 
cis”, somos mujeres, y no podemos dejar de nombrarnos 
como tales porque es una categoría política, social e his-
tórica que le ha costado la vida a nuestras ancestras, lo 
menos que podemos hacer es respetar su legado.
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Una reflexión para el 
México actual
Pensar la situación acerca de los partidos políticos en el 
tiempo que nos ha tocado vivir es, otra vez, un tema de la 
mayor importancia en el siglo XXI. Este ensayo parte de 
la preocupación por el futuro de los partidos políticos y el 
Estado democrático, que el politólogo argentino Guiller-
mo O’Donnell (2007) definió como “Un Estado que ade-
más de sancionar y respaldar los derechos de ciudadanía 
política implicados por un régimen democrático, por me-
dio de su sistema legal e instituciones sanciona y respalda 
una amplia gama de derechos emergentes de la ciudada-
nía civil, social y cultural de todos sus habitantes” (p. 31).3

En este sentido, quienes aquí escribimos pensamos 
que hay —por lo menos— tres cuestiones que requieren 
atención: 1) las demandas de las ciudadanas y los ciudada-
nos sobre la calidad democrática, esa “ordenación institu-
cional estable que a través de instituciones y mecanismos 
que funcionan correctamente, realiza la libertad y la igual-

3  Las cursivas son del texto consultado.
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dad de los ciudadanos [y las ciudadanas]” (Morlino, 2007, 
p. 5);4 2) las actuales transformaciones sociales y su articu-
lación5 con los cambios en los sistemas de partidos políti-
cos; así como 3) la importancia que puedan adquirir ciertas 
experiencias participativas en los partidos políticos para la 
vida organizacional de estos, y es que los propios partidos 
políticos se hallan en una etapa crítica de su devenir histó-
rico, ya que “en muchos países, la gente que da su apoyo 
a la democracia, que incluso considera a los partidos como 
parte necesaria de la misma, expresa también desconfianza 
en los partidos y un amplio espectro de actitudes críticas y 
a menudo contradictorias” (Linz, 2007, p. 280).

Para atender las cuestiones antes mencionadas se re-
quiere hacer uso de un enfoque integral desde una mirada 
histórica, sociológica y, sobre todo, politológica, recurrien-
do tanto a razonamientos inductivos como deductivos, 
a la par de tener presente tanto los ámbitos endógenos 
como exógenos de los partidos políticos, identificando los 
factores relevantes que intervienen en el cambio de los 
propios partidos, sobre todo en México. Vale agregar que 
esta postura va a contracorriente de “la perspectiva neo-
pluralista que ve a los «grupos de acción» reemplazando 
a los partidos como agentes principales de la representa-
ción” (Daalder, 2007, p. 64).

Continuando, es necesario realizar un diagnóstico 
preciso acerca de la trasformación contemporánea por 
la que atraviesan los partidos políticos, sin dejarse llevar 
por las vertientes interpretativas que con cierta suspicacia 
interpelan “si los partidos realmente importan” (Daalder, 

4  Los corchetes son nuestros.
5  Entendemos por articulación “una conexión o vínculo, que no se da nece-
sariamente en todos los casos, como una ley o un hecho de vida, pero que 
requiere condiciones concretas de existencia para aparecer de alguna mane-
ra” (Hall, 1998:30).
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2007, p. 64), sentenciando inmediatamente una crisis ter-
minal de estas entidades de interés público, advirtiendo 
consecuentemente el peligro en que estaría la democra-
cia: “el único mecanismo por el que el pueblo puede ejer-
cer el poder y la única forma de libertad política factible 
en nuestro mundo” (Przeworski, 2010, p. 27).

Por el contrario, hay que poner de manifiesto que 
la actual crisis de los partidos políticos para nada es una 
crisis terminal, aunque sin duda demanda profundas re-
formas, sobre todo en los partidos de larga data y en los 
procedimientos democráticos, pues, como señala Pablo 
Oñate (1997), los partidos políticos “propician el control 
público del poder político y la influencia de los ciudada-
nos en las decisiones públicas, dan lugar a la formación 
de las principales instituciones políticas del país, prota-
gonizan el reclutamiento de las élites dirigentes, colabo-
ran a la integración y legitimación del sistema político en 
su conjunto” (p. 251).

Así, algunos de los problemas más relevantes que se 
presentan en la vinculación entre partidos políticos y sis-
temas políticos, sin ser el mexicano la excepción, son la 
demanda de la ciudadanía sobre la calidad de la democra-
cia, el resurgimiento de los populismos, las crisis de las mi-
litancias, la participación electoral, así como el impacto de 
las nuevas tecnologías. Sobre este último tópico vale decir 
que el uso cada vez más frecuente de las nuevas tecno-
logías y las redes sociales en la vida política y sus efectos 
prácticos abre un nuevo marco político para los partidos 
políticos que tiene que considerarse, aunque sin dejar de 
lado que la televisión, la prensa escrita, la radio e inclusive 
los contactos personales —pese al contexto global de la 
pandemia por COVID-19 en el que nos encontramos— son 
medios que todavía influyen en las decisiones políticas de 
la ciudadanía mexicana y de otras ciudadanías del mundo.
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Por otra parte, ya es un lugar común aseverar que la 
crisis de los últimos tiempos está perturbando de espe-
cial forma a las personas jóvenes, vaticinando un futuro 
incierto y provocándoles mucha desconfianza hacia las 
instituciones políticas y hacia los políticos profesionales; 
y no debería desconcertar que las personas jóvenes estén 
poco dispuestas a involucrarse en la política convencional 
y, junto con otros actores sociales, hagan un “llamamien-
to a la utilización de nuevos instrumentos de democracia 
directa” (Daalder, 2007, p. 64). Por esto, uno de los retos 
de los partidos políticos es entender tales problemas y 
procurar incorporar a las personas jóvenes y sus reivindi-
caciones —v. gr. la lucha en contra de los feminicidios y la 
justicia social—, tanto por lo que significan en la actualidad 
como por el rol que tendrán en el porvenir.

Asimismo, se debe prestar especial atención al pro-
ceso de la disminución electoral que ha sufrido la mayoría 
de los partidos políticos desde finales del pasado siglo. 
Pese a que seguramente cada partido político tendrá sus 
causas concretas, sí es posible asegurar que otras se ge-
neralizan en casi todos y se hallan tanto en factores en-
dógenos —p. ej. la ausencia de un compromiso real por 
la rendición de cuentas, sobre todo en materia financiera 
y económica, o la rigidez en su organización y la falta de 
mecanismos de vinculación con diferentes sectores socia-
les— como exógenos —v. gr. los cambios en las estructu-
ras sociales y culturales, las desigualdades y exclusiones 
sociales, una mínima o una deficiente atención para com-
batir la corrupción estructural6 o el surgimiento de nuevos 
factores de interés en la agenda institucional—. Así, se re-

6  De acuerdo con Irma Eréndira Sandoval Ballesteros (2016), la corrupción 
estructural consiste en “una forma de dominación política que implica una 
impunidad estructural (especialmente en el caso del sector privado) y un des-
empoderamiento de la sociedad”.
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quieren medidas en materia organizacional, de rendición 
de cuentas y de combate a la corrupción estructural por 
parte de los propios partidos políticos.

Del mismo modo, los problemas acerca de la calidad 
democrática promueven constantes discusiones impulsa-
dos por una ciudadanía activa, que requiere novedosas 
formar de participación y de exigibilidad a quienes go-
biernan; la época en la que vivimos, a la par de estar gene-
rando sociedades fragmentadas y desiguales, y propiciar 
el desencanto político y los populismos en algunas áreas, 
igualmente posibilita una consolidación y una socializa-
ción democrática, por la experiencia y formación de las 
ciudadanas y los ciudadanos, así como por los recursos 
con que hoy día contamos. Por ello, los acontecimientos 
sociopolíticos intervinientes en la vida de los partidos po-
líticos para nada son fenómenos accidentales ni, mucho 
menos, son intrascendentes en el largo plazo, sino que 
marcan el comienzo de cambios profundos con novedo-
sas características. Y aunque actualmente los partidos 
políticos continúan siendo mecanismos esenciales para la 
vida política, hay que atender el deterioro en su función de 
representación política, pues dicho deterioro también so-
cava la legitimidad del conjunto del sistema político, más 
en el caso mexicano.

En definitiva, el desarrollo de nuevos tipos de par-
tidos políticos para nada será resultado de reflexiones 
academicistas desvinculadas de la realidad y el cambio 
sociopolíticos, sino que son exigencias basadas en las mo-
tivaciones y proyectivas de muchos ciudadanos y muchas 
ciudadanas, el mismo deseo de sobrevivencia de los par-
tidos políticos y de la estabilidad de los Estados y siste-
mas políticos democráticos. Esto contribuye, asimismo, a 
mejorar la calidad de la democracia de las sociedades y 
aumentar la credibilidad de los sistemas políticos, auxilian-
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do en el diseño de mira al porvenir lo que tiene que ser la 
identidad y los perfiles concretos de ciertos partidos polí-
ticos, especialmente para el caso mexicano.
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En este texto, el destacado filósofo italiano Luca Maria 
Scarantino pone en tela de juicio diversos “entendidos” 
de esta época, ¿por qué tenemos que llamar “normalidad” 
a una situación por completo anormal? ¿Por qué 
intentamos considerar como algo “habitual” o “usual” 
una serie de prácticas de emergencia? A partir de estos 
cuestionamientos, Scarantino nos lleva a analizar una 
serie de importantes cuestiones desde un punto de vista 
filosófico y social: el significado de “estar perdidos”, la 
“fatiga pandémica” y la importancia del sentido para 
regular u organizar nuestra vida. Retomando a varios 
autores de distintas tradiciones, destaca, para finalizar, el 
concepto de “lo impermanente”, atributo primordial de las 
culturas del oriente asiático, lo que nos ayuda a aprender 
a vivir con menos certidumbres, con más capacidad de 
coexistir con nuestra fragilidad y vulnerabilidad, sin por 
ello renunciar a proyectar, inventar y construir. 

David Sumiacher

En las montañas del Tirol dicen que la gente dejó de estre-
charse las manos durante la pandemia de 1918, la conocida 
gripe española. Por lo demás, agregan, la vida sigue como 
antes. Acaso esta advertencia sea la principal. 

Es una idea perfectamente entendible que en la vida 
humana haya “normalidad”. Por ello la idea de una “nueva” 
normalidad me parece contradictoria. ¿Qué define lo nor-
mal, una manera de saludarnos, la posibilidad de ir al cine 
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o de salir a comer, el uso promiscuo del comercio elec-
trónico, cierto temor sanitario en el momento de hacer el 
amor? Las rutinas suelen renovarse en la permanencia. 

Más razonable sería rastrear lo anormal. Contraria-
mente a lo “normal”, que es un sistema complejo, lo anó-
malo siempre es individualizable y se deja percibir con faci-
lidad. Lo acompaña lo imprevisible, que da origen al temor 
y al miedo. Anómalo es vivir en modalidad remota y hablar 
frente a una pantalla. Nos turba desconocer cuánto pueda 
durar: si podemos presumir que en algún momento volve-
remos a salir de casa sin restricciones, no sabemos cuánta 
parte de nuestras actividades seguirá desarrollándose a 
distancia. Esta incertidumbre nos azora más que el hecho 
en sí. El trabajo a distancia puede apreciarse de diferen-
tes maneras: podemos añorar el contacto con nuestros 
colegas y al mismo tiempo valorar la oportunidad de no 
tener que salir al tráfico… Podemos reconocer lo cómodo 
que puede ser quedarnos sentados en nuestra habitación, 
aprovechar la posibilidad de atender distintas reuniones 
simultáneas y relacionarnos con colegas conectados des-
de distintos países del mundo… Pero la pereza nos ame-
naza. Hay algo triste en el hecho de estar hablando con 
colegas conectados desde México, Egipto, o Uzbekistán, 
compartir sus preocupaciones, calarse en el mundo mexi-
cano, egipcio o uzbeko durante unas horas y, al levantar 
la cabeza, encontrarnos mágicamente en nuestro cuarto, 
rodeados de los objetos cotidianos y proyectados sin una 
solución temporal en un mundo tan incongruente. Toda 
interacción pierde su efectividad concreta, material y se 
torna ilusoria, casi onírica. Por decirlo con Calderón, es 
como si la pantalla no fuera sino un sueño. 

Por esto el cambio, con sus cualidades y defectos, no 
nos deja de asombrar. Lo que nos perturba es haber sido 
arrojados a esta nueva dimensión de un día para el otro, 
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sin tener el tiempo de acostumbrarnos ni de darle sentido 
a esta nueva práctica. Por ello es preferible no hablar de 
“nueva normalidad”: lo que vivimos, seguimos percibiéndo-
lo como anómalo y posiblemente como algo transeúnte. 
No formará parte de nuestra vida cotidiana “normal” hasta 
que no le hayamos atribuido un sentido pertinente, que nos 
permita encuadrarlo en un marco coherente y transformar-
lo en nuevas rutinas aceptadas. Por ahora, siguen siendo 
prácticas de emergencia y como tales las percibimos.

Quisiera insistir en este pasaje de lo extraordinario a lo 
rutinario. Lo normal es, como lo expresa la palabra, la ad-
hesión a un sentido aceptado, común, que procede de una 
regla, una “norma”, que nos permite orientarnos en el am-
biente humano, social y natural en que vivimos. En los idio-
mas latinos, con la excepción notable del francés, esta idea 
de “respeto de una norma” ha adquirido un sesgo comuni-
tario, mezclándose con la de costumbre y haciendo coin-
cidir norma y hábito. Así el término “normal” ya se utiliza 
como sinónimo de “habitual” —menos en francés, en don-
de la idea de adhesión a una norma se mantuvo con ma-
yor nitidez—. Pero al romper la norma, no nos limitamos a 
modificar nuestra rutina cotidiana, sino que alteramos todo 
el marco de significaciones que rigen nuestra vida cotidia-
na. De no formarse un nuevo sentido, nuestro hacer queda 
como suspendido, detenido en una espera atemporal que 
resta significación a nuestras tareas y labor. El sentido es, 
en efecto, lo que regula y organiza nuestra vida, le da su 
norma, e integra nuestro actuar cotidiano en un horizonte 
temporal e intencional más extenso y más amplio.  

En la literatura y la filosofía de occidente, la represen-
tación de lo anormal como pérdida de sentido ha tomado 
la forma metafórica de la selva y sus infinitas variaciones. 
Es en la selva donde se pierde la percepción del tiempo y 
del espacio, los marcos cardinales del entendimiento hu-
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mano. En la selva oscura el miedo puede acechar a Dante 
como a los espectadores del Blair Witch Project, que allí 
perdieran toda capacidad de controlar su propia mente. Y 
es en la espesura humana, y ya no selvática, que Elías Ca-
netti ubica el miedo a lo desconocido que abre las páginas 
de Masa y poder. En la selva se borran nuestras referen-
cias cognitivas y con ellas una función vital fundamental, 
la orientación. Al extraviarnos “estamos perdidos”, deci-
mos, utilizando una expresión que indica tanto una condi-
ción espacial como un destino incipiente de muerte, y con 
éste la angustia que nos acomuna frente a lo desconocido. 
Los experimentos que Solomon Asch realizó en Estados 
Unidos a mediados de los años 50’s han puesto en escena 
de manera espectacular cómo este pánico puede echar a 
perder las pautas más básicas de nuestro entendimiento, 
incluyendo la inmediata experiencia sensorial. 

Así que no hay nada normal, y “new normal” menos 
aún, en los remedios temporáneos y de emergencia a los 
que estamos recurriendo para escapar a la amenaza pan-
démica. Al revés, todo es muy excepcional, extraordinario, 
momentáneo. No nos sorprende por lo tanto observar un 
desgaste progresivo, que los médicos y los sociólogos ca-
lifican de “fatiga pandémica”, y que los filósofos podríamos 
describir como acercamiento al límite en que podemos vi-
vir sin planear nuestro futuro; sin razonables certezas sobre 
el porvenir que nos depara y el destino que espera a nues-
tras actividades profesionales. Llega un momento en que 
la suspensión de nuestra capacidad de orientarnos toca su 
límite, y máxime cuando la confianza que habíamos puesto 
en los que supuestamente nos guiarían en este proceso se 
va desgastando. La gestión de nuestras vidas, que hemos 
confiado a los gobiernos al comienzo de la pandemia no va 
a poder seguir sin trabas si ellos pierden su credibilidad y 
dejan de suplir a nuestra capacidad de decisión.
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De hecho, la pandemia constituye una ruptura del or-
den conocido, por lo menos para la mayoría de nosotros. 
Con mucha razón la revista Time ha escrito que “la ma-
yoría de los vivientes nunca hemos visto nada parecido”. 
Una parte considerable de la humanidad, por lo menos en 
occidente, ha perdido la memoria de lo que es una epide-
mia. Sin embargo, nuestras sociedades han coexistido con 
pestilencias, cólera, malaria y tantos otros flagelos duran-
te la mayor parte de su historia. En otras partes del mun-
do, las epidemias nunca cesaron de existir. Conocemos el 
Ébola y otras plagas endémicas como el dengue, el Cha-
gas, o las fiebres amarillas. Las vacunas obligatorias que 
se requieren a los viajeros en sendas áreas del mundo nos 
recuerdan a todos que en muchas regiones las epidemias 
y las endemias siguen formando parte de lo cotidiano. Pa-
rece que los habitantes de occidente hemos dejado de 
considerarlas como algo que nos afecte directamente. El 
Sida, acaso lo más semejante a una pandemia que apare-
ció en nuestras vidas, tenía menos capacidad disruptiva 
por ser ligado a pautas sociales rápidamente identificadas 
y estigmatizadas. Pero más fácil es sancionar comporta-
mientos sexuales, o evitar drogas, que salir a la calle evi-
tando cualquier contacto humano. 

Durante Siglos las sociedades europeas han cono-
cido recurrentes epidemias mortíferas, la más terrible de 
ellas, la peste. Esas épocas parecen olvidadas. El milena-
rio, oscuro pesar por estar pendientes de un rebrote pes-
tilencial, que pudiera explotar en cualquier momento, fue 
jubilosamente archivado tras la pandemia de 1918, cuando 
el progreso de las ciencias y la medicina parecieron libe-
rarnos de ese grupo de calamidades. Se ignoró la duradera 
resistencia del morbo en otras tierras y latitudes. Por cier-
to, estas periódicas epifanías del hado mal se conciliaban 
con el anhelo occidental de lo estable, lo durable, lo ma-
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cizo. Lo impermanente, atributo primordial de las culturas 
del oriente asiático, fue en Europa un ideal de místicos. Se 
nos enfrenta ahora, con algo que perturba nuestra solidez 
mental, y de lo que conviene deshacernos lo más pronto 
posible, no como un matiz durable de nuestra manera de 
estar en el mundo. Eso sí sería un “nuevo normal”: aprender 
nuevamente a orientarnos en la selva, sabiendo que no hay 
ningún empíreo que atinar para afianzar nuestra existencia, 
que no hay ningún amparo transcendente que nos proteja 
ni puerto al que arrimarnos sin temor, sino que todo camino 
es transitorio, histórico, variable y por ende humano. 

Aprender a vivir con menos certidumbres y más ca-
pacidad de coexistir con nuestra fragilidad y vulnerabili-
dad, sin por ello renunciar a proyectar, inventar y cons-
truir, puede darle sentido a los eventos extraordinarios 
que estamos viviendo. Acaso sepamos también atesorar 
con más juicio nuestra relación con el mundo natural, que 
hemos maltratado bastante en los últimos dos Siglos. Es 
parte de la resiliencia humana, la capacidad de transfor-
mar eventos trágicos y complejos en oportunidades de 
avance. Hoy, podemos repensar nuestro pasado y nues-
tra condición humana de manera más compleja. Exten-
der nuestra mirada a través de las diferentes tradiciones 
y culturas y meditar sobre la disparidad en nuestros esti-
los de vida. Cuidar más nuestro medio ambiente y cuidar 
nuestras vidas, puede ser una manera sabia de encontrar-
le un sentido a lo que estamos viviendo. Volver a apreciar 
la caducidad de la existencia nos facilitará avanzar hacia 
una mejor integración cultural, intelectual y espiritual de 
las tradiciones y las culturas, cosa que hemos emprendido 
hace mucho tiempo.
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La salud mental desde 
el discurso biomédico
Desviat señala que por una parte existe una medicaliza-
ción cada vez mayor en el área de la salud mental, pues 
“el discurso biomédico abre la puerta a la construcción 
de pseudoenfermedades, donde lo normal y patológico 
es dictado por los intereses del capital”. (Elúa; 2016). Por 
otro lado, hay un verdadero abandono de personas que 
realmente necesitan atención médica para restablecer su 
salud mental por falta de poder adquisitivo, pues muchas 
veces los tratamientos que se implementan en esta área de 
la salud son demasiado costosos. Un ejemplo de esto son 
los pacientes que tienen cualquier tipo de TCA (Trastor-
no de Conducta Alimentaria). Algunos de estos pacientes 
son desahuciados por ciertas instituciones de salud que 
les han diagnosticado una cronificación de su enfermedad 
y se niegan a atenderlos. Tal y como lo ilustra el testimo-
nio de una mujer con TCA del Proyecto Princesas —El Pro-
yecto Princesas nace en España “a raíz de descubrir en la 
web a las comunidades pro ana y pro mia, comunidades 
cibernéticas que promueven tanto la anorexia como la bu-
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limia como un estilo de vida y no como una enfermedad, 
dicho proyecto tiene como objetivo informar y visibilizar 
la anorexia y la bulimia en su realidad más absoluta.  Pues 
sus fundadores piensan que “desde la información real de 
dichos trastornos se podrá llegar a un mayor conocimien-
to de estos en nuestra sociedad, logrando una detección 
precoz (Manifiesto, 2018)—:

Nadie puede volver atrás y comenzar algo nuevo, pero 
cualquiera puede comenzar hoy y crear un nuevo futuro. 
Sally Field.

¡Proyecto Princesas os desea un feliz año 2019! Este año 
hemos querido felicitar el año con una frase de Sally Field, 
ya que durante la sesión de la fotografía que le acompaña, 
nuestra participante nos contó que en un centro de 
recuperación de Trastornos de la Conducta Alimentaria 
no le quisieron ayudar porque según ellos su enfermedad 
estaba cronificada.” (Proyecto Princesas; 2019).

Ausencia de tratamientos 
especializados

Por otra parte, la ausencia de centros especializados y de 
tratamientos adecuados para atender este tipo de enfer-
medades mentales a un costo accesible no sólo afecta al 
enfermo sino a toda la familia, tal y como se expresa en la 
petición que Patricia Cervera Valencia coloca en la plata-
forma de Change.org titulada: “URGENTE: Unidades Es-
pecializadas para los Trastornos de la Conducta Alimen-
taria ¡YA!”:

Las personas que sufren anorexia, bulimia o cualquier otro 
trastorno alimentario, niñas adolescentes, en su mayoría, 
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debido a la ausencia de tratamientos adecuados de la en-
fermedad, siguen padeciendo el abandono del sistema 
público de salud, en algunas Comunidades Autónomas, 
como es el caso de Andalucía, dando lugar a la cronifica-
ción de la enfermedad con resultados irreversibles: grave 
deterioro tanto físico como mental, llegando incluso a la 
propia muerte, bien por suicidio, bien por fallos en órga-
nos vitales. Y no afecta sólo a la salud de la persona enfer-
ma, es toda la familia la que se encuentra completamen-
te agotada y destrozada. Estos “enfermos” desatendidos 
por nuestro sistema sanitario son (o pueden ser) nuestras 
niñas y niños, nuestros jóvenes; a quienes se les niega el 
derecho a la vida, un derecho fundamental de todo ser 
humano. Necesitan un tratamiento real y no “parches”, 
que no son más que una falsa apariencia de que “algo se 
hace”: así no se va a solucionar este GRAVE PROBLEMA. 
(Change; 2019).

Manuel Desviat señala que desde la perspectiva de 
la psiquiatría biomédica “la enfermedad mental oculta las 
causas socio-económicas de los malestares que son con-
secuencia de unas políticas antidemocráticas más intere-
sadas en el beneficio económico privado que en el bienes-
tar ciudadano” (Elúa; 2016). Eso se refleja en la lucha que 
muchos ciudadanos tienen que emprender, día a día, para 
ser atendidos como consecuencia de estas enfermedades 
mentales. Tal y como testifica Patricia Cervera Valencia:

Soy madre de una hija con anorexia desde los 13 años; aho-
ra va a cumplir 21. Todos estos años las opciones de tra-
tamiento han sido consultas ambulatorias, esporádicas, en 
salud mental, primero en unidades infanto-juveniles y, pos-
teriormente, en unidades de salud mental de adultos. Sólo 
y, exclusivamente, ante mi insistencia, se le ingresaba en el 
hospital, cuando estaba muy grave. Son batallas continuas 
para que la atiendan; la otra opción es dejarla morir en casa, 
lentamente. No solo tienes que lidiar con la grave enferme-
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dad de tu hija sino que además tienes que estar continua-
mente batallando con el propio sistema sanitario que debe 
proteger nuestra salud y nuestra vida. Esta situación me ha 
generado un importante deterioro en mi salud y afectado a 
mi otro hijo. Somos una familia monoparental y mis ingresos 
son los únicos que entran en casa. Me he tenido que endeu-
dar para intentar ayudar a mi hija, acudiendo a especialistas 
privados, porque la SANIDAD PÚBLICA no garantizaba nin-
gún tratamiento real a mi hija. (Change; 2019).

Al respecto, Manuel Desviat observa que “la psiquia-
tría biologicista perpetúa una salud mental paternalista y 
poco respetuosa con la autonomía y libertad del sujeto y 
exime a la sociedad de cualquier responsabilidad ante su 
malestar, aportando al sujeto un estatus social de enfermo 
frente al fracaso de la sociedad democrática.” (Elúa; 2016) 

Las contradicciones de la psiquiatría 
biomédica

Desde la perspectiva de la salud pública, el fracaso de la 
sociedad democrática en torno a la salud tiene un doble 
discurso que se contradice todo el tiempo, el sujeto es 
responsable de estar sano o enfermo, pues él, y únicamen-
te él, decide qué estilo de vida quiere tener para estar sa-
ludable o enfermo todo el tiempo. Él decide ser pobre, 
ignorante, negligente con su salud, ser explotado (pues 
si sufre algún tipo de explotación por parte del sistema, 
es porque no se esforzó lo suficiente para gozar de una 
calidad de vida mejor). Simultáneamente, este discurso 
sostiene que existen múltiples factores sociales, cultura-
les, psicológicos, geográficos que favorecen la existencia 
de determinadas enfermedades. Factores que parecen 
estar aislados los unos de los otros. Lo cierto es que, para 
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la salud pública, dichos factores deben ser modificados y 
solventados de manera individual por el sujeto. ¿Pero qué 
pasa cuando el sujeto no tiene la facultad mental de deci-
dir qué es lo sano o lo enfermo? Para solventar las causas, 
multifactoriales que producen su enfermedad, como es el 
caso de la anorexia y la bulimia. ¿Cómo responde el dis-
curso de la salud pública? ante este hecho.

Cruzat, Mandich y colaboradores señalan que “las 
personas con TCA se caracterizan por presentar una 
baja conciencia de enfermedad, lo que según el modelo 
trans-teórico del cambio propuesto por Prochaska y Di-
Clement (1982), correspondería a un nivel de pre-contem-
plación, donde no se han propuesto cambiar porque sus 
síntomas son egosintónicos. Es decir, no son conscientes 
de que constituyen un problema y más aún, un riesgo.” 
(Cruzat; 2012:130).

De allí que los tratamientos que se implementan en 
torno a la anorexia y a la bulimia se limiten a querer pre-
servar la vida de los pacientes, sin considerar, ni indagar 
el sentido que tiene para dichos sujetos, sus acciones, tal 
como lo apuntala Strada. Si bien el silenciamiento del pa-
ciente no es algo exclusivo de los enfermos mentales, sino 
de la manera en que la salud pública concibe a la salud 
misma y los roles que designa o, mejor dicho, asigna dicho 
modelo médico hegemónico tanto al médico como al pa-
ciente. En palabras de Garaventa:

Cuando hablamos de modelo médico hegemónico no es-
tamos hablando de las características personales del esfor-
zado profesional que transita hospitales y consultorios en 
búsqueda del bienestar del paciente, sino de un esquema 
de pensamiento y de acción, una estructura que determina 
una forma de concebir la salud, las acciones a realizar y la 
relación con el paciente que está instalada como natural en 
el ámbito social, lo que significa que cuenta con un impor-
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tante consenso en la población y que implica al paciente 
como objeto pasivo y obediente de las consecuentes ac-
ciones derivadas del saber médico. El saber hiperfragmen-
tado por la especialización post moderna hace que los dos 
polos del proceso de salud pierdan la noción de totalidad. 
En ese camino, el paciente además suele perder la digni-
dad, el bienestar y hasta la vida. (Garaventa: 2020).

Dentro la Salud Pública existe la tendencia a la impo-
sición de salud con el concepto de enfermedad mental, 
que desde sus mismos inicios no ha gozado de consen-
so social (Cabrera; 2017:2). Entonces, ¿hasta dónde está 
justificada la manera que tiene la medicina desde la salud 
pública para intervenir a los enfermos mentales de la ma-
nera que lo hace? Cabrera señala que es en “el convenci-
miento de que la persona tiene una “enfermedad mental”, 
lo considere ella o no, que nos permitimos imponerle por 
su bien un tratamiento, lo quiera ella o no, en función de 
lo que nosotros, los expertos, consideramos que son sus 
verdaderas necesidades de salud. Y no podemos olvidar 
que en nuestra área (psiquiatría) imponer un tratamien-
to puede implicar —e implica en demasiadas ocasiones— 
un control absoluto sobre todos los aspectos de la vida 
de la persona: desde la obligatoriedad de un tratamiento 
farmacológico, a la selección de las personas con las que 
puede tener contacto o el lugar y personas con las que ha 
de vivir” (Cabrera; 2017: 2). 

La anorexia y la bulimia desde la 
psiquiatría clínica 

En el caso de la anorexia y la bulimia esto no es la ex-
cepción. La anorexia encuadrada como una enfermedad 
y dentro del discurso médico, pasa a ser considerada un 
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problema de salud. Como ciertamente puede comportar 
un riesgo de muerte, se establece para abordarla una prio-
ridad que, en la mayor parte de los casos, se mantiene 
como única alternativa: Todas las estrategias deben ir di-
rigidas a restituir una alimentación normal (Strada; 2002: 
18). Para lograrlo, refiere Strada “la autoridad médica y su 
entorno social y familiar ponen varios recursos como son: 
seducción, chantaje, cuidados maternales y llamadas al 
sentido común y a su inteligencia” (Strada; 2002: 23). En 
el mejor de los casos, no olvidemos que a partir del “siglo 
XX, la anorexia nerviosa será catalogada como una pato-
logía mental: específicamente, un desorden. Por ello mis-
mo, las pacientes de anorexia nerviosa serán expuestas a 
tratamientos propios de la psiquiatría de la época. (Fer-
nández; 2020). “Técnicas” como: lobotomías, extracción 
de tiroides, terapia electroconvulsiva, etc.” 

Desgraciadamente y al contrario de lo que afirman 
autores como Fernández, dichas “técnicas” no han sido 
de todo erradicadas y aún siguen vigentes, pues se utili-
zan para tratar tanto la anorexia como la bulimia en pleno 
siglo XXI. Un ejemplo que ilustra esto perfectamente nos 
remite al martes 06 de septiembre de 2011, en la gace-
ta del senado número LXI/3PPO-262/31603, el Senador 
Guillermo Tamborrel Suárez, del Grupo Parlamentario del 
Partido Acción Nacional (PAN) expresa su reconocimien-
to al Instituto de Seguridad y Servicios Sociales de los Tra-
bajadores del Estado (ISSSTE) por su compromiso y éxito 
en el combate a los trastornos de la conducta alimentaria 
de la siguiente manera:

El Estado Mexicano ha mostrado su compromiso tanto 
en la prevención como tratamiento de los trastornos de 
la conducta alimentaria, particularmente, de la anorexia. 
Prueba de ello, es la operación denominada “leucotomía 
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límbica”, mejor conocida como “lobotomía prefrontal”, 
que elimina la fobia que tiene el paciente a comer, la cual, 
hasta ahora, se realiza sólo en el Centro Médico Nacional, 
20 de noviembre, del Instituto de Seguridad y Servicios 
Sociales de los Trabajadores del Estado (ISSSTE), de ma-
nera gratuita a los derechohabientes de tal Instituto. (Ga-
ceta del Senado; 2011).

Posteriormente, explica de forma breve en qué con-
siste tal procedimiento: dicha operación consiste en inha-
bilitar aquella parte del cerebro que regula las emociones 
a través de una técnica llamada “termo ablación”, la cual 
elimina con exactitud un mal específico que es ubicado 
mediante una “tractografía”, un procedimiento usado para 
poner de manifiesto las fibras cerebrales y, por tanto, iden-
tificar el lugar exacto a tratar (Gaceta del Senado; 2011).

Empero, se omite que los primeros síntomas que ma-
nifiestan las personas lobotomizadas normalmente son 
“estupor, estado confusional y problemas urinarios como 
incontinencia, habiendo una clara pérdida del control de 
esfínteres. Junto a ello, se dan alteraciones en la conducta 
alimentaria, manifestándose en un incremento del apetito 
hasta tal punto en el que se gana mucho peso tras la ope-
ración. “(Montagud; 2020) Por lo que si bien se logra au-
mentar el apetito del paciente, dicha intervención quirúr-
gica afecta todas las funciones ejecutivas: concentración, 
planificación, memoria de trabajo, razonamiento, toma de 
decisiones, funciones de las cuales se encarga el lóbulo 
frontal. Como consecuencia, la planificación, la memoria 
de trabajo, la atención, la cognición social y la empatía se 
ven afectados; al respecto, Montagud señala: “El “reme-
dio” calmaba a los pacientes, haciendo que su activación 
disminuyera, pero no porque mágicamente había desa-
parecido el trastorno, sino más bien porque se les había 
convertido en zombies” (Montagud; 2020). Otras conse-
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cuencias que se derivan de la lobotomía es que “muchos 
pacientes empezaron a sufrir convulsiones tras ser inter-
venidos [...], sin embargo, el efecto más claramente grave 
era la muerte. Según algunas fuentes, uno de cada tres 
pacientes no sobrevivía a este tipo de intervención, pese 
a su breve duración. También se dieron múltiples casos 
de personas lobotomizadas que acabaron suicidándose a 
causa de ello” (Montagud; 2020).

El documento en donde el senador panista Guillermo 
Tamborrel Suárez felicita al Instituto De Seguridad Y Ser-
vicios Sociales De Los Trabajadores Del Estado (ISSSTE) 
prosigue:

A través de la “leucotomía límbica” se elimina del cerebro 
de los pacientes con anorexia, la obsesión por mantener-
se, así como la imagen de un cuerpo obeso. (Gaceta del 
Senado; 2011).

En ese tenor, en dicho documento tampoco se hace 
referencia a que en 1967 fue prohibida este tipo de inter-
vención quirúrgica por considerarse invasiva, ya que mo-
difica la integridad de la persona y pueden atentar contra 
su dignidad y hasta con su propia vida. El reconocimiento 
del senado no sólo omite e ignora esta información, sino 
que considera que dicha operación es la panacea para so-
lucionar cualquier tipo de trastorno alimenticio:

Es tal la esperanza que genera dicha operación, que el 
Centro Médico Nacional 20 de noviembre del ISSSTE pre-
para ya este tipo de intervenciones neurológicas para 
combatir la obesidad, la cual, si no se implementan polí-
ticas públicas con el objetivo de erradicarla, en los próxi-
mos años podría absorber de manera total el presupuesto 
de salud en México, ya que nuestro país ocupa el primer 
lugar en obesidad tanto en adultos como infantil. En este 
sentido, la operación de cerebro para eliminar la obesi-
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dad tendría como finalidad detener la señal en el cerebro 
de ingesta compulsiva y de esta manera se lograría que 
el paciente no tuviera la necesidad de comer de manera 
desmedida. Así, el ISSTE, mediante la leucotomía límbica, 
reafirma el compromiso que tiene hacia el mejoramiento 
en la salud de México, logrando hacer realidad con la “leu-
cotomía límbica” lo que antes se veía como un futuro muy 
lejano e incierto, una posibilidad real y material para com-
batir los trastornos de la conducta alimentaria. (Gaceta 
del Senado; 2011).

Actualmente dicho tratamiento sigue siendo imple-
mentado. Donají valora que un 60% de este tipo de trata-
mientos son realizados a mujeres, y en ciertos hospitales 
y durante periodos determinados, la relación es de hasta 
3 mujeres por cada hombre. A pesar de la falta de datos, 
existen elementos para suponer que algunos de los diag-
nósticos (que son el sustento de la supuesta “finalidad te-
rapéutica”) corresponden a sesgos de género y discapa-
cidad, pues estos incluyen depresión mayor, anorexia y 
bulimia (Donají; 2019).

Esta autora afirma que la Hospitalización de Psiquia-
tría en el sistema de salud pública en México —en hospi-
tales del IMSS, del ISSSTE y de la Secretaría de Salud— se 
hacen electroshocks y, además, el IMSS y el ISSSTE reali-
zan lobotomías (Donají; 2019). Al consultar la página web 
del gobierno de México para corroborar dicha informa-
ción, ésta nos remite al informe emitido por la Secretaria 
de Salud hecho por el Instituto Nacional de Neurología y 
Neurocirugía Manuel Velasco Suárez (2018): 
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Siguiendo a la autora, es importante señalar que no 
es casualidad que “los electroshocks y los tratamientos 
irreversibles en el ámbito psiquiátrico suceden constante-
mente, con recursos públicos, en lugares donde se da una 
limitación de libertad. Éstos, además, se aplican a pobla-
ciones específicas en desigualdad, casi siempre las mis-
mas, una y otra vez.” (Donají; 2019).

Esto se debe a que la salud pública concibe a la salud 
como una mercancía de lujo y de lucro. En consecuen-

A
L

IM
E

N
T

A
C

IÓ
N



142

cia, los tratamientos que son ineficaces e inefectivos, y 
muchas veces hasta contraproducentes, sólo se podrán 
realizan en poblaciones marginales. Debido a que dichas 
poblaciones, por sus condiciones económicas, raramente 
mostraran algún tipo de resistencia, no sólo ante el saber 
médico hegemónico sino ante sus tratamientos inhuma-
nos, pues el dolor y la desesperación, aunados a las po-
cas   o nulas   posibilidades económicas de buscar otras 
alternativas, hacen que estos se resignen ante cualquier 
propuesta médica realizada por la institución pública, des-
pués de todo, la tarea social de ésta debería ser buscar el 
bienestar y la salud del paciente. Aunque en los hechos 
esto no siempre sea así.

Como podemos observar, las diversas soluciones que 
se han implementado desde la salud pública, a través de 
la psiquiatría biomédica, en torno a la anorexia y la bulimia 
no han sido ni efectivas, ni suficientes, pues parten de una 
psiquiatría positivista, medicalizada, reduccionista; que 
revela la preferencia por estos tratamientos y “refleja un 
enfoque que centra el problema en la persona y hace caso 
omiso del contexto social-cultural en el que se encuentra 
inmerso el sujeto. Además, omite las relaciones de poder y 
dominación que se ven implicadas en esos diagnósticos y 
que justifican estos tratamientos. Si concedemos las múl-
tiples violencias que se esconden detrás de estas prácti-
cas habremos de incluir un cuestionamiento sin tregua a 
los marcos que permiten que se realicen.” (Donají, 2019) 
Como son la salud pública y la psiquiatría biomédica.
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Tour por 
el infierno. 
Crónica de 
viaje por el 

Este europeo
Por José María Aused
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Huellas indelebles 
de la Segunda 
Guerra Mundial y el 
holocausto. Una mirada 
sudamericana en un 
recorrido a pie y sin 
tarifa fija 
Berlín. Primera parada. Inusual frío primaveral. La capital 
alemana es un museo a cielo abierto (¡¡frase jamás dicha!!). 
Los free tours,1 que parten en su mayoría de la plazoleta 
ubicada al frente del lujoso Hotel Adlon, la mejor opción. 
Puerta de Brandeburgo, West Side Gallery, Reischtag y el 

1  Ruta turística guiada por los principales puntos de una ciudad en la que, 
a diferencia de los tours tradicionales en los que se abona una tarifa fija al 
principio, los visitantes, dependiendo de sus posibilidades económicas y valo-
ración del recorrido, entregan una propina al guía al finalizar la visita.
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simpático Checkpoint Charlie conforman el itinerario bá-
sico casi obligado para los visitantes primerizos. Más allá 
de estos ineludibles, la ciudad contiene dos lugares que 
llaman poderosamente la atención por su inmensidad im-
ponente, su fastuosidad y arquitectura simple pero maci-
za. Uno forma parte del recorrido habitual y se emplaza 
al otro lado del fragmento del muro que se mantiene en 
pie sobre el predio del museo de la Topografía del Terror 
(ex sede de la policía secreta de Hitler) y es el edificio 
del antiguo ministerio de la aviación nazi, hoy Ministerio 
Federal de Finanzas. Se dice fue construido de esa for-
ma para que en caso de ser bombardeado queden en pie 
sus ruinas y así demostrar la fortaleza del tercer Reich. El 
otro, escapa a los circuitos turísticos y está ubicado al sur 
de la ciudad, cerca de Neukölln. Supo ser el edificio más 
grande del mundo por muchos años: el ex aeropuerto de 
Tempelhof, hoy sede de oficinas estatales y universidades 
privadas. Las águilas imperiales gigantes esculpidas en las 
paredes y su estructura en forma de semicírculo de más 
de un kilómetro de largo proponen una imagen imperial, 
casi faraónica (nota de color: allí se filmaron memorables 
escenas de la comedia hollywoodense Uno, Dos, Tres del 
gran Billy Wilder). Su otrora pista de despegue y aterrizaje 
actualmente es aprovechada por miles de berlineses que 
andan en patines o skate en medio del paisaje verde que 
ofrecen los árboles que fueron plantados de forma espon-
tánea e irregular casi en las antípodas del súper planifica-
do Tiergarten de la posguerra.  

***
Praga. Segunda estación. Ciudad de casco histórico 

pequeño, con el puente Carlos y el castillo de los reyes de 
Bohemia como principales atracciones. Otra vez el tour 
sin tarifa fija por la historia del siglo veinte de la principal 
urbe de la ex Checoslovaquia. La catacumba donde se es-
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condieron los agresores de Reinhard Heydrich luego de 
atacarlo en mayo de 1942 funge como santuario pagano 
para los checos, que resistieron estoicamente a la ocu-
pación alemana durante la Segunda Guerra Mundial. Otro 
acontecimiento que dejó huellas en la ciudad fue la famo-
sa primavera política de 1968, que finalizó con la llegada 
de las tropas soviéticas enviadas desde Moscú y fue la 
fuente de inspiración para Milan Kundera y su conmove-
dora Insoportable Levedad del Ser. La inmolación del jo-
ven Jan Palach un año después en la plaza de Wenceslao 
se convirtió en otro sitio sagrado para el movimiento civil 
que cantó victoria dos décadas después tras la llamada 
revolución de terciopelo. 

***
Cracovia. Tercera parada. De la estación Glowny, re-

tratada en la película de Spielberg, tan solo queda el re-
cuerdo. Los trenes llegan y parten del subsuelo de un enor-
me shopping mall. El mío arribó cerca de la medianoche, 
en el medio de una insistente y tupida lluvia de primavera, 
lo que hizo inevitable tener que recurrir a los servicios de 
un taxi para transitar las pocas cuadras que me separaban 
del alojamiento. Ni euros ni dólares, la moneda oficial de 
Polonia es el famoso sloty (¡Maldita no integración plena 
del este europeo!). 

    A la mañana siguiente, el despertador del celular 
sonó a las cinco. Seguía lloviendo pero la agencia turística 
contratada desde Argentina para hacer la excursión 
(esta vez tarifa fija en dólares pagada con anticipación) 
quedaba a unas pocas cuadras. A los diez minutos ya 
estaba esperando junto a otros visitantes en la puerta 
del colectivo. No tenía paraguas, ni piloto, ni poncho 
de lluvia. Tampoco había desayunado. El viaje duró 
aproximadamente una hora y media. No pude apreciar el 
paisaje porque me dormí apenas arranco el micro. Solo 
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pude observar el último tramo que atravesaba la ciudad 
de Oswiecim, donde se divisaban casas a una prudente 
distancia entre sí, todas rodeadas por el florecido verde 
de los pastizales y los árboles, en la avanzada primavera 
del hemisferio norte. 

Una vez en el estacionamiento, miles de turistas de 
todo el mundo (sobre todo adolescentes en edad escolar) 
formaban una fila interminable para pasar por la única en-
trada, con un celoso control de escaneo de las personas 
y sus bolsos (con estrictas medidas ya informadas de an-
temano). Un edificio más o menos nuevo donde nos pro-
veyeron de los audífonos para poder escuchar mejor a la 
guía polaca que nos acompañaba desde Cracovia y que 
hablaba un aceptable español con un connotado acento 
polaco. Hasta allí podría estar retratando la visita a cual-
quier parque temático o de diversiones en algún lugar 
del mundo. Ómnibus, guía, auricular, turistas, cámaras de 
foto, gente apurada que se quiere adelantar o personas 
que van al baño y no vuelven, etcétera.

***
Salimos del edificio en el que nos estábamos agru-

pando. El aire se volvió más denso, la lluvia volvía a hacer-
se presente. Caminamos unos metros por un enorme pa-
tio y de repente teníamos frente a nuestros ojos el famoso 
portón de ingreso que vimos en fotos y documentales. 
Estábamos a escasos pasos del campo de exterminio más 
grande y más conocido durante la Segunda Guerra Mun-
dial. La frase “El Trabajo os hará libres”, con el que el es-
critor nacionalista alemán Lorenz Diefenbach tituló una de 
sus novelas, forjada encima de las rejas, deja en evidencia 
la carga de cinismo y maldad del régimen nazi en el marco 
de su plan de exterminio, de su solución final. El italiano 
Primo Levi, sobreviviente y escritor, describió el momen-
to en el que pasó debajo de esa misma puerta, soslayan-
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do lo indescifrable de ese mundo al que era sometido, ya 
que no se ajustaba a ningún modelo, el enemigo estaba 
alrededor, pero dentro también, los contendientes no eran 
dos, no se distinguía una frontera sino muchas y confusas, 
innumerables, una entre cada uno y el otro. Otra imagen 
que resulta familiar es la verja electrificada compuesta por 
aproximadamente veinte alambres de púa de forma hori-
zontal que rodea todo el campo, con postes de cemento, 
con una pronunciada curva arriba y que fuera objeto de 
polémica en la película Kapò, del director Gillo Pontecor-
vo, en donde la protagonista se arroja sobre la misma para 
cortar la corriente y posibilitar una fuga masiva. Las calles, 
apenas con un mejorado de cemento, no impiden que un 
día de lluvia se transforme en un barrial.

Los recuerdos cinéfilos y literarios fueron interrum-
pidos de forma intempestiva por el sonido de los auricu-
lares. La persona que nos acompañaría todo el recorrido 
comenzaba a soltar explicaciones acerca de cada rincón 
por el que íbamos caminando a través de la arteria princi-
pal del campo. El camino fijado para todos los visitantes 
está predeterminado y solo se puede hacer con un guía 
autorizado. Antes que las fuerzas del Führer lo ocuparan, 
Auschwitz fue un regimiento de artillería del ejército pola-
co organizado en barracones construidos simétricamente 
entre sí. Cada cual tenía una función especial y sobre el fi-
nal de la Segunda Guerra llegaron a ser alrededor de trein-
ta, sumando los que fueron agregados por la ocupación. 
En la actualidad, solo se puede acceder a los que están ha-
bilitados, que son solo un puñado. Más que un campo de 
concentración, Auschwitz fue un campo de exterminio, ya 
que muchas personas solo pasaban algunos días allí e iban 
directo a las cámaras de gas. Esto se fue intensificando a 
medida que la expansión alemana en territorio europeo 
iba avanzando y ese preciso lugar se iba convirtiendo en 
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el último punto del recorrido al que eran sometidos miles 
de judíos, gitanos, discapacitados  y homosexuales.

Al interior de uno de los barracones la circulación se 
hace más lenta, se congestiona el paso en la escalera. Al 
llegar a la planta alta tenemos frente a nuestros ojos unas 
dos toneladas de pelo cortado a las mujeres que llegaban 
al campo y que al momento del desembarco de las tro-
pas rusas había sido ya enfardado para ser vendido. In-
comoda tanto como las montañas de anteojos, las valijas 
con los nombres escritos con tiza y los pares de zapatos 
que eran obligados a descartar los prisioneros. Todas es-
tas imágenes vivas nos sumergen estrepitosamente en el 
horror y es inevitable pensar lo que sucedía en ese mis-
mo cuarto hace ya más de setenta años. Las personas allí 
dejaban de serlo. Tal como diría Hannah Arendt, se les 
negaba a los hombres la capacidad de desarrollarse, se 
les quitaba espontaneidad, acercándolos a los animales. 
Se los asesinaba moralmente. Estaban vivos pero perte-
necían al mundo de los muertos. La última parte del reco-
rrido, nos sumerge en otro escenario espeluznante. Los 
hornos y cámara de gas del campo se mantienen tal cual 
como estaba cuando llegó al lugar el ejército rojo. No le 
hizo falta a la guía sugerir no hablar al estar dentro. Las 
marcas de los rasguños en las paredes y los agujeros en 
el techo hablan por sí mismos.  

***
El tour aún no terminaba. La excursión incluía un tras-

lado en colectivo recorriendo los tres kilómetros hasta Bir-
kenau, también conocido como Auschwitz II. Este campo 
es el más grande, con una extensión de 175 hectáreas, su 
recorrido a pie lleva más tiempo. La entrada principal es 
un edificio con una enorme torre de control en el medio, 
por debajo de la cual penetraba la vía de tren que traía 
convoyes de todos los rincones de Europa. Construido en 
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1941, estaba subdividido internamente en varios campos 
separados por la misma alambrada que vimos en el pri-
mer campo. Los barracones parecían establos para alojar 
animales, con literas de madera en las cuales dormían has-
ta seis personas juntas. Las necesidades fisiológicas eran 
permitidas solo dos veces al día en un barracón asignado 
exclusivamente para esto. Tres largas líneas de hormigón 
de baja altura, con agujeros intercalados eran todo lo que 
disponían. Era el símbolo de la denigración moral. Llegan-
do al fondo del campo, siguiendo el recorrido guiado se 
erige el monumento que los gobiernos aliados de 1945 
ofrecen a las víctimas del Holocausto a 75 años de la li-
beración. Lo más llamativo del lugar se encuentra a unos 
metros de allí. Una mole de ladrillos y cemento derrum-
bado, como detonado. Efectivamente, son las ruinas de 
las cámaras de gas y hornos crematorios que funcionaron 
de forma ininterrumpida hasta el invierno de 1945, cuando 
los oficiales nazis decidieron abandonar el campo y des-
truir las evidencias de lo que todo el mundo ya estaba 
sospechando con pruebas fotográficas y testimonios de 
sobrevivientes. Las cámaras fueron la solución que habían 
encontrado los Kapos para evitar el impacto que tenía 
en los SS las órdenes de fusilamiento de prisioneros. La 
conformación de los Sonderkommandos (integrados por 
cautivos “privilegiados”) encargados de guiar a los recién 
llegados y destinarlos inmediatamente a la muerte apli-
cando el gas Ziklon B libró a los oficiales nazis de tan terri-
ble responsabilidad. Sin embargo, esta transferencia tuvo 
su costo. El 7 de octubre de 1944, un grupo de prisioneros 
se rebeló, asesinando a tres oficiales nazis y haciendo ex-
plotar uno de los hornos. Los salvados pudieron por un 
momento romper esa valla imaginaria que los separaba de 
los hundidos, sacrificando su vida por modificar el statu 
quo cotidiano.
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***
Ya de vuelta en Cracovia, la lluvia volvía a arreciar. 

Finalmente pude comprar un paraguas y me acerque a 
la plaza del Mercado desde donde salían los free tours en 
todos los idiomas. Escuche a un guía hablando en castella-
no. Ni argentino ni español: paraguayo. Me invitó a sumar-
me. La propuesta: barrio judío y gueto. Caminata de me-
dia hora por la Avenida Starowi lna y llegada a Kazimierz. 
Las siete sinagogas y la popular plaza Nowy, donde se 
come la mejor zapiekanka (especie de sándwich de cham-
piñones y queso), lo más visitado por los turistas. Reto-
mamos la avenida y cruzamos el río Vístula. Entramos en 
zona de Podgorze. Conexión inevitable con la experiencia 
matinal. La plaza Bohaterów, donde se distribuían los pri-
sioneros que iban a los campos de concentración, es hoy 
un monumento muy particular conformado por cien sillas 
de distinta forma y tamaño distribuidas de manera hete-
rogénea sobre el empedrado. Unas cuadras hacia el sur 
sobresale la fachada de la fábrica de Oskar Schindler. No 
muy lejos de allí se encuentran intactos los conventillos y 
escaleras que sirvieron de escenario para la filmación de la 
famosa película estrenada en 1993. Llama la atención que 
en tiempos de gentrificación global la zona no haya sido 
invadida por desarrolladores inmobiliarios. Edificios cen-
tenarios abandonados, ventanas tapiadas con maderas y 
calles abandonadas completan la fotografía del gueto. En 
medio del paisaje lúgubre y triste se parece ver a la niña 
vestida de rojo que Liam Neeson observaba subido a su 
caballo desde el monte Krakus. 

La vuelta al centro fue inevitablemente en trolebús y 
de esta forma terminaba un día intenso (una semana tal 
vez) de recorridos por lugares icónicos del terror sufrido 
por millones durante el siglo XX. Quizás el recuerdo vivo 
de una de las irracionalidades mejor planificadas por el 
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hombre en su historia. Si Dios existe, tendrá que rogar mi 
perdón, rezaba una pared de Auschwitz al momento de la 
liberación.

Al día siguiente, por la noche, llegué caminando a 
Glowny. Esperé un rato largo y por distracción casi pierdo 
el tren con camarote incluido. Próxima parada, Viena.

O
P

IN
IÓ

N



El feminismo 
como forma 

de (re)
construcción 

de la 
masculinidad

Por Alonso Mancilla
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«Es tu mala costumbre de hacer de mentor, 
que te has asignado tú mismo y en la que 

pretendes aleccionarme y asumir el papel de educador. 
Tus actuales consejos y críticas en relaciones a mis 

actividades aquí, 
van mucho más allá de los límites de los consejos y 

acotaciones de un buen amigo, para convertirse en una 
sistemática prédica».

Rosa Luxemburgo, Carta a Leo Jogiches.

Antes de conceptualizar la filosofía feminista y dotarla 
de ciertas características que se supongan o consideren 
como filosofía, con el fin de comprender cómo se articula 
la (re)construcción de la masculinidad, habría que ir de-
construyendo y reconstruyendo la filosofía misma, como 
establece Celia Amorós en Feminismo y Filosofía, ya que 
no podría ser de otra manera tras siglos de filosofía pa-
triarcal. Más aún, habríamos de concebirla como sinónimo 
de crítica, por lo que la autora no la piensa como filosofía 
feminista; pero no porque no sea filosofía en sí, sino debi-
do a que no entra en el canon de conceptualización de la 
filosofía dada por el androcentrismo. 

Asimismo, Amorós lo considera feminismo filosófico 
dado que el feminismo se puede tematizar filosóficamen-
te, pero por ahora no se puede entender como filosofía 
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feminista, ya que está inscrito en un panorama complejo 
—pero no por eso caótico, pues tiene su lógica interna— y, 
aunque puede caber en los mismos parámetros para insti-
tucionalizarse como filosofía, tiene sus exigencias concep-
tuales propias, de referentas y de interlocutores no varo-
nes que conceptualicen el ser mujer. 

Por consiguiente, una filosofía feminista debiera par-
tir —como dice Amorós— de demandas y exigencias de 
replantear conceptos radicales en los esquemas teóricos 
por parte de las mujeres, porque esas estructuras teóricas 
se han trazado omitiendo a la mujer “como si no existiera”. 

Un ejemplo de lo anterior es posible de constatar en 
textos como Las filosofas de Marina Bruzzese y Giulio de 
Martino, del cual rescato el caso de María la Judía en Ale-
jandría —también llamada Miriam—, quién fue la fundado-
ra de la alquimia, ya que a ella se le deben los métodos 
alquímicos y la fabricación de los instrumentos de labora-
torios que fueran utilizados hasta el siglo XVII, donde se 
desarrolla la química moderna. Es muy importante des-
tacar su trabajo porque duró vigente más de 1600 años, 
pues ella vivió en el siglo I d. C., y no es posible que no se 
le conozca como una de los pilares que dieran nacimiento 
a la química como la conocemos. 

Me parece fundamental repensar a Miriam no sólo 
porque su trabajo es trascendental en el desarrollo y la 
evolución de la vida humana, más aún porque  el trabajo 
de las mujeres, cada vez que pueden, los hombres lo omi-
ten hasta el intento de despreciarlas y denigrarlas. Al res-
pecto, el caso de Platón es de resaltarse; en El Banquete, 
cuando crea a su personaje Diotima, sacerdotisa de Manti-
nea, subraya: “Amor” ama lo bello y tiene que aspirar a ser 
como su padre, “sabio y lleno de recursos”, y no como su 
madre, “no sabía y carente de los mismos”; aunque nace 
para filosofar porque nace entre el sabio y la ignorancia, 
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es decir, entre el hombre —su padre Poro (el recurso)—, y 
la mujer —su madre Penía (la pobreza)—. Al concebirse a 
Amor por la razón de que Penía quería lo que tenía Poro, 
Platón pone —arbitrariamente— a la mujer como lo nega-
tivo, como lo degradado de la sociedad, pero si se junta 
con el hombre —que es lo positivo—, pueden engendrar 
una virtud, la de filosofar.

Lo anterior me recuerda a Emmy Noether, quien co-
rrigió la Teoría General de la Relatividad de Einstein para 
que fuera teoría —valga la redundancia—, pues sin ella no 
habría podido probarse y eliminar el error, por lo que fue 
un pilar fundamental para el desarrollo de la humanidad. 
Así pues, a Miriam del siglo XX también se le omite de la 
historia, pues como dice Platón, se le considera algo nega-
tivo —los hombres la consideran así—. 

En ese sentido, en pleno siglo XXI, tenemos que rei-
vindicar los trabajos realizados por las mujeres, ya que a 
partir de esa recuperación, las mujeres de nuestra época 
podrán aspirar a seguir sus investigaciones y tener más 
referentes mujeres para aspirar a ser como ellas. 

Ahora bien, antes de precisar qué características de-
finen el feminismo o, en su caso, si son feminismos, podría 
decir —como lo establece Amorós y muchos pensadores 
y pensadoras a partir de la ilustración, retomando el tex-
to de Vindicación de los derechos de la mujer de Mary 
Wollstonecraft, quien reivindica el argumento de Poullain 
de la Barre, que el feminismo se concibe como una mani-
festación de la intolerable incongruencia que apartar a las 
mujeres de la educación y condenarlas a la heteronomía 
moral representaba en relación con presupuestos de una 
filosofía política que rechazaba —por ilegítimo e indigno 
de ser soportado— un contrato de servidumbre de una 
criatura racional —la mujer— (Amorós, 2000: 25). 

Así pues, esa filosofía política que rechaza el contra-
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to de servidumbre, podemos decir, es la base de lo que 
entendemos como feminismo, pues, al mismo tiempo, las 
mujeres se situaban —sitúan— en la misma lógica enten-
diendo que el sexo es una determinación biológica impu-
table al azar del nacimiento, por tanto, ser varón o mujer 
debía —debe— ser irrelevante a los efectos de acceder a 
los derechos de la ciudadanía (Amorós, 2000: 25). 

Del mismo modo, una característica más del feminis-
mo, en general, presuponemos que éste es el combate al 
patriarcado, el cual tiene como base el argumento “los va-
rones son los sujetos del pacto; las mujeres son pactadas”, 
idea que desarrolla Carol Pateman en El contrato sexual. 

Si, en el patriarcado, la masculinidad es el dispositi-
vo de coerción, de poder y opresión hacia las mujeres, el 
feminismo es el dispositivo de liberación. Así, en general, 
porque es una liberación tanto del hombre como de la 
mujer, ya que supone, como lo planteara Paulo Freire en 
la Pedagogía del oprimido, que el oprimido, al liberarse, 
libera al opresor, en tanto que rompe la figura de opresión 
y jerarquía.

Ahora bien, podemos decir que el feminismo tiene 
que ver con la liberación de las mujeres del sistema pa-
triarcal que las tiene oprimidas, mientras que hablar de 
feminismos halla su fundamento en las diferentes formas 
de ser mujer en el mundo y su realidad concreta, por lo 
que los feminismos nacen por un tipo de análisis concreto 
de la realidad —feminismo negro, indígena, incluso liberal 
que, aunque burgués, tuvo su grado revolucionario, del 
mismo modo que lo percibió Marx en el Manifiesto del par-
tido comunista al señalar que la clase burguesa se liberó 
de las cadenas del sistema feudal— para combatir al pa-
triarcado, porque, como dice Celia Amorós, la afirmación 
de Valcárcel es cierta: cada vez que se habla de individuo 
se entendía —se entiende— “cada individuo y su familia”, 
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por lo que, a saber, en cada sociedad concreta en el siste-
ma patriarcal es omitida la mujer. 

Además, antes de poner en relieve la frase “lo perso-
nal es político”, quiero dar cuenta de cómo el feminismo es 
sinónimo de lo político, porque —siguiendo con Amorós— 
desentraña las irracionales relaciones de poder que, bajo 
“legitimaciones” ideológicas se esconden y pasan desa-
percibidas. Lo que Marx en El Capital llamaba fetichismo 
de la mercancía, que es cuando no se ven los procesos de 
creación de la mercancía o el plusvalor en la relación de 
explotación en la fábrica. En este caso, esa relación de po-
der pasa desapercibida en el amor y los afectos, es decir, 
en el ámbito de lo privado; por lo que seguramente sería 
el fetichismo de los afectos. 

En consecuencia, como dice Amorós, quien retoma el 
lema “lo personal es político” de los años 70´s, atribuido a 
Kate Millet —aunque el desarrollo conceptual fue de Carol 
Hanisch, quien escribiría en 1969 un memorando que es-
tablecía un proyecto de liberación de la mujer del Sur, lla-
mado originalmente “Algunos pensamientos en respuesta 
a los pensamientos de Dottie sobre un movimiento de li-
beración de la mujer”, el texto argumentaba que los hom-
bres compartían las mismas tareas del hogar y el cuidado 
de los niños/as— éste no debe mal entenderse, ya que 
no supone que la vida privada debe de ser pública, sino 
que las relaciones de poder —lo político— en lo privado se 
visibilizaran y que eso concierne a la vida en comunidad, 
por ende, es público y es político, por lo que no deben —ni 
pueden— ser ignoradas.

Del mismo modo, dado que las relaciones —en lo pri-
vado— son de poder y por ello políticas —públicas—, es 
decir, problemáticas para la sociedad, deben de debatirse 
públicamente entre todos y todas para darles una solu-
ción armoniosa, porque de algo que tengo certeza es que 
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ya no hay una legitimación —la sociedad no puede sos-
tener ese pacto— en esa relación de poder y de opresión 
hacia las mujeres. Así pues, la frase “lo personal es políti-
co” podemos entenderla como un desentrañamiento de 
los procesos históricos de la opresión del sexo masculino 
sobre el sexo femenino y cada vez que nos relacionemos 
entre sexos, particularmente yo que soy varón, es esencial 
entender mis privilegios que tengo y no reproducirlos con 
las mujeres, esto para dejar de ser un opresor de ellas. Por 
consiguiente, esto podría ser la base sobre la que se esté 
(re)construyendo una nueva masculinidad.
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Poesía
El horóscopo de Julio Macott
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Libra

El ingenio y la fuerza creciente te habitan: es-
tán en lo que dices, en lo que has visto antes, 
en la noche que te cubre y el día que te ama-
nece. ¿Pero cómo atender su llamado, cómo 
escribirlo o cantarlo? Fíjate ya no en el entor-
no, que ya lo has interiorizado, sino en los ojos 
que te miran habitarlo.

Escorpio

Volver a tu lecho es volver hecho otro –hecho 
nuevo y, también, hecho una y otra vez, el mis-
mo de siempre, amplio y acumulado–. Es des-
embarcar dormido, descansado en la certeza 
del retorno. Y aun en el dulce sueño, es llegar 
alborotado por volver, volver, volver.
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Sagitario
Ya te han dicho de todas las formas que se 
acaba el mundo que conoces. Lo ves en la 
televisión, lo confirmas en los gobernantes, te 
lo recuerdan una niña y su voz. Quisieras no 
aferrarte a un imposible, pero, ¿hay algo más 
a lo que aferrarse?

Capricornio

¿Qué hace Penélope cuando se cansa 
de tejer? Navega en su interior, donde el 
tiempo es aun más amplio que el tiempo 
de su espera, y recorre de nuevo todos los 
mundos que le contará a su amado cuando 
él regrese.

Acuario

Un corazón que se viste de regalo (lleva un 
lazo) es un corazón que se entrega. Que no te 
angustie que lo rompan, pues, entero o roto, 
casi ni lo sientes: ya es ajeno. Siempre volve-
rá, volverá a ser uno, y en el pecho original, 
terco en sus latidos, estará en espera de su 
nuevo lazo.

Piscis

El sol es la estrella más cercana a la Tierra, 
pero no es por eso que, intensa, día tras día, 
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esta gira y vuelve a girar para aquél: a lo me-
jor fue antes, cuando, presentida la atracción, 
con ganas de mostrarse, logró que entre to-
das las estrellas, esa fuera la suya.

Aries

Te sientes perdido sin el mensaje de los as-
tros. Buscas tu signo y parece que ya no ha-
bla de ti, pero ignoras que el mundo entero 
es signo: entrénate en su lectura, oye a los 
altos y también a los bajos; afina el oído hacia 
lo subterráneo. Y si nada funciona –si nada te 
habla–, siempre te quedará leer horóscopos 
viejos. 

Tauro

Hay llamas que arrasan con la selva entera y 
hay otras, más discretas, que calientan las no-
ches frías. Y te cansas de la hoguera, y cantas 
el reguetón que insiste en que estar soltera 
está de moda, pero lo que está de moda, ya 
lo presientes, es dejarse querer. 

Géminis

Dicen que cada rosa tiene su espina y tú, con 
las palmas abiertas, los cortes disimulados, 
ya has plantado rosales. Entonces no temas 
construir la valla de madera, es más: disfrúta-
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la; te lastimarán las astillas, pero lucirás tu jar-
dín, protegida gracia.

Cáncer

Oye la emisora y recuerda la dicha del azar: 
suenan canciones de las que no te acordabas 
y que recuerdas y, en la melodía olvidada e 
imprevista, recuerda también agradecer por 
el dj extraño que te complace sin saber quién 
eres.

Leo

Improvisa en el escenario y ya verás cómo el 
público te ama. Ten pocas líneas preparadas, 
ensaya algunas ideas y luego déjate llevar. 
Que no te entristezca que al acabar la fun-
ción se vaya el público, pues te llevan dentro 
(te has dejado llevar); no intentes llorar en la 
oscuridad, pues nadie podrá verte.

Virgo

No deja de llover, hasta cae granizo, y solo 
deja de llover mientras las plantas se prepa-
ran para la siguiente jornada. Y tus plantas 
descalzas querrían la tierra seca, pero en el 
suelo húmedo se deslizan y descubren otra 
danza.
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Poesía
 De Miguel V. González1

1  (Ciudad de México, 1994). Egresado de la licenciatura en 
Lengua y Literaturas Hispánicas de la FES Acatlán de la 
UNAM. Ha publicado en Punto en Línea UNAM y Revista En-
chiridion de la Facultad de Filosofía, Universidad Autónoma 
de Querétaro. Autor de La matriz que nos mantiene dormidos 
(Super Ediciones Prisma, 2019). Becario del Festival Cultural 
Interfaz ISSSTE Cultura “Los signos en rotación” 2018 en la 
categoría Poesía.
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Otro poema de explosiones
Ada Lovelace programó mi corazón 
para que mis lágrimas tuvieran forma de 
ecuaciones. 
Mi tristeza es un código binario. 
Mi dolor, una planta que crece dentro de un 
software. 
Sus raíces destrozaron el organismo de metal 
y me dejaron ver el brillo de la naturaleza.
Pienso que me gustaría estar programado no 
con números 
sino con el lenguaje de las estrellas. 
De repente explotar.  
Vivir en la memoria de un perro que mira el 
espacio con el estómago vacío. 
Y arrancar del cielo la esperanza de poder 
abrir los ojos y ser más de lo que soy ahora. 
Los recuerdos de mi niñez no me pertenecen. 
La realidad se desdobla y me deja ver mis ma-
nos sintéticas:
La infinidad de universos que habitan en las 
llemas de mis dedos.
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Sábado 8 de diciembre: la 
hora de las bicicletas

Mi orina es un unicornio que cabalga libre
mientras yo me retuerzo entre un teléfono y 
un poste. 
Estoy borracho.
Mis programadores lo creyeron imposible, 
pero aquí estoy, 
parado frente a las creaciones del hombre.
Decepcionándolos a todos.
Quisiera decir que lo siento pero no es así.
No tengo ganas de arrepentirme. 
Quiero  reafirmar cada mancha en la piel de 
este monumento eléctrico.
Mañana pagaré con una sed insoportable por 
mis crímenes. Hoy no.
Entre los horrores que ha vivido esta noche 
carmesí, 
un beso con ternura en la piel del tono telefónico.
Una llamada que no llegará nunca.
Me duelen los pies.
Le he fallado a una sociedad que esperaba el 
doble de mí.
No pude darles ni la mitad,
y en su enojo me arrancaron todas las sonri-
sas que pude haber dibujado.
Les enfada mi condición de millenial. 
Mis largas jornadas de escribir poemas en las 
pantallas de internet.
¿Y si consiguiera un par de monedas por ello? 
¿Acaso me verían con mejores ojos?
Pero no es así, 
la riqueza virtual no me pertenece, me es ajena.
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No me queda más remedio que montar mi bi-
cicleta,
llegar a casa en este estado etílico
y enfrentarme a la decepción familiar.

Este será mi único acto de valor: 
levantarme temprano y asistir crudo al trabajo.
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Poesía
De Damarys González Sandoval1

1  (Caracas, 1973). Poeta y artista plástica. Su poesía figura en 
varias antologías colectivas nacionales e internacionales. Ha 
sido merecedora de algunos premios literarios. Tiene en su 
haber una decena de poemarios, entre ellos: Retratos, Figura 
traslúcida y Entre el limo y el reflejo, cuerpos de agua.
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I
El árbol de mangos 
está totalmente cargado 
de atardecer  

Entre las hojas 
brilla el cielo anaranjado 
rosado y amarillo 
que copia los colores de sus frutos 

Cuando se acerca la noche 
enrojecen  
aprovechan que nadie puede 
arrancarlos ni probarlos 
y copian también 
secretamente 
su sabor  

II

Las semillas 
son pececitos curiosos 
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que rodean el centro de la naranja 
Contemplan la blanquecina estrella 
húmeda representación 
del Azahar 
Desembocadura 
que las trajo hasta la jugosa fruta  
después de haber nadado dentro de las 
ramas 
 
Un movimiento inesperado las remueve 
y caen dentro de un vaso 
entonces 
de manera instintiva 
vuelven a nadar, veloces, en el jugo 
y no se dejan atrapar 

III

Un móvil de escamas brillantes 
cuelga de alguna rama 
del frondoso árbol 
La brisa lo mece suavemente 
Moneditas de sol 
Constelación de espejos que se mueven 
para recibir y entregar destellos 
como si transmitieran un mensaje se-
creto  
se disputaran los fragmentos 
de la cáscara del sol 
o jugaran con ellos 
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Poesía
De Clarisa Pereyra1

1  (Río Cuarto, Córdoba, Argentina, 1974) Docente universi-
taria en el área de lingüística y sociolingüística; Profesora y 
Licenciada en Lengua y Literatura, Especialista en Estudios 
Culturales por la Universidad Nacional de Río Cuarto. Mi tra-
yectoria en investigación radica en la función performativa del 
lenguaje a través de los dispositivos discursivos. El lenguaje 
nos atraviesa y me inspira, soy poeta de domingos lluviosos.
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Encuentro
Estoy cubierta. 
Las escamas de lluvia
recubren mi cansancio.
Se agota mi agonía, 
se diluye por las alcantarillas del tiempo.
Me acaricia el sosiego.
Renuncio al olvido.
Me rindo a la espera.
Ya puedo esclarecer la realidad
con el alma desnuda,
con el alma abierta.
Me busqué lejos 
y me extravié.
Hoy mis palabras se han reconciliado,
encontraron su razón de ser.
Estoy cubierta.
Me cubren siete letras transparentes,
me cobija el crepúsculo.
Estoy rodeada de mí,
me he encontrado.
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Nada
Qué terrible es el vacío
de una soledad acorralada, 
y qué vacío de dolor
está este mar que llevo
como cuerpo…

Cuán grande la angustia
de no sentirme siquiera latiendo, 
pues la nada inmensa
me ha envuelto
hasta convertirme en desecho.

Hoy sólo me resta 
una inexistencia inacabada,
una mirada despojada
de humedades
unos ojos llenos de silencio…

Y por último una voz,
una voz enmudecida de cansancio,
una voz resquebrajada,
una voz acurrucada
en lo que alguna vez fue pecho

Siendo…

Adiós, abismo, ya puedes retirarte, ya no eres 
mi reflejo.
Y te digo adiós para convencerme de que ya 
no eres mi sombra.
Aléjate de mí, penumbra Que  quiero entibiar 
mi rostro al sol
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Desvanécete dolor, suelta las cadenas que te 
condenan a las lágrimas.
Grita de una vez, angustia, y cierra tus ojos, 
que ya está amaneciendo,
 y no hay espacio para tus fatigas.
Oh resentimiento ahogado, apacigua tus pasos,
 ¿Acaso no sientes las llagas en tus pies?
Deja de llamarme ausencia, ahora no quiero 
acudir a ti, 
otras voces me llaman.
Ya no preciso tu cobija, soledad, un abrazo 
entibia mis huesos y mi sangre.
Quédate cerca inocencia, golpea mis puertas, 
derríbalas y quiebra mi mirada,
 llenándola de mar.
Arrímate magia, y cántale a mis oídos una 
tierna canción de cuna.
Arrebátame el suspiro, nostalgia, que tu aro-
ma me lleve hasta tu puerto.
Devuélveme la sonrisa, vida, quiero asom-
brarme nuevamente.
Reconcíliate con tu nombre, amiga mía, ya es 
hora de levantar vuelo, 
ha llegado el tiempo del reencuentro
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